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Prologo

Allison Brown es una joven de 18 años la cual es obligada a casarse con un completo desconocido, Harry McBride.

El motivo es que la millonaria empresa de su padre está a punto de la quiebra y los únicos que pueden salvarlos son los McBride.

El matrimonio no será más que un contrato entre dos empresas, entre dos familias y uniendo dos vidas completamente opuestas.

¿Crees que después de un matrimonio de mentira estas dos almas se puedan enamorar?

……………………………………..

Mi nombre es Allison, tengo 18 años y estoy a punto de comprometerme con un completo desconocido. Sí, leyeron bien, con un desconocido.

Resulta que vengo de una familia poderosa y millonaria, en la que se acostumbra resolver diferencias entre socios con matrimonios arreglados, así los socios se vuelven familia y si cae uno, caen todos.

En este caso mi familia es la que se encuentra al bordo del precipicio y la familia McBride tiene el poder para salvarnos, pero existe una condición, que una Brown se case con el hijo mayor de los McBride, eso para ellos sería como un seguro de vida valorado en millones de dólares.

El papel de esposa le quedaría perfecto a mi hermana mayor, a no ser que ella ya estuviese casada, lo que deja a solo una Brown disponible, a mí, Allison Brown II.

Desde pequeña se me ha preparado mentalmente para en algún momento ser la esposa de algún socio millonario de mi padre, sin embargo, no creí que esto fuera tan pronto. Tampoco imaginé que tendría solo dos meses para conocer a mi futuro esposo.

Siendo honesta, debo confesar que quisiera vivir lejos de mi familia, donde no tenga que usar ropa de diseñador y ser reconocida por ser una Brown, quisiera hacer lo que me apasiona y sobre todo, quisiera no tener que casarme por un contrato, por un común acuerdo entre familias, peor aún, entre empresas.

En fin, mi destino está escrito, el día de mañana conoceré a mi futuro esposo y estaremos comprometidos y en dos meses estaremos en un altar jurandonos amor eterno.

Si, claro, amor eterno...

Capítulo 1

Me despierto de un salto después de tener una horrible pesadilla y miro a mi alrededor. Me percato de que estoy en mi habitación y me relajo un poco, tomo mi celular y veo la hora.

- ¡Pequeña Allison! - escucho la voz de mi nana llamándome desde el otro lado de la puerta.

Regreso la mirada a mi celular y ahora si presto atención a la hora, son las nueve con treinta minutos y yo me debería estar vistiendo para conocer a mis futuros suegros.

- ¡Ali! - escucho de nuevo a mi nana y esta vez corro hacia la puerta para abrirla.

- Nana yo... - no termino la oración ya que veo a mi nana casi cubierta por vestidos y detrás de ella a dos mujeres más con zapatillas y demás accesorios.

- Sería grato que pudiésemos pasar. - dice mi nana mientras me mira y yo veo su frente llena de sudor.

- Si, disculpen, pueden dejar las cosas en la cama, yo me iré a bañar. - abro por completo la puerta y acto seguido camino hacia el baño.

Quince minutos después salgo y me encuentro solo a mi nana.

- Debes escoger un vestido, son los que le pidió tu madre al diseñador ese con nombre raro. - sonrió al escuchar eso y camino hacia la cama.

- Todos son muy, son el estilo de Miranda, yo preferiría unos Jeans. - miro a mi nana y le sonrío.

- ¿Sabes que tu madre te mataría, verdad? - yo asiento con la cabeza en respuesta a esa pregunta.

Comienzo a probarme los vestidos y ninguno me interesa, hasta que me pruebo un vestido color coral con flores blancas, es de manga larga pero con los hombros descubiertos y deja ver un poco mis piernas.

- Ese es el vestido. - dice mi nana viéndome con orgullo.

Yo solo sonrió y asiento. Después de encontrar el vestido indicado, me ayudan con el peinado y maquillaje ya que soy muy mala para eso.

Miro de nuevo mi celular y de nuevo me doy cuenta que estoy muy atrasada, así que salgo corriendo de ahí.

Voy en el auto y recibo un mensaje de mi mejor amiga...

Ana banana:

Mucho éxito amiga, te envío mis mejores vibras, pequeña Alien 

Sonrío al ver su mensaje tan motivador. Después de eso me percato de que el auto no está en movimiento y miro por la ventanilla.

- Llegamos señorita Brown. - escucho decir al chófer, volteo para ver sus ojos por el retrovisor y le regaló una sonrisa.

- Gracias Luck, regresa por mi en una hora, por favor.

- Si señorita. - dice antes de salir del auto y abrirme la puerta para poder salir.

Veo el restaurante en frente de mi y los nervios comienzan a recorrer mi cuerpo. Mi teléfono comienza a sonar e intuyo que es mi madre, por lo cual acelero el paso e ignoro la llamada.

Al entrar, de inmediato noto la mirada asesina de mi madre sobre mi.

- Buenos días, lamento el retraso pero había mucho tráfico. - todos me sonríen y mi padre se levanta para darme un beso en la frente y abrir la silla para que me siente.

- Te ves hermosa hija. - dice el señor McBride con un tono paternal. - Disculpa, no pregunté si puedo decirte así.

- Sí, no se preocupe, prácticamente ya somos familia. - le regaló una sonrisa y de inmediato noto la mirada de la señora McBride, la cual me pone algo incómoda. - Mucho gusto señora McBride. - le sonrío y extiendo la mano para saludarla.

- Querida Allison, al fin tengo el gusto de conocerte. - sonríe y toma mi mano. - Puedes decirme Amanda. Por cierto, creí que tenías gustos más, ¿Cómo decirlo? Gustos más sofisticados.

La miro sin entender su comentario y su mirada desafiante, miro hacia mi madre y ella me regala la misma mirada. Estoy a punto de tener un colapso nervioso pero un mesero llega como caído del cielo y rompe la tensión.

Pasada una hora ya hemos terminado la gran charla sobre el planeamiento de la boda y prácticamente el planeamiento de mi vida entera.

Realmente me intriga la actitud de la señora McBride, bueno, de Amanda. Es como si no le gustara la idea que su hijo se casará conmigo y créanme que a mi tampoco me gusta.

En estos momentos desearía que fuera una película donde la madre del novio se opone al matrimonio y cancelan la boda, pero esto es la vida real, eso no pasa aquí.

Todos nos levantamos de la mesa y caminamos hacia la salida, los McBride salen primero y después mis padres y yo.

- ¿Te vas con nosotros? - cuestiona mi madre con seriedad.

- ¿Estás molesta?

- Llegaste tarde, Allison. - dice mi nombre entre dientes.

- Diez minutos mamá. No son el rey y la reina para que armes tal alboroto.

- ¡Son tus futuros suegros! ¿El mismo desplante le harás a Harry? - la miro y suelto una risa burlona.

- Ah, ¿se llama Harry? Al menos me dices su nombre ocho horas antes de conocerlo.

- ¡Basta! - dice mi padre con un tono molesto. - Hija, ¿Te vas con nosotros?

- No papá, tengo que ir a comprar un vestido para esta noche, los veo en la casa. - le sonrío y le doy un abrazo.

- Un vestido decente, por favor. - comenta mi madre y yo solo la miro mientras niego con la cabeza y me alejó de ellos.

Entro al auto y le indico a Luck hacia donde ir, tomo mi celular y le marco a Anabelle, mi mejor amiga.

- Es hora de la misión imposible, bebé. - digo en cuanto Ana responde la llamada y sonrío porque se que ella está haciendo lo mismo. - Te recojo en veinte minutos.

Ella solo hace un ruido con la boca y yo cuelgo. Mi mejor amiga es muy fashion, así que ella es la mejor opción para que me ayude a escoger un vestido "decente" para mi cena de compromiso.

Hablando de la cena, estoy muy nerviosa, ni si quiera he visto a Harry en fotos. Por cierto, se siente muy raro decir su nombre, hace unos días solo le decía "el hijo de los McBride".

Mientras pienso en cómo actuar frente a Harry McBride miro por la ventanilla y poco a poco se me cierran los ojos y me quedo dormida.

Capítulo 2

Escucho a lo lejos la voz de Luck llamandome y de inmediato abro los ojos dándome cuenta que estamos en frente de la casa de Ana.

- ¿Ya despertó señorita? - dice Luck mirándome desde el asiento del piloto.

- Si Luck, lo siento. - lo miro con vergüenza mientras trato de acomodar mi cabello.

- No sé preocupe señorita. - me regala una sonrisa y se acomoda en su lugar.

Tomo mi celular y le escribo un mensaje a mi amiga para hacerle saber que ya estamos aquí, ella solo lo ve sin responder nada pero no me extraña, eso es típico en ella.

Pasados cinco minutos la veo salir y correr apresurada hacia el auto.

- ¿Podemos irnos ya? - dice Ana agitada mientras entra al auto.

- Si, pero ¿Qué pasó? ¿Quien te persigue? - cuestiono mientras suelto una risita burlona.

- Mi mamá. - contesta entre suspiros. - Se suponía que cuidaría a los gemelos hasta que ella regresara de ver a un cliente, pero me escapé, ella se dio cuenta y por eso corrí. Ahora, si Luck es tan amable y arranca antes de que llegue la bruja roja a cortar mi cabeza, sería perfecto. - dice a una velocidad increíble y tras decir la última palabra hace un puchero.

- Ok. - digo alargando la palabra. - Luck, vámonos, rápido por favor. - le ordeno a Luck y él hace lo que le pido.

Ana respira y se incorpora nuevamente en su lugar y me mira como si fuera un pedazo de carne.

- ¿Tienes hambre? - la miro confundida y ella frunce el seño mientras niega con la cabeza.

- ¡No! ¿Porqué...? Sabes que, olvídalo, mejor cuéntame como te fue con tus suegros. - en cuanto hace esa pregunta mi cara cambia de confusión a seriedad.

- Creo que no le agrado a Amanda.

- ¡¿Qué?! ¿Porqué? - me mira confundida.

- Me miraba de una manera muy extraña, como me ve mi madre cuando se enoja. Además sus comentarios eran como si me estuviese juzgando y siempre hablaba de todo lo que Harry había logrado hacer y me hacía sentir como una hormiga bebé que nunca ha cargado una hoja para alimentarse. - ella ladea la cabeza y abre la boca. - Me imaginaste como una hormiga, ¿Verdad? - ella asiente y carraspea.

- Antes de seguir con la historia, podrías decirme ¿Quien rayos es amanda? Porqué si quieres ahora mismo voy a golpearla. - Ana pone la mano en un puño y comienza a lanzar golpes al aire.

- Es la mamá de Harry. - ruedo los ojos y miro por la ventanilla.

- Ah, eh, ¿Quien es Harry? - volteo y la miro con desespero.

- Mi futuro esposo, Ana. - digo su nombre entre dientes y abro mis ojos a su máxima capacidad.

- Ahh... - sonríe y se acomoda el cabello.

El resto del camino seguimos hablando de mi encuentro con los McBride y Ana comienza a imaginarse a Harry.

- Llegamos señoritas. - escucho decir a Luck y miro a Ana.

- Amo cada vez que Luck dice eso, me siento millonaria. - hace unos movimientos con las manos y yo ruedo los ojos mientras sonrío.

Cabe aclarar que mi mejor amiga no es de la clase millonaria, ella tiene dinero pero no tanto como el de mi familia, su padre es un pequeño accionista en la empresa de mi padre y también es su mano derecha. Ana siempre ha soñado con casarse con un hombre millonario, ser una diseñadora de moda exitosa y por supuesto, tener su propio chófer.

- Ana, será mejor que nos demos prisa o no encontraremos un vestido "decente".

- Cierto, Ali, odio cuando tu mamá te dice eso pero tiene un poco de razón, tus gustos son algo raros. - dice Ana mientras arruga la nariz y yo ruedo los ojos.

Después de eso salimos del auto y caminamos a la entrada de la boutique.

Cincuenta vestidos después me pruebo uno muy bonito, es negro, sin mangas, ajustado hasta la cintura y en la parte de abajo es suelto, tiene pequeños brillos desde el busto y se van desvaneciendo hasta la rodilla, el vestido es muy largo y con vuelo, parezco una princesa.

Salgo del vestidor y veo a Ana de espaldas buscando otro vestido.

- Ana... - la llamo para que gire y me vea pero ella no me escucha. - ¡Ana! - levanto la voz para lograr que me escuche y ella lo hace, en cuando voltea abre sus enormes ojos y su boca se abre casi golpeando el suelo.

- Ali, pequeña Ali ¿Eres tú? - ruedo los ojos y camino hacia el espejo.

- Si, si soy... - me quedo muda al ver mi reflejo en el espejo, parezco otra persona, el vestido se amolda perfectamente a mi pequeño cuerpo y  me da un toque de elegancia que nunca he tenido. - ¿Soy yo? - me cuestiono con un tono de voz casi inaudible y de inmediato me doy la vuelta para ver a Ana.

- Este es "EL VESTIDO". - voltea a ver a la mujer que nos atiende y ella también está con la boca abierta. - Nos lo llevamos. - le dice con una sonrisa y la mujer solo asiente y se va.

Después de haber comprado el vestido, Ana no podía dejar de hablar de cómo la boca de Harry caerá al suelo (según ella y su gran imaginación). Al salir de la boutique, Ana decidió que debíamos ir a comer, después de comer la llevamos a su casa y Luck me llevó a la mía.

Al llegar a mi casa veo a empleados correr y escucho los gritos de mi madre provenientes de la cocina. Camino hacia la fuente de tales gritos pero antes de entrar ahí me detiene la dulce voz de una mujer.

- Si yo fuera tú, no entraría ahí. - me doy la vuelta de inmediato y veo a una Miranda hermosa con un abdomen en forma de un pequeño balón.

- ¡Miranda! - grito con emoción y corro para abrazarla, ella me abraza y se queja un poco ante mi fuerte agarre.

- No tan fuerte pequeña Ali. - la suelto de inmediato al darme cuenta que la estoy abrazando con mucha fuerza.

- Te extrañé mucho Miri, no te vuelvas a ir. - la miro y mis ojos se cristalizan.

- No lo haré, menos ahora que mi hermanita se va a casar y que Cal viene en camino. - sonríe y se toca el abdomen.

- ¿Se va a llamar Cal? - toco su pequeña panza y la acaricio.

- Si, Calvin, como el abuelo. - miro sus ojos y se cristalizan.

El abuelo Calvin murió un mes después de la boda de Miranda, hace un año. El abuelo siempre se imaginó a nuestros hijos, siempre decía que el hijo de Miranda sería Calvin y mi hija sería Kate, como la abuela, que por cierto no debe tardar en llegar.

- Lo extraño Miranda. - digo mientras una lágrima rueda por mi mejilla.

- Yo también. Pero será mejor que vallamos a arreglarte antes de que sea más tarde, pronto llegará la abuela y los McBride. - asiento, me limpio la cara y subimos hacia mi habitación.

Me miró en el espejo y no puedo creer que esta sea yo, mamá contrató a un estilista para maquillarme y peinarme, realmente hizo un buen trabajo pues parezco una actriz en una gala o una modelo de vestidos de noche.
Me giro para ver a mi hermana y ella está igual de impresionada que yo. Miranda se acerca a mi y me da un abrazo.

- Ya es hora de que mi pequeña Ali sea toda una mujer. - mientras escucho lo que dice siento como pequeñas corrientes eléctricas en mi abdomen, en definitiva estoy nerviosa.

Mi madre se asoma por la puerta y me mira empezando por mis pies y terminando en mis ojos.

- Estás preciosa hija. - me sonríe y camina con los brazos abiertos para abrazarme.

- Gracias mamá. - le digo en el oído y ella me da un beso en la mejilla.

- Sabes que te amo y todo esto es por tu bien. - me toma de ambos lados de la cabeza mientras sonríe y yo asiento.

- Señora Brown, los invitados han llegado. - dice la ama de llaves en la puerta.

- Voy a bajar Ali, no te tardes.

- Enseguida voy mamá. - mi madre me sonríe y sale de mi habitación.

Me siento muy nerviosa y vuelvo a mirarme en el espejo, mi hermana sale para encontrarse con todos allá abajo y yo me quedo un rato tratando de controlar mis nervios, un minuto después yo también salgo de la habitación.

Voy bajando las escaleras y en la puerta visualizo a un hombre de espaldas, es alto, muy alto, tiene puesto un traje negro, su cabello es castaño y su espalda muy ancha. Sigo bajando las escaleras y aquel hombre se gira, sus ojos se encuentran con los míos y unos nervios extraños recorren mi cuerpo al ver su mirada desafiante y su semblante serio, demasiado para mí gusto.

Estoy apunto de salir corriendo cuando Amanda se cruza enfrente de los dos y nos mira a ambos.

- Te vez hermosa Allison. - paso mi mirada de los ojos de aquel hombre a los ojos de Amanda y le sonrío.

- Gracias Amanda. - ella sonríe y mira al hombre que sigue parado enfrente de la puerta mirándome.

- Harry, deberías ayudar a tu novia. - dice Amanda diciendo la última palabra entre dientes.

El hombre, que ahora ya se que es Harry, le sonríe y camina hacia mi, extiende su mano y yo la tomo, le regaló una media sonrisa y terminamos de bajar las escaleras.

Caminamos hacia el comedor y él abre la silla para que pueda sentarme. Mi madre comienza a hablar de lo hermosa que me veo y de lo bien que nos vemos juntos, Harry se sienta enfrente de mi y me inspecciona con seriedad, yo trato de no mirarlo a los ojos y me concentro en la conversación de nuestras madres.

Durante el transcurso de la cena nuestros padres hablaron sobre la boda, negocios, mi hermana y su esposo hablaron sobre el bebé y mi abuela no dejaba de halagar a Harry. Él, al igual que yo, casi ni emitimos palabras, solo hablamos para responder algunas preguntas, que por cierto una de ellas era acerca de la edad de Harry, él cual tiene veintidós años, algo que ni siquiera sabía.

Sigo sumida en mis pensamientos sobre mi "novio", (que raro se siente decir eso), hasta que mi madre me saca de ellos.

- Será mejor que pasemos a la sala. Ali, ¿Porqué no guías a Harry a la sala? Nosotros vamos en un momento. - la miro y trago saliva, asiento con la cabeza y me levanto.

- Harry, ¿Vamos? - él asiente y sonríe mientras se levanta.

Llegamos a la sala y él se frena de golpe haciéndome casi chocar contra él.

- Se supone que este es el momento para darte el anillo. Por cierto, cuando te lo de, debes estar feliz, no se en donde pero hay una cámara o eso supongo, mi madre quiere grabar este momento para presumir con sus amigas. - mis ojos se abren como plato y asiento.

De repente Harry se inca y saca una pequeña caja del bolsillo de su saco y mi corazón no puede evitar acelerarse.

- Allison Brown, ¿Te quieres casar conmigo? - tapo mi boca con ambas manos, veo el anillo y después lo veo a él y un golpe de realidad pega sobre mi cabeza, no sé que hacer, que decir, esto en realidad está pasando y no se como actuar.

Él me mira y abre los ojos como si intentara decirme algo.
Yo de inmediato me inclino y trato de recordar mis clases de actuación en la secundaria. Tomo su mano y lo jalo para que se levante, asiento con la cabeza y con una voz casi inaudible digo que si, me abalanzo sobre él y lo abrazo, él hace lo mismo y me carga dándome vueltas.

En ese momento todos entran y comienzan a aplaudir. Harry me deja en el suelo y pone el anillo en mi dedo. Después de eso todos comienzan a felicitarnos y yo salgo de ahí tan rápido como puedo.

Camino hacia el patio trasero y un ataque de pánico comienza a apoderarse de mi cuerpo, siento que me falta el aire y camino de un lado a otro. Mi hermana sale y trata de tranquilizarme con inhalaciones y exhalaciones. Poco a poco me voy calmando y nos sentamos en una banca.

- No puedo hacer esto Miranda.

- Si puedes pequeña, solo debes calmarte. Mira, respira, cierra los ojos, yo estoy contigo.

Hago lo que Miranda me dice y de repente siento una mirada sobre mi, abro los ojos y ahí está Harry, parado en la puerta mirándome con seriedad, nuestras miradas se encuentran, él niega con la cabeza y se va.

En definitiva este hombre me dará muchos dolores de cabeza, su sola mirada me incomoda, no se como podré aguantar vivir con él.

Capítulo 3

Me levanto muy temprano para ir a correr por un rato ya que en los últimos dos días no lo he hecho. Tomo mi celular y veo más de quince mensajes de Ana, ruedo los ojos y decido no contestar.

Salgo de mi habitación y bajo las escaleras trotando, camino hacia la cocina y me encuentro con mi madre.

- ¿Vas a desayunar? - pregunta mi madre y yo niego con la cabeza.

- Solo quiero un jugo de naranja Tere. - digo mientras miro a Tere, nuestra cocinera.

- ¿Ya hablaste con Harry? ¿Que harán hoy? - cuestiona mi madre mientras revisa su celular.

- Ni si quiera tengo su número de teléfono.

- Ah, no te preocupes, él tiene el tuyo. - dice mientras sonríe y sale de la cocina.

Ruedo los ojos y Tere me entrega el jugo, me lo tomo muy rápido y salgo de ahí.

Ya estando en la calle comienzo a correr en dirección opuesta al sol mientras Dua Lipa deleita mis oídos.

Corro por una media hora hasta que de repente sale un tipo en una esquina, no alcanzo a frenar y él ni si quiera se percata de mi presencia.

Ambos caemos de espaldas y yo suelto un pequeño grito.

- ¡Idiota! ¿A caso no tienes ojos? - él me mira y comienza a reírse.

- Eres tu la que no tiene ojos, yo venía de espaldas y según lo que yo se, ahí no tenemos ojos. - lo miro con enojo y frunciendo el ceño.

- ¿Y qué persona en su sano juicio camina de espaldas? - él se ríe y se levanta.

- ¿Nececitas ayuda? - extiende su mano para ayudarme pero yo no la tomo y me levanto tan rápido como puedo.

- No necesito la ayuda del tipo que me tiró.

- Jaja las niñas ricas siempre son muy especiales ¿No? - dice entre risas y vuelve a extender la mano. - Soy Imanol y no soy rico como tú pero si educado. - entre cierro los ojos y paso a un lado de él trotando.

- ¡Fue un gusto conocerte, bonita! - grita y yo no puedo evitar reír, tengo que admitir que es un tipo muy guapo.

Una hora después regreso a mi casa y me meto a bañar, bajo a desayunar y el timbre comienza a sonar.

- Señorita Ana. - escucho decir a Morgana, la ama de llaves.

- Hola Morgana, ¿Dónde está Allison? - cuestiona Ana con su voz chillona.

- Ana banana, estoy en el desayunador. - digo y enseguida escucho sus pasos apresurados.

- Tienes que contarmelo todo bebé. - tiene una gran sonrisa y los ojos abiertos como platos.

- Sientate bebé. - digo y de inmediato comienzo a contarle.

Después de media hora termino de contarle todo a mi mejor amiga y ella parece estar confundida.

- Entonces, ¿Quien es más guapo? - cuestiona moviendo la cabeza.

- No lo sé, los dos, no se. De todas formas los dos son insoportables y con uno me voy a casar y al otro no lo volveré a ver.

- A ver, si, o sea, pero a Harry no lo amas e Imanol trabaja por aquí cerca, así que podrías tener una aventura salvaje antes de ser la señora McBride. - la miro asqueada y niego con la cabeza.

- Estás loca Ana, será mejor que vayamos a la piscina para que se te refresque el cerebro.

- Como quieras, pero yo que tu... - no logra terminar ya que el sonido de mi celular la interrumpe y yo lo tomo de inmediato.

Es un número desconocido, miro a Ana tratando de buscar un consejo y ella me indica con señas que conteste, así que lo hago y pongo el altavoz.

- ¿Hola?

- Allison. - escucho la voz de un hombre que se me hace un poco familiar. - Soy Harry, esta noche tengo una cena de negocios, prometí que me acompañaría mi novia, así que paso por ti a las ocho. - miro a Ana y frunzo el ceño.

- Harry, gracias por la invitación pero... - no termino la oración ya que un suspiro me interrumpe.

- Allison, no es una invitación, es un compromiso, a las ocho estoy en tu casa. Por cierto, no me gusta esperar. - dice y antes de que pueda articular palabra, me cuelga.

Ruedo los ojos y lanzo el celular contra uno de los muebles.

- ¿Crees que será posible vivir con este ogro? Es insoportable. - Ana me mira y sonríe.

- A mi me parece sexi. - dice Ana mientras suspira.

- Agg, que asco Ana. - la miro con asco y camino hacia el patio trasero.

Estuvimos casi todo el medio día en la piscina y después de comer nos fuimos a mi habitación a ver películas.

-Ali, son las seis y media, ¿No piensas prepararte para la cena? - veo a mi mejor amiga y abro los ojos a su máxima capacidad.

- ¡Diablos! Se me olvidó por completo.

Me levanto de un salto y comienzo a buscar vestidos, Ana me dice que ella lo busca por mi y que yo me meta a bañar y le hago caso.

Diez minutos después salgo y ella ya tiene un hermoso vestido color rojo en la cama. Termino de vestirme, Ana me ayuda con el maquillaje y el cabello. De repente comienzan a tocar la puerta de mi habitación y corro a abrir.

- Señorita Brown, el joven McBride está aquí.

- Gracias Louis, dile que enseguida bajo. - Louis asiente con la cabeza y se va.

- Ana, ¿Te vas a quedar a dormir?

- No puedo amiga, hay una fiesta hoy y no me la puedo perder. - la miro con decepción.

- ¡Anaaa! Está bien, está bien, solo cierra la puerta cuando te vayas.

- Si, no te preocupes, ahora vete, ¡Rápido!

Le hago caso y bajo las escaleras casi corriendo pero los tacones no me dejan ir más rápido.
Al llegar a la puerta comienzo a sentir los nervios de nuevo, pero me armo de valor y abro la puerta.

- Es tarde. - dice Harry recargado en su auto y mirándome fijamente. Miro mi celular y son las ocho con cero.

- Son las ocho con cero. - lo miro y él rueda los ojos.

- Sube. - abre la puerta y hace un ademán con la mano indicando que suba.

Hago lo que me dice y después sube él. Arranca el auto y salimos a toda velocidad de ahí.

El ambiente estuvo tenso durante todo el trayecto, hubo un silencio eternamente incómodo y de vez en cuando lo miraba y notaba que para él era cómo si yo no estuviera ahí.

Harry se baja del auto y camina hacia mi puerta, la abre y yo salgo. Al salir Harry toma mi mano izquierda, donde está el anillo de compromiso y la besa.
Lo miro extrañada pero él actúa normal, cierra la puerta del auto y entrelaza su mano izquierda con mi mano derecha.

Me siento incómoda, él sigue siendo un completo desconocido para mi y que actue así delante de las personas, como si me quisiera, como si de verdad fuéramos una pareja, eso me incomoda.

Caminamos hacia el restaurante y el le da nuestros nombres a la mujer de la entrada, que por cierto le coquetea y enfrente de mis narices, es una bandida.
Entramos al restaurante y caminamos hasta una mesa donde se encuentran varios hombres de la edad de mi padre, sus esposas y una mujer joven, como de la edad de Harry.

- Harry, que bueno que ya están aquí. - habla uno de los señores mientras se levanta y lo saluda.

- Señor Fisher, es un gusto volverlo a ver. Mire, le presento a mi prometida, Allison Brown. - Harry toma mi mano y me acerca a él, yo saludo al tal señor Fisher y él me regala una sonrisa.

- Brown, ¿Cómo los Brown de tecnología Brown? - cuestiona otro señor de los que están en la mesa.

- Así es. - respondo con una sonrisa.

Harry saluda a todas las personas de aquella mesa y me presenta con cada una de ellas. Al llegar con el último hombre, el que se encuentra con una joven a su lado, noto como me mira y después a la mujer.

- Harry, te hemos extrañado. ¿Verdad Camila? - mira a Harry y después a la tal Camila, ella sonríe y asiente con la cabeza.

- Yo también los extrañé señor Smith. Mire, le presento a mi prometida ella es... - aquel hombre no deja terminar a Harry y lo interrumpe.

- Si, ya se, es la señorita Brown. Harry, creí que tu futura esposa sería mi hija. - mira a Camila y después a mi. - Sin ofender señorita. - se disculpa y yo le sonrío.

- Harry, no le hagas caso a mi padre, sabes que desde pequeños ha tenido esa idea de que seríamos muy buena pareja, ya que éramos inseparables. - dice Camila y me mira desafiante.

- Si, lo sé, pero las cosas cambian. - Harry sonríe y aprieta mi mano, se nota tenso y yo lo estoy al doble.

Después de ese incómodo momento tomamos asiento justo enfrente de Camila y su padre. Ellos comienzan a hablar de negocios, después nos preguntan algunas cosas sobre la boda, el padre de Camila habla de lo buena pareja que hacen Harry y su hija y bueno, Camila se la pasa toda la cena coqueteando con Harry.

Decido ir al baño o a cualquier lugar donde no se encuentren ellos para poder relajarme, siento que no pertenezco aquí, toda esa gente habla de cosas que yo ni si quiera entiendo y lo que si entiendo me hace sentir mal.

- Necesito ir al baño. - le susurro a Harry en el oído, el asiente con la cabeza y yo me levanto. - Disculpen, enseguida regreso. - Digo para todos y el padre de Camila me frena.

- ¿A donde va señorita?

- Al tocador señor Smith. - le sonrió y él asiente.

- ¿Quieres que te acompañe, querida? - pregunta Camila con demasiada amabilidad.

- No, gracias, así estoy bien. - sonrío y camino rápidamente al baño.

Entro al baño y abro la llave mojando un poco mis manos, después las seco y me miro al espejo. Me quedo así por un largo rato.

Al salir del baño, veo una pequeña terraza y salgo para tomar un poco de aire fresco.

Me siento en una pequeña banca y el aire roza mis mejillas, cierro los ojos y comienzo a escuchar el aire silbando suavemente.

De repente una mano se posa en mi hombro haciendo que me sobresalte y abra los ojos de inmediato.

- ¡Harry! - digo mirando su rostro frente al mío.

- ¿Qué haces aquí? Te estamos esperando. - veo sus ojos cafés y bajo el rostro.

- No pertenezco aquí Harry.

- Mírame. - me ordena y de inmediato lo hago. - Debes tener una cosa bien clara. Donde yo esté, ahí perteneces.

Capítulo 4

Estuve casi toda la noche sin poder dormir, pensando en esa frase de Harry, "Donde yo esté, ahí perteneces", ¿Que rayos significa eso?

- ¡Eres una tonta! - grito sentándome de un tirón en la cama. - Obvio que iba a decir eso, vas a ser su esposa y tendrás que acompañarlo a todos esos aburridos y patéticos eventos. - cierro los ojos y me dejo caer de nuevo en la cama y comienzo a patalear, pongo una almohada en mi cara y grito.

- Estoy condenada a ser una señora de etiqueta. - digo entre sollozos y pataleos.

Después de que Harry soltara aquella frase patética, nos despedimos de todos los de aquella mesa y salimos del restaurante.

Durante todo el camino Harry estuvo callado, yo hice lo mismo y perdí mi mirada a través de la ventana del auto. Esta vez no lo miré. Cuando llegamos a casa me bajé del carro muy apresurada, ni si quiera me despedí y él ni si quiera se bajó de su coche.

Y aunque la frase de Harry me quitó en parte el sueño, realmente no se puede llevar todo el crédito, pues también estuve pensando en Imanol, el apuesto idiota que me tiró.

Ni si quiera se porque pienso en ese tipo, pero tenía una hermosa sonrisa y esos ojos tan lindos, su cabello alborotado y su estilo tan informal, relajado, todo lo contrario a Harry con sus trajes impecables y ese semblante serio y frío.

Sacudo fuerte la cabeza para dejar de pensar en ese par y me acomodo para seguir durmiendo.

Siento una mano en mi hombro que lo mueve de un lado al otro y abro los ojos lentamente, al abrirlos por completo me doy cuenta que es mi hermana y lo único que hago es cubrir mi cara con las sábanas.

- Ali, Ali, ¿Sabes que hora es? - no sé cuánto tiempo pasó desde que logré dormirme, así que solo niego con la cabeza. - Son las diez de la mañana Ali. Mamá y papá ya se fueron, me pidieron que te avisara que esta tarde comeremos con los McBride.

Bajo las sábanas de un tirón y la miro con los ojos muy abiertos.

- ¿Estará Harry? - cuestiono mientras levanto una ceja.

- Obvio tonta, también va a estar su hermano. - responde Miranda y se baja de la cama.

- ¿Harry tiene un hermano? - la miro confundida y ella hace el mismo gesto de confusión.

- ¿Acaso no sabes nada acerca del hombre con el que te vas a casar? - yo niego con la cabeza y ella rueda los ojos. - Ok, es hora de tomar un pequeño curso acerca de los McBride.

- Miranda. - la miro y me rasco la cabeza. - No es por ofender pero preferiría dormir un poco más, aprecio tu iniciativa pero realmente muero de sueño. - ella ladea la cabeza y asiente.

- Ok, me iré a mi clase de yoga para embarazadas. - la miro confundida y ella sale de la habitación.

Vuelvo a acomodarme en la cama para poder dormir de nuevo pero justo cuando cierro los ojos comienza a sonar mi celular.

- Ahgg, ¡Cállate celular! - grito mientras lo tomo entre mis manos.

Veo quien me está llamando y me doy cuenta que es el número de Harry, (que por cierto aún no lo guardo en mis contactos).

- Hola. - digo con el teléfono en mi oído.

- Allison, ¿Acaso estabas dormida? - dice Harry del otro lado del teléfono con un tono serio.

- No, para nada. - me pongo nerviosa y trato de hablar más normal. - ¿Qué se te ofrece?

- Te llamo para que le informes a tus padres que hubo un cambio de planes en cuanto al almuerzo de hoy. - frunso el ceño y en mi mente creo que la comida se canceló.

- ¿Ya no vamos a almorzar hoy? - cuestiono deseando que su respuesta sea un no.

- El almuerzo sigue en pie, solo que será a las dos y en mi casa, a las cuatro sale mi vuelo.

- ¿Tu vuelo? - pregunto confundida.

- Si, tengo un viaje de negocios...

- ¿Te vas de viaje? ¿Porqué a mi nadie me dice nada? - lo interrumpo molesta y él solo se queda en silencio. - Lo siento, es solo que nadie me dice nada de ti y yo...

- Tu tampoco preguntas. - ahora Harry es el que me interrumpe.

- Tienes razón, no quería ser entrometida, pero ahora que lo pienso, soy tu futura esposa ¿No? Tengo derecho a saber. - escucho un suspiro del otro lado del teléfono y me doy cuenta que estoy actuando de una forma algo rara, así que decido calmarme. - ¿Cuando regresas?

- Una semana antes de la boda. - responde con apatía.

- ¿Estaré sola en los preparativos de la boda? - abro los ojos como platos y siento que mi corazón se agita.

- De eso se encargan nuestras madres, tu solo debes fingir con nuestras amistades y escoger tu vestido. Bueno, creo que eso fue todo, nos vemos en la tarde, recuerda, a las dos en mi casa.

Cierro los ojos con fuerza y estoy a punto de responderle y de repente escuchó el sonido que indica que él cretino me ha colgado. Tomo una de las almohadas y vuelvo a gritar.

Tomo mi celular y le marco a mi madre para decirle lo que Harry me dijo y por lo visto ella también se sorprende por el inesperado viaje de negocios de Harry, que casualmente durará más de un mes.

Después de hablar con Harry y con mi madre, el sueño que tenía desaparece, así que mejor me meto a bañar ya que necesito refrescarte un rato.

Al salir del baño, me percato que son las once con treinta y cada vez falta menos para la famosa comida en casa de mis... que difícil es decirles suegros, solo les diré los McBride.

Bajo a la cocina y solo tomo un poco del delicioso café de Tere.

Me quedo mirando hacia el infinito hasta que el sonido de mi celular me hace regresar a la tierra.

Ana banana:

¿A quién crees que estoy viendo ahora mismo?

Yo:

¿A quién? Y por favor no juegues, no estoy de humor.

Ana banana:

¿Recuerdas al hermoso idiota que te tiró?

Me levanto de un salto y abro los ojos.

Yo:

¿Imanol? ¿Qué? ¿Dónde?

Ana banana:

Ajá, eso es correcto. Está en el club, con muchos otros chicos lindos y ricos. No sabía que un empleado no millonario y no rico podría pagar la membresía del club y tener amistades poderosas.

Yo:

Ana, ¿Estás segura que es él?

Ana banana:

Realmente no, pero coincide con la descripción que me diste. Mira, te envio una foto.

Veo la foto que me envió Ana y me doy cuenta que no es Imanol y me enojo con ella por hacerme eso pero me enojo más conmigo por creerle a Ana sabiendo que ella ni si quiera lo ha visto.

Yo:

Ana, ese no es Imanol, por favor no vuelvas a hacer esto, solo haces que me ponga nerviosa.

En un par de horas tengo un almuerzo con los McBride y lo que pasó ayer con Harry me hace sentir incómoda con él. ¿Puedo ir a tu casa después de esa comida?

Ana banana:

Lo siento, supuse que era él, perdón. Si, sabes que puedes venir, te quiero, nos vemos al rato.

Leo su último mensaje y decido no contestar, se hace tarde y necesito arreglarme.

Llevo quince minutos buscando una ropa decente para el almuerzo, me siento nerviosa y no logro encontrar algo del gusto de mamá o de los McBride.

Me miro en uno de los espejos en mi clóset y veo mi pequeño cuerpo, mi cabello café callendo por mis hombros, mi piel blanca y mis mejillas rojas. No me siento bonita, nunca lo he sentido.

Mi gusto en ropa es algo informal y relajado, lo cual no encaja en mi clase social. Mi pasión es ser fotógrafa, lo cual tampoco encaja con mi vida. ¿En qué me baso para decir esto? Bueno, es lo que siempre me ha dicho mi madre.

Mi madre es abogada y una mujer muy glamurosa, quiere que yo sea igual que ella. Siempre me ha imaginado como la hija perfecta, su pequeña Ali, abogada, glamurosa y esposa de un empresario millonario, con los hijos perfectos y la vida perfecta pero no soy así y no quiero serlo.

Salgo de mis pensamientos y decido ser yo esta vez, busco de inmediato uno de mis vestidos favoritos. Es un vestido sencillo, color azul con flores rosas, es de tirantes, pegado, hasta la rodilla. Me pongo unos tenis blancos y un choker negro con un mini corazón azul colgando.

Ato mi cabello en una coleta, me pongo un poco de máscara de pestañas y bálsamo en mis labios.

Bajo las escaleras de inmediato y Luck ya me está esperando en la puerta, salimos de la casa, nos subimos al auto y nos vamos.

Al llegar a la mansión McBride me siento nerviosa de nuevo, estoy a punto de bajar y veo a mis padres bajando de su auto, espero que entren y después bajo yo.

Estoy a punto de entrar cuando veo un auto llegar, me quedo parada en la puerta y veo a Harry bajándose de el. Esta vez tiene puesto un pantalón negro de mezclilla y una camiseta blanca.

- Veo que está vez vinimos algo informales. - me mira mientras camina hacia mi. - Mi escusa es que necesito ropa cómoda para viajar, la tuya es ¿Qué te quedaste dormida? - hace esa pregunta en un tono sarcástico y con su cara muy cerca de la mía.

Me dan ganas de pegarle pero me controlo, estoy a punto de responderle pero en ese momento veo a un hombre llegar en una motocicleta.

Harry se gira debido al ruido provocado por esta y comienza a reírse en cuanto el hombre de la motocicleta se quita el casco.

Abro mis ojos lo más que puedo y no logro creer lo que veo, aquel hombre camina hacia nosotros y mi boca está a punto de caer al suelo.

- ¿Niña rica? - pregunta mientras me mira entre cerrando los ojos.

- ¿Imanol? - lo miro y trago saliva.

- ¿Se conocen? - pregunta Harry y yo cambió mi mirada de uno a otro.

No entiendo que está pasando pero creo que me volveré loca. ¿Qué rayos hace Imanol aquí? ¿Acaso él... Acaso él es el hermano de Harry?

Capítulo 5

- Tal vez. - responde Imanol mirando a Harry. - ¿Eres hermana de la novia o algo así? - cuestiona mientras pasa su mirada a mi cara.

- Ella es la novia. - responde Harry con seriedad.

Imanol se queda en silencio, un silencio incómodo que prefiero romper.

- ¿Tú vienes a servirnos champagne? - pregunto con tono sarcástico y Harry me mira con molestia.

- Imanol es mi hermano, Allison. - dice Harry mirándome fijamente a los ojos. - Es mejor que entremos, nos están esperando.

Harry toma mi mano apretandola fuertemente y dándome un tirón para que vaya con él.

Yo no puedo dejar de ver a Imanol y él no puede dejar de ver nuestras manos entrelazadas.

Al llegar a donde están nuestros padres Harry suelta mi mano para saludar a sus padres y a los míos, yo hago lo mismo e Imanol solo los saluda haciendo un movimiento de manos.

Nos sentamos todos para comenzar a comer y Harry se sienta al lado de mi, se siente un poco incómodo, también las miradas de Amanda y mi madre me hacen sentir mal. Imanol se sienta justo frente a mi y no deja de mirarme y reír de una forma coqueta, no puedo evitar sentirme nerviosa bajo su mirada.

- ¿De dónde conoces a mi hermano? - pregunta Harry de la nada haciendo que me sobresalte.

- Estaba corriendo y choque con él, ambos caímos y eso fue todo. - respondo sin poder mirarlo.

- Creí que se conocían de la secundaria. - dice y yo lo miro confundida.

- ¿Imanol y yo somos de la misma edad? - Harry asiente y toma un sorbo de agua.

Giro para tomar agua también y me encuentro con los ojos de Imanol, con esos hermosos ojos cafés.

Ya todos hemos terminado de comer y solo estamos hablando un poco antes de que Harry se vaya y yo no puedo dejar de sentirme incómoda ante la mirada que me dan todos aquí, así que me levanto y camino hacia el baño.

Salgo del baño y encuentro a Harry parado frente a la puerta. Lo miro un poco asustada y él solo niega con la cabeza.

- ¿De verdad te asusto tanto? - dice rascando su mentón y viéndome a los ojos.

- N...no. - tartamudeo y cierro los ojos por un momento.

- Mi intención no es que me temas. - lo miro y él se acerca a mi.

- No lo hago.

- Bueno, entonces acompáñame al aeropuerto. - dice poniendo una mano en la pared que se encuentra detrás de mi.

- ¿No te va a acompañar tu familia? - cuestiono nerviosa.

- Tu serás mi familia. - lo miro confundida, pues parece ser un poco menos serio de lo normal. - Además, la prensa ya se enteró que el apuesto hijo mayor de los McBride se va a casar, así que existe un noventa y nueve por ciento de probabilidad de que estén esperándome en el aeropuerto. - ruedo los ojos al ver que el Harry de siempre regresó.

- Y para no dar de que hablar lo más conveniente es que te acompañe, ¿Verdad? - cuestiono mientras levanto una ceja.

- Si.

- Ok, iré, pero me vas a deber ese favor. - digo mientras me alejo de él.

- Yo nunca le debo favores a nadie. - responde con frialdad y se va.

Me río en silencio mientras arreglo mi cabello. Camino de regreso al comedor y me encuentro de nuevo con los ojos de Imanol.

- ¿Vas a acompañar a Harry? - pregunta mi madre haciendo que deje de mirar a Imanol y que pose mi mirada en ella.

- Emm, si mamá, nos va a llevar Luck, ¿Verdad Harry? - miro a Harry y él solo asiente con la cabeza.

- Bueno, nosotros ya nos vamos, te vemos en casa cariño. - dice mi mamá acercándose y dándome un beso en la mejilla. - ¿Que clase de ropa es esa Allison? - susurra en mi oído antes de separarse de mi.

- Yo también te quiero mamá. - digo entre dientes y le regalo una sonrisa.

Mi madre se aleja y solo quedamos Imanol y yo.

- Vaya, ya parecen una pareja real. - escucho decir a Imanol de repente haciendo que me sobresalte.

- Lo somos. - respondo seria.

- A mi no me tienes que mentir, se que se casarán por un contrato. - me mira y da un paso hacia mi.

Estoy a punto de responder pero escucho a mi madre gritar mi nombre, así que salgo de ahí lo más rápido que puedo y me siento salvada por la campana.

Salgo de la enorme mansión y veo a Harry parado afuera de mi auto y a todos los demás despidiéndose frente a él. Bajo los escalones y llego hasta donde están Amanda y el Sr. McBride, me despido de ellos y camino hasta el auto.

Harry abre la puerta y yo entro, detrás de mi entra Harry y le indica a Luck hacia donde ir.

Durante todo el camino ambos permanecimos en silencio, no lo miré y no se si él me miró.

Al llegar al aeropuerto me percato que la entrada está llena de reporteros, tal y como lo había dicho Harry. Unos nervios comienzan a invadir mi pequeño cuerpo y Harry se percata de eso, me mira mientras toma mi mano y la aprieta.

- Tu solo debes tomarme con fuerza, yo te protegere. - lo miro y me encuentro con sus ojos, ojos que casualmente también son hermosos.

- Si, eso será cuando entremos, pero tendré que salir sola. - respondo con el ceño fruncido.

- Luck te ayudará a salir. - dice levantando los hombros.

Niego con la cabeza y Harry me suelta para poder salir del auto, al salir extiende su mano para ayudarme, justo como lo hizo en el restaurante.

Salgo y toda la prensa se abalanza sobre nosotros. Él me abraza y comenzamos a caminar hacia el interior del aeropuerto.

Al estar dentro unos reporteros logran colarse y entrar, Harry deja de abrazarme y toma mi mano, caminamos hasta la puerta de abordaje y al estar ahí Harry toma mi cabeza entre sus manos, yo le doy una mirada de confusión y el solo me guiña el ojo.

- Tendré que besarte para que se vea más real. - abro los ojos como plato y él sonríe. - Descuida, pondré mi dedo en tus labios y nadie se dará cuenta de que no nos besamos. Solo hago esto porque nos van a tomar fotos.

Lo miro el doble de confundida y al sentir su dedo en mis labios siento que el cuerpo me comienza a temblar. Harry mira mis ojos fijamente y se va acercando a mis labios. Cierro mis ojos por un momento y cuando los abro Harry esta "basándome" con los ojos cerrados, pero no logro sentir sus labios, solo siento su dedo y agradezco profundamente por esa increíble idea.

Al separarnos veo muchas cámaras tomándonos fotos y aprovecho para hacer mi actuación.

Harry, al igual que yo mira las cámaras y sonríe mientras los saluda, yo trato de llamar su atención con pequeños siseos pero no lo logro.

- ¡Harry! - digo en un medio susurro y él voltea a verme.

De inmediato me pongo de puntillas y enredo mis brazos al rededor de su cuello, él se queda inmóvil por un segundo y después reacciona tomando mi cintura y atrayendome hacia él.

- Adiós Harry. - le susurro en el oído y acto seguido suelto mi agarre.

Harry me mira confundido y yo le sonrío mientras agito la mano, él hace lo mismo, me regala una sonrisa y se va, desapareciendo por un largo pasillo.

- Adiós Harry. - susurro solo para mi y me siento algo extraña, como si realmente lo fuera a extrañar.

Lo que sentí en ese abrazo fue algo muy distinto a lo que sentí cuando lo abracé la primera vez.

- Adiós Harry. - vuelvo a decir pero ahora en voz alta y un suspiro sale de mi boca.

Capítulo 6

Han pasado tres semanas desde que Harry se fue y no he sabido nada de él, tampoco de Imanol.

Mi madre y Amanda están como locas con los preparativos de la boda y yo cada vez me siento más atrapada en una cueva sin salida.

Hoy tengo que ir a probar los pasteles, es lo único que me han dejado elegir a mi y obvio que lo voy a disfrutar, amo los postres dulces y esponjosos, pero esto no lo podré hacer sola, Ana lo hará conmigo y estoy segura que me divertire el doble.

Bajo de mi auto y camino hacia la casa de Ana, antes de que pueda tocar el timbre ella sale dando brinquitos.

- ¿Que eres ahora? ¿Una rana? - digo ahogando una risa burlona.

- Estoy emocionada Alison, así demuestro mi emoción por los cientos de pasteles que vamos a probar. - Ana cierra los ojos y relame sus labios.

- Ok, no serán cientos amiga, solo unos cuantos.

- Los que sean son buenos, así podré romper la dieta sin culparme por hacerlo. - dice con una gran sonrisa.

- ¿Y a quién vas a culpar? - cuestiono divertida.

- Pues a ti. - responde y sale corriendo hacia mi auto.

En definitiva Ana está loca, pero la amo, ha sido mi mejor amiga desde que tengo memoria y no solo eso, ha sido como una hermana para mi, ha estado conmigo en buenas y malas, siempre apoyándome, sin duda alguna se merece cientos de pasteles y muchísimo más.

Entro al auto y le doy la dirección de la pastelería a Luck.

En el camino Ana y yo vamos cantando y riendo, hacia mucho que no nos divertiamos tanto, de hecho desde que me enteré que tenía que casarme me he vuelto más apagada y solitaria.

Llegamos al lugar y Ana es la primera en bajar, la sigo y al entrar Anabelle abre por completo sus ojos y la boca prácticamente le llega al suelo.

- Buenas tardes señoritas, ¿Podemos ayudarlas en algo? - pregunta una mujer con unos pantalones grises y una blusa rosa de manga larga.

- Si, queremos muchos pasteles. - responde Ana con emoción.

- ¡Ana! - digo levantando un poco la voz y ella me mira confundida. - Señorita, queremos probar algunos pasteles de boda.

- Oh, por su puesto, ¿Tienen una reservación? - cuestiona con una sonrisa.

- Claro, está a nombre de Allison Brown.

- Claro, de hecho ya llegó el joven McBride. - la miro confundida y después miro a Ana quien tiene el mismo gesto que yo. - Siganme, por aquí por favor.

La seguimos y al llegar a donde están unas pequeñas mesas veo a un hombre de cabello café y camisa blanca sentado de espaldas en una de las mesas.

- Joven McBride, su prometida ha llegado. - en cuanto termina de decir eso siento que mi corazón se acelera, aquel hombre se levanta y se da la vuelta.

- ¿Imanol? - pregunto asombrada.

- Cuanto tiempo sin verte, Allison. - dice mirándome a los ojos y con una sonrisa coqueta en el rostro.

- Los dejo, si necesitan algo solo toquen la campanilla. - interrumpe la mujer que nos atendió en la puerta.

- ¿Qué haces aquí? - miro a Imanol y doy un paso hacia él.

- Mi madre me envió, quería que supervisará que eligieras bien.

- ¿Tu madre siempre es así de controladora?

- No te imaginas cuanto. - responde Imanol dejando ver una amplia sonrisa que muestra sus blancos y perfectos dientes. - Además creo que ni si quiera sabes que Harry es alérgico a la nuez, así que vengo a impedir que mantes a tu esposo el día de la boda.

- Harry es... Ahhgg, odio que nadie me diga nada sobre él. - digo frunciendo el ceño y haciendo que Imanol ría de nuevo.

De repente escucho un carraspeo al lado de mi y recuerdo que venía con Ana.

- ¿No vas a presentarme? - me pregunta entre dientes.

- Ah, sí, claro. Imanol, ella es Anabelle mi mejor amiga, Anabelle, él es Imanol, el hermano de Harry.

Imanol extiende la mano para saludarla y Ana hace lo mismo.

- Soy su cuñado, solo que le cuesta decirlo. - dice imanol divertido mientras me guiña el ojo. - Tomen asiento. - abre una silla y Ana se sienta de inmediato. Está apunto de abrir la otra pero yo me adelanto y lo hago por él.

Llevamos más de treinta minutos probando pasteles y cada vez me siento con más confianza al lado de Imanol, es muy divertido estar con él pero aún me sigue poniendo nerviosa su mirada.

- Bueno, creo que el pastel de zarzamora está perfecto. - digo mirando a ambos.

- Yo preferiría el de licor de café. - responde Imanol.

- No, el mejor es el de pistache, es tan, celestial. - comenta Ana cerrando los ojos y suspirando.

- Bueno, al menos de veinte pasteles ya bajamos a tres ¿No? - habla ahora Imanol mirándome fijamente.

- A mis padres no les gusta el pistache y van a desaprobar un pastel con licor, así que la única opción es el de zarzamora. - le respondo a Imanol mientras levanto una ceja y me siento victoriosa.

- No sé si sea casualidad o el destino pero el pastel favorito de Harry es el de zarzamora. - lo miro impresionada y él solo se levanta.

- Espera, ¿Ya te vas? - me levanto y don un paso hacia él.

- Si, mi misión aquí ha terminado. - responde y se da la vuelta.

- ¡Imanol! - lo llamo levantando un poco la voz, él se gira para verme. - ¿Podrías contarme más sobre Harry?

- Claro, cuando gustes. - dice con una media sonrisa.

- ¿Podría ser ahora? - cuestiono mirándolo a los ojos.

- Solo si eres capaz de subirte a mi motocicleta. - sonrío al recordar las veces que me caí de la motocicleta del hermano de Ana al intentar aprender a manejarla.

- Con gusto lo haré. - sonrío y Ana carraspea. - Ana, disculpa. Mira, si quieres te puedes quedar a Luck todo el día. - digo y levanto los hombros.

- ¿Me vas a abandonar aquí con todos estos pasteles y además me vas a prestar a Luck? - asiento con la cabeza y ella da un pequeño brinco. - Deberías llevartela más seguido. - dice ahora mirando a Imanol.

Imanol sonríe y yo hago lo mismo, camino hacia él y salimos.

Caminamos hasta una hermosa motocicleta e Imanol me da un casco, me lo pongo y él se pone otro.

- ¿A dónde vamos? - pregunto mientras me subo detrás de él.

- No preguntes. - responde jalando mis brazos para que lo abrace. - Abrázame con fuerza. - ordena y yo lo hago.

Arranca a toda velocidad y yo solo cierro los ojos.

Después de algunos minutos de viaje llegamos a un muelle enorme, me bajo de la motocicleta e Imanol hace lo mismo.

- Es hermoso. - digo mirando el enorme mar.

- Es mi lugar favorito, Harry solía traerme aquí todos los domingos, en esta misma motocicleta. Hasta que entró a trabajar con papá, desde ese entonces ya casi no hablamos.

- Lo quieres mucho, ¿Verdad? - Imanol me mira y comienza a quitarme el casco.

- Es un gran hermano, una gran persona, solo necesitas conocerlo más.

- Es lo que quiero hacer.

- Pero no me refiero a esta forma, jamás podrás conocerlo desde el punto de vista de los demás. Todas esas preguntas que quieres hacerme, tienes que hacérselas a él, no a mi. - me mira a los ojos y se aleja.

- ¿Crees que vaya a responderlas? - pregunto mientras me acerco a él.

- Jamás lo sabrás si no se las preguntas. - me mira y sonríe. - ¿Puedo decirte algo sin que te enojes? - lo veo a los ojos y asiento. - Allison, eres hermosa.

Lo veo a los ojos y me quedo inmóvil, no sé que hacer, mi corazón se acelera y mi mente divaga de un lado a otro.

Veo sus labios y unas ganas infinitas de besarlo se apoderan de mi. Doy un paso quedando a centímetros de su boca y estoy a punto de ceder ante mis locos deseos carnales y de repente suena mi teléfono.

Tomo mi celular y respondo sin ver quién es la persona que me está llamando.

- ¿Bueno? - contesto mientras me doy la vuelta para dejar de ver a Imanol.

- Allison, ¿Dónde estás? - escucho la voz de mi madre del otro lado del teléfono.

- ¿Qué pasó mamá?

- Te estamos esperando para la decisión del pastel, Amanda me dijo que Imanol te iba a ayudar con eso.

- Ah, sí mamá, de hecho ya vamos para allá.

- Está bien, no se tarden. - responde y acto seguido cuelga.

- Nos están esperando. - le informo a Imanol sin verlo a los ojos. Él se acerca a mi y me pone el casco.

- Allison. - dice mi nombre en un susurro. - No beses al príncipe equivocado. - dice mirándome a los ojos con una mirada melancólica.

Yo solo asiento con la cabeza y siento que mi corazón se detiene por un segundo, recuerdo a Harry y me siento muy mal por lo que estuve a punto de hacer.

¿Qué diablos está pasando conmigo?

"No beses al príncipe equivocado" repito en mi mente las palabras de Imanol y solo

logro sentirme más culpable de lo que ya me sentía.

Salgo de mis pensamientos y me subo a la moto e Imanol arranca haciéndonos desaparecer en la enorme carretera.

Capítulo 7

El día de hoy llega Harry, se supone que debo ir a recogerlo pero tengo muchos nervios de hacerlo.

Ya ha pasado tiempo desde la última vez que vi a Imanol, aún así me sigo sintiendo culpable de lo que estuve a punto de hacer y realmente no quisiera verlo a la cara, ni a él ni a Harry.

- ¡Tengo taquicardias! - grita entre gemidos Miranda mientras baja las escaleras.

- El pequeño Cal sabe cómo hacer sufrir a su madre. - Miranda me mira con furia y yo solo sonrío.

- No te quedes ahí, podría morir. - dice sentándose al lado de mi.

- ¿Y qué se supone que debo hacer? No soy doctora ni enfermera.

- Podrías hablarle a mamá. - me mira y rueda los ojos.

- ¡MAMÁ! - grito lo más fuerte posible y me levanto del sofá para subir a buscarla. - ¡MAMÁ! - vuelvo a gritar pero mi madre no contesta.

Comienzo a buscarla en todas las habitaciones donde pudiese estar hasta que la encuentro en el estudio de papá.

- ¿Mami? - pregunto al verla recostada en el escritorio, dormida.

- Si... eh... que.. ¿Qué pasa? - dice arreglando su cabello.

- Mami, ¿Qué haces durmiendo aquí?

- Estaba revisando los últimos detalles de la boda, es en una semana y ni si quiera tienes el vestido.

- Mamá, no se porque te empeñas en que sea una boda tan grande, ni si quiera me caso por amor. - la miro a los ojos y me siento enfrente de ella.

- ¿Puedo confesarte algo? - asiento con la cabeza y ella prosigue. - Yo tampoco me casé enamorada de tu padre. Cuando nos dieron la noticia de que debíamos casarnos yo estaba enamorada de alguien más, incluso éramos novios, pero tuve que acatar las órdenes de mis padres y ni si quiera fue porque estábamos a punto de la quiebra, solo fue por un trato entre familias para ser más ricos.

- ¿Y a pesar de que te hicieron lo mismo tu eres capaz de hacerle eso a una de tus hijas?

- Lo siento Allison, de verdad lo siento, hubiese querido que tomaras tu decisión como tú hermana, sin embargo, no será así.

- Me van a condenar a vivir lo que ustedes vivieron. - me levanto con furia y ella también se levanta.

- Ali, mi pequeña Ali, cuando me casé con tu padre, no lo amaba, ni si quiera lo conocía, pero pasó el tiempo, comencé a conocerlo y entre más lo hacía, más me enamoraba de él. Solo digo que debes darte la oportunidad de conocer a Harry y el tiempo se encargará de enamorarlos.

- ¿Y si yo amara a alguien más? ¿También ibas a hacer que renunciara a él como tú renunciaste al amor de tu vida? - cuestiono a gritos.

- El amor de mi vida es tu padre.

- Ay por favor, a otra estúpida con ese cuento. - digo entre sollozos y recuerdo a que venía. - Por cierto, tu otra hija está haya abajo con taquicardias, ve con ella, yo voy a llamarle al doctor. - me doy la vuelta y salgo de ahí.

- Ali, Allison.

Escucho a mi madre llamarme pero no hago caso y camino a mi habitación. Tomo mi teléfono y le marco al doctor, una vez que termino la llamada con él me aviento en mi cama boca abajo y comienzo a llorar como una niña pequeña.

Después de terminar de llorar me quedé dormida por un buen rato.

Abro mis ojos y siento que me arden por haber llorado tanto, me levanto poco a poco y miro la hora.

- ¡Mierda! - digo en voz alta al ver que son las cuatro con treinta y el vuelo de Harry llega a las cinco con treinta.

Corro al baño y tomo una ducha exprés, me pongo lo primero que encuentro, medio arreglo mi cabello y salgo corriendo. Bajo las escaleras y veo a mi padre sentado en un sofá con la mirada perdida.

- Ya me voy, nos vemos al rato. - digo y me apresuro a la puerta.

- Ali, cariño, tengo que hablar contigo. - se pone de pie y camina hacia mi.

- Ahora no papá, tengo que ir a recoger a Harry y ya se me hace tarde. - él asiente y yo salgo.

Me subo al auto y esta vez manejo yo, necesito hablar con Harry y será mejor si Luck no nos acompaña.

Al llegar al aeropuerto me topo con una cantidad increíble de reporteros, lo bueno es que traje la ropa indicada para pasar desapercibida.

Mi ropa consta de unos jeans, una sudadera negra, tenis negros y una gorra, un look muy del estilo de mi hermano mayor cuando tenía mi edad.

Si, ya se, había olvidado mencionar que tengo un hermano de la edad de Harry, mi hermano Jackson, después sigue mi hermana Miranda y por último yo, Allison II, (eso es porque mi madre también se llama Allison).

Me pongo la gorra y salgo del auto, intento tapar mi cara y pasar desapercibida, algo que logro hasta entrar al aeropuerto. Busco con la mirada a Harry y ahí lo veo, regalándole sonrisas a las cámaras y una que otra palabra.

Corro hasta donde está y lo jalo del brazo. Al parecer no me reconoce ya que hace su cara de susto y yo no puedo evitar reír.

- ¿Allison? ¿Qué haces vestida así?

- Es para evitar las cámaras, joven McBride. Toma, ponte esto. - le doy la gorra y él se la pone.

Al hacerlo mi cara queda descubierta, pues ya no tengo puesta la gorra. Noto que Harry me mira fijamente a los ojos y yo recuerdo que mis ojos estaban rojos e inflamados de tanto llorar así que bajo mi cara para que no me vea.

- ¿Estuviste llorando? - cuestiona sin dejar de mirarme.

- No, ya vámonos, corre. - le digo antes de salir corriendo y él corre detrás de mi.

Entramos al auto y arranco haciéndonos salir de ahí.

- ¿A dónde vamos? - pregunta mirando por la ventanilla.

- A un lugar donde podamos hablar. ¿Tienes hambre? - él me mira confundido y asiente.

Pasados algunos minutos llegamos a un pequeño restaurante a las afueras de la ciudad, el restaurante es elegante pero un tanto solitario, recuerdo que de pequeños papá nos traía aquí.

- Llegamos. - digo y él inspecciona el lugar. - Tranquilo, es un lugar decente.

- Lo que me preocupa es que no vayan a dejarte pasar por parecer una asaltante. - me mira de arriba a abajo y yo sonrío.

Me medio levanto poniéndome de rodillas en el asiento y me quitó la sudadera, debajo tengo puesto un crop top rojo que deja al descubierto una parte de mi abdomen. Pongo la sudadera en la parte trasera del auto y tomo una chaqueta negra de cuero, me la pongo y vuelvo a sentarme, suelto mi cabello y giro para mirar a Harry.

- No vuelvas a hacer eso. - dice Harry con seriedad.

- Cuando vivamos juntos tal vez me veas con menos ropa o tal vez no. - me río fuertemente y salgo del auto.

- No es gracioso, podían haberte visto. - dice en tono de regaño y yo solo niego con la cabeza mientras entro al restaurante.

Al estar buscando una mesa me doy cuenta que estoy regresando, es decir, antes de tener que fingir ser la prometida perfecta yo era una chica rebelde, ruda, del tipo que se escapaba para ir a fiestas y desobedecia a sus padres, no le tenía miedo a casi nada y no digo que fuera bueno ser así, pero mi madre y la señora Amanda estaban logrando convertirme en toda una dama de sociedad, convertirme en algo que no soy y que no quiero ser.

- Allison, hey, Allison. - escucho a lo lejos la voz de Harry y salgo de mis pensamientos.

- Si, lo siento, ¿Qué pasó? - lo miro y él niega con la cabeza.

- ¿Qué tal si nos sentamos aquí? - señala una mesa que está frente a una ventana donde se puede ver el hermoso mar y él atardecer.

- Si, está bien. - respondo y acto seguido tomo asiento.

- Dijiste que quieres hablar. - dice Harry con su típico tono frío y serio.

- Así es. Pero primero deberíamos comer, muero de hambre. - él asiente y toma el menú. De repente baja de golpe el menú y me mira fijamente.

- Pero antes responde una cosa. - lo miro confundida y recuerdo lo que pasó con Imanol y mi corazón se acelera. - ¿Porqué lloraste? - cuestiona con seriedad. - Y no me digas que no, porque es evidente que si lo hiciste.

- No me quiero casar. - respondo igual de seria que él. Harry se queda en silencio mirando hacia la mesa. - Y no solo es eso, acabo de enterarme de que también obligaron a mis padres a casarse, mi madre estaba enamorada de alguien más y tuvo que dejarlo, yo...

- ¿Tu también estás enamorada de alguien más? - cuestiona volviendo su mirada a mis ojos.

- No, ¿Tú lo estás? - pregunto sin dejar de mirarlo.

- No. - responde y de cierto modo me siento un poco más tranquila. - ¿Que puedo hacer para que no te sientas tan mal de casarte conmigo?

- Solo quiero conocerte. - respondo mirándolo a los ojos y el sonríe mientras se rasca la cabeza.

- Yo también quiero conocerte. - responde y no puedo evitar sonreír.

Capítulo 8

- Faltan solo tres días para la boda y aún no eliges un vestido Allison. - dice mi madre con enfado.

- Lo siento mamá pero los vestidos que Amanda y tú quieren que me ponga son ridículos y pasados de moda. Déjame escogerlo, por favor, solo eso te pido ya que no me diste a elegir con quien casarme. - mi madre cierra los ojos al escucharme y pone una de sus manos en su frente.

- Está bien Allison, elige el bendito vestido pero hazlo rápido, te casas en setenta y dos horas. Yo me voy de aquí. - se levanta del sofá, toma su bolso y se va.

- Ma... ¿Es en serio? Ahgg, ok Allison, tu puedes hacer esto. - me miró en el espejo mientras me doy ánimos y veo el horrible vestido que mi madre hizo que me pusiera.

- Ay no, no puedo. - digo con una voz chillona después de probarme más de cincuenta vestidos.

De repente uno de los vendedores sale con un vestido hermoso, flores en encaje, bordado, con un escote en forma de corazón y una falda muy esponjosa. Miro el vestido con la boca abierta.

- Es hermoso. - digo y el vendedor asiente.

- Es el nuevo diseño de Diego Petroni, el único por cierto.

- ¿Puedo probarmelo? - cuestiono emocionada y él vuelve a asentir.

Después de ponerme el vestido salgo y me veo en el espejo, al ver mi reflejo no puedo creer que sea yo, es el vestido perfecto.

Me tomo una fotografía y se la mando a mi madre, Amanda y por supuesto a Ana. Las tres aprueban mi elección y mi madre me manda audios casi llorando de la emoción al igual que Ana.

Entro de nuevo al vestidor y me quito con mucho cuidado el vestido tratando de no arruinarlo. Me pongo mi ropa y después de eso salgo para buscar al vendedor.

- Me lo llevo. - le indico al vendedor al encontrarlo frente al vestidor.

- ¿Pagará con tarjeta o con efectivo?

- ¿Crees que alguien traería en efectivo todo el dinero que cuesta este vestido? ¿No? Yo tampoco. - le digo y río ante el pésimo chiste que acabo de decir.

- Yo tampoco lo creo. - escucho la voz de Harry, comienzo a buscarlo con la mirada y lo encuentro del lado izquierdo de donde yo estoy.

- ¡Harry! - digo sorprendida.

- Tome, carguelo a mi cuenta. - le indica al vendedor y este solo asiente tomando la tarjeta de crédito de Harry.

- No es necesario, yo puedo pagarlo. - digo y le extiendo mi tarjeta al vendedor. Harry me mira y entre cierra los ojos.

- Es el primer regalo que quiero darte, futura esposa. - se acerca a mi y sacude mi cabello.

- Awww, son una pareja muy tierna. - dice una de las vendedoras que por alguna razón no habíamos visto.

Harry carraspea y se rasca la cabeza mientras sonríe nervioso, yo, por otro lado siento que las mejillas me hierven y trato de esconderme de la mirada de los vendedores y de Harry.

- Toma tu vestido y vámonos, pequeña Ali. - ordena Harry con voz dulce.

Solo sonrío y tomo mi bolso. Harry toma la caja del vestido mano y con la otra toma mi mano izquierda.

Al salir de ahí Harry me suelta y le extiende la caja a Luck.

- ¿Quieres ir a comer? - cuestiona Harry con su típico tono serio y frío.

- ¿A comer? ¿Tú y yo? - pregunto sorprendida y Harry niega con la cabeza.

- Estaba invitando a Luck. - responde con sarcasmo y se da la vuelta.

- Muy chistoso. - respondo caminando hacia mi auto.

- Intentaba que nos conociéramos, pero ya que no quieres, no hay nada que hacer. - dice y yo cierro los ojos al recordar la cena en aquel restaurante y mi propuesta de querer conocerlo.

- Harry, espera. - camino hacia él y el gira para verme. - Está bien, vamos.

- Ok. Por cierto, ¿No traes otra ropa? - dice mirándome de arriba a abajo.

- ¿Que tiene mi ropa? - me miro y después a él.

- Bueno, chaqueta de cuero, jeans negros, botines, no es la vestimenta apta para el lugar al que quiero llevarte. - frunso el ceño y analizo su vestimenta, es más que obvia, trae el típico traje de empresario millonario.

Un chasquido sale de mi boca y me doy la vuelta.

- Allison, espera.

- ¿Qué? ¿Vas a seguir hablando mal de mi forma de vestir? - lo miro y levanto la voz. - No soy la prometida perfecta, jamás voy a vestirme como mi madre o como la tuya, no seré como tú quisieras que fuera...

- Tampoco soy lo que tu quisieras que fuera. - dice Harry interrumpiendome. - Solo, vamos a comer, a cualquier lugar, el que tu quieras, necesitamos conocernos un poco o si no nuestra vida como esposos será un infierno.

Lo miro con mis ojos cristalizados y me doy la vuelta al sentir que una lágrima se aproxima a salir. Limpio mis ojos y me giro quedando frente a él.

- Creo que tienes razón. Vamos, tu escoge. - Harry extiende su mano para que la tome pero yo no lo hago y paso con velocidad al lado de el y entro al auto.

Llegamos a un restaurante con un aspecto minimalista y también con vista al mar. Harry entra y pide una mesa, el joven que nos atiende nos lleva hasta una hermosa terraza frente al mar donde se siente la brisa marina y el sonido de las olas pegando contra unas rocas.

Se nos acerca un mesero y nos toma la orden, el mesero me alienta a probar algo de mariscos pero yo me niego rotundamente, no son de mi gusto, la verdad.

Harry me mira divertido y yo me molesto por su gesto.

- ¿Que te divierte?

- Tu cara de asco al escuchar al mesero decir "mariscos". - responde ahogando una risa.

- No me gustan, su olor y sabor son muy fuertes para mí gusto.

- Creo que es lo primero que se de ti. - sonríe y toma un poco de agua. - Yo soy alérgico a la nuez.

- Ya lo sabía. También se que te gusta el pastel de zarzamora y que antes de trabajar con tu padre eras menos... gruñón. - digo y levanto mis hombros, Harry se acomoda en la silla y carraspea.

- ¿Quién te dijo eso?

- Imanol. - digo y el pone su rostro tenso. - Es decir, él me ayudó a elegir el pastel así que tal vez lo obligue a decir algunas cosas. No te molesta o ¿Si? - Harry niega con la cabeza.

- La próxima vez, lo que quieras saber de mi, me lo preguntas a mi, a nadie más. - me mira a los ojos y relaja de poco en poco el rostro, yo solo asiento y un mesero llega con nuestra comida.

Mientras comíamos comenzamos a hablar de las cosas que nos gustan, de las que no y un par de anécdotas de nuestra infancia, en general evitamos hablar de temas profundos, creo que aún nos incomoda entrar en esa área.

En este momento estamos caminando a la orilla de la playa, el sol comienza a meterse y la arena se siente muy bien en mis pies descalzos, si, nos quitamos los zapatos, obviamente.

- ¿Nos sentamos? - dice Harry señalando una gran piedra.

- Si. - respondo mientras comienzo a caminar hacia allá.

Al sentarnos Harry suspira y mira hacia el mar.

- ¿Piensas entrar a la universidad?

- Si, espero que eso no le incomode a mi futuro esposo. - Harry sonríe sin dejar de mirar el mar.

- ¿Qué quieres estudiar?

- Aún no lo sé, estoy entre dos opciones. - Harry voltea a verme y yo miro al mar para que no note que lo estaba viendo a él.

- Supongo que una de esas opciones es derecho.

- Supones mal, no quiero ser como mi madre, ni como mi padre.

- Ya veo. - dice mientras pone su mano en mi mentón y hace que gire mi cabeza y lo vea. - El día de la boda tendremos que besarnos, si quieres puedo hacer el truco del aeropuerto o... - alarga la vocal y luego hace una pausa, lo miro confundida y frunso el ceño.

- ¿O qué? - cuestiono curiosa.

- Allison, ¿Puedo besarte?

Veo los ojos de Harry sin entender y de inmediato se acerca peligrosamente a mi, se que debo moverme pero inexplicablemente no lo hago, me quedo inmóvil.

Cada vez está más cerca y yo solo cierro los ojos. De repente siento los labios de Harry sobre los míos, él no los mueve y yo tampoco, abro los ojos al no creer lo que está pasando y vel que él tiene los ojos cerrados. Inesperadamente un impulso me hace moverme hacia atrás haciendo que nuestros labios se separen y él se asusta por mi movimiento brusco.

- No sentí nada. - digo mirándolo a los ojos.

- Yo tampoco. - dice Harry mientras se levanta y después carraspea para seguir hablando. - Deberíamos irnos, se hace de noche.

Yo solo asiento y me levanto.

Vamos caminando hacia el auto y nadie dice nada, Harry está serio pero de cierto modo no tiene ese aspecto frívolo de antes, ahora está como, avergonzado y lo oculta debajo de su cara de seriedad.

Me subo al auto, él hace lo mismo y comienza a conducir. En el camino solo puedo pensar en el beso y en el hecho de que no sentí nada, es decir, los besos son una forma de comunicarte con el alma de la otra persona (o al menos así lo veo yo) y yo no sentí que nuestras almas se comunicaran.

Tampoco puedo decir que me causó asco o algo por el estilo, eso es señal de que no sufrire cuando tenga que besarlo otra vez.

Capítulo 9

NARRA HARRY:

Pongo mi mano en su mentón y con mis dedos puedo sentir su piel suave y fría. Giro su cara para que pueda verme.

- El día de la boda tendremos que besarnos, si quieres puedo hacer el truco del aeropuerto o... - alargo la vocal y luego hago una pausa, me mira confundida y con el ceño fruncido.

- ¿O qué? - cuestiona con curiosidad.

- Allison, ¿Puedo besarte? - pregunto mirándola a los ojos y una extraña sensación comienza a invadir mi cuerpo.

Nunca me he enamorado, no digo que esté comenzando a sentir algo por Allison, sin embargo, desde que la vi por primera vez sentí una extraña conexión con ella, como si fuésemos iguales. Lo sé, es extraño porque aparentemente somos muy opuestos pero, no sé cómo explicar lo que sentí en ese momento.

Si bien ya saben, soy una persona de escasos sentimientos y no me muevo muy bien en esos territorios, así que tengo muchas dudas que quiero resolver con este beso.

Allison me ve a los ojos como si no entendiera lo que está a punto de pasar, me acerco peligrosamente a ella y deseo que no vaya a moverse, para mi sorpresa ella no lo hace, se queda quieta sin dejar de mirar mis ojos.

Cada vez estoy más cerca de ella y la veo cerar sus ojos. Con un movimiento más rápido, la beso. Al juntar mis labios con los de ella cierro los ojos, no muevo los labios y por lo visto ella tampoco tiene intenciones de hacerlo. Inesperadamente Allison se mueve hacia atrás haciendo que nuestros labios se separen y yo me asusto por su movimiento brusco.

- No sentí nada. - dice mirándome a los ojos.

Yo solo siento que mi corazón da un vuelco con esas palabras, aunque no estoy seguro si es el corazón o el estómago.

Al contrario de lo que ella dice, yo si sentí, sentí una corriente eléctrica entrando por mis labios y recorriendo todo mi cuerpo, fue extraño, jamás lo había sentido. A pesar de eso decido no admitir lo que sentí y le sigo la corriente.

- Yo tampoco. - respondo mientras me levanto y después carraspeo para seguir hablando. - Deberíamos irnos, se hace de noche.

Ella solo asiente y se levanta.

Vamos caminando hacia el auto y nadie dice nada, mi rostro es serio pero un tanto avergonzado por el ridículo que acabo de hacer. Allison no deja de mirarme y eso me da más vergüenza, yo solo la veo de reojo y noto que analiza mi rostro para descifrar algo que no me quiere preguntar.

Nos subimos al auto y comienzo a conducir. No puedo dejar de pensar en el beso y de vez en cuando veo de reojo a Allison.

Ella es peculiar, tiene una piel muy blanca, es pequeña, su cabello café es un poco rebelde y sus pecas resaltan cada vez que sus mejillas se enrojecen.

Al principio creí que me casaría con una adolescente, pues aparenta unos quince años aproximadamente, cualquiera dudaría de su mayoría de edad.

No me había percatado de cuanta atención le ponía, hasta ahora y no voy a mentir, algunas de sus actitudes me desagradan.

Salgo de mis pensamientos al ver que hemos llegado a su casa y cuando volteo a verla ella ya me está viendo.

- Llegamos. - digo y acto seguido salgo del auto, paso enfrente de el para abrirle la puerta a Allison.

- Gracias. - dice y me regala una media sonrisa.

Asiento con la cabeza y Allison camina hacia la puerta de su casa, voy detrás y ella voltea para verme mientras se rasca la cabeza.

- No es necesario que me acompañes hasta la puerta. - dice con nerviosismo. - Nos vemos en la boda futuro esposo. - termina la frase y comienza a reír, se da la vuelta y sigue caminando hacia la puerta.

Yo no puedo dejar de mirarla y de repetir sus palabras en mi mente "Nos vemos en la boda futuro esposo", esas palabras solo hacen que me dé cuenta que tal vez esté a punto de cometer el peor error de mi vida o que tal vez esté a punto de condenar a Allison a estar para siempre con alguien como yo.

Ella merece a alguien mejor que yo y yo trataré de ser mejor por ella.

Llego a mi casa y no puedo dejar de pensar en ella, tomo mi celular y busco su número de teléfono.

Me quedo por varios minutos mirando el celular y titubiando entre marcar o no hacerlo.

- Allison. - digo mirando la pantalla. - No, no, no. - niego dejando el celular en la mesita de noche.

Camino hacia el balcón de mi habitación y trato de aclarar mi mente, veo el cielo lleno de estrellas y la hermosa luna.

Cierro los ojos y lo único que puedo ver es el rostro de Allison antes de besarla, es un rostro tierno pero misterioso, su mirada es profunda y sus labios son armoniosos.

- ¡Ahgg! Ya basta Harry, deja de pensar en ella. - digo mientras pongo ambas manos en mi cabeza. - Allison es solo un negocio, este matrimonio es solo un contrato.

Cierro los ojos y vuelvo a entrar a la habitación. Me acuesto en la cama e intento no pensar, de repente mi celular suena indicando que llegó un mensaje y lo tomo de inmediato.

Allison:

No sé cómo hacer esto, solo quería que supieras que haré lo posible para ser una buena esposa.

Leo el mensaje y una pequeña sonrisa se forma en mi cara.

Yo:

Yo también haré lo posible para ser un buen esposo.

Respondo y cierro los ojos mientras sonrío y pienso en ella, en Allison.

Capítulo 10

Estoy rodeada por muchas personas, algunos arreglan mi cabello, otros el maquillaje y otros el vestido. Todos se ven muy felices, menos yo, se que debería estarlo pero no me hace feliz esta boda, no estoy enamorada y el hombre con el que me voy a casar tampoco lo está de mi.

De repente todas las personas salen dejándome aparentemente sola, comienzo a mirar la falda del vestido y realmente es preciosa.

- ¡Te vez hermosa pequeña Ali! - dice Ana con su voz más chillona de lo normal y con una emoción desbordante.

Levanto mi cabeza para verla y tiene una enorme sonrisa en el rostro, sus ojos brillan y realmente quisiera que me regalara un poquito de su felicidad.

- Ella no miente, realmente te vez hermosa. - de repente aparece Imanol detrás de Ana y unos nervios comienzan a invadir mi cuerpo.

- ¿Que haces aquí? - cuestiono y antes de que me responda prosigo. - Es de mala suerte ver a la novia...

- Yo no soy el novio. - me interrumpe haciendo una mueca.

Lo veo a los ojos, a esos hermosos ojos y él se acerca a mi.

- Tranquila, todo va a salir bien. - toma mi mano derecha y la aprieta.

- Estoy tranquila. - digo intentando soltarme de su agarre pero no lo logro.

- Me hubiera encantado conocerte antes, mucho antes. - dice y me da un beso en la frente.

Siento que mi piel se eriza al momento de sentir sus labios cálidos, él se aleja y Ana me mira con seriedad, yo intento incorporarme pero no dejo de sentir esa extraña sensación de sus labios sobre mi piel.

- Te gusta. - dice Ana mirándome a los ojos.

- ¡No! - respondo sorprendida.

- No era pregunta Ali. - frunzo el ceño sin entender y ella se acerca a mi. - Te vas a casar con su hermano, creo que lo mejor es que te lo saques de la cabeza.

La miro sin comprender y ella me abraza. Mi cabeza está hecha un desastre y no logro procesar lo que acaba de pasar, mi mejor amiga cree que me gusta el hermano de mi futuro esposo, eso es imposible.

- Ana banana, no me gusta Imanol. - Ana deja de abrazarme y pone sus manos en mis mejillas.

- ¿Ah no? - niego con la cabeza y ella frunce el ceño. - Dile eso a tus ojos cada vez que lo ven querida. - forza una sonrisa y se va dejándome sola.

- ¿Gustarme Imanol? - comienzo a reírme como una loca hasta que escucho que me llaman, es hora de ser una actriz y de que mi vida se arruine por completo.

Estoy al lado de mi padre el cual me mira como si fuera un tesoro, yo solo me agarro de su brazo sin querer soltarlo, enfrente de nosotros hay mucha gente, una alfombra muy larga y al final de ella se encuentra Harry parado esperándome.

Comienza a sonar la marcha nupcial y mi padre y yo comenzamos a caminar por la alfombra, las personas se van levantando con una gran sonrisa y todos me miran tal y como lo hace mi padre, dejo de verlos a todos y miro el mar, el hermoso y enorme mar que está de fondo. Me dan muchas ganas de salir corriendo y no volver.

- Te entrego a mi hija... - me doy cuenta que hemos llegado y al ver a Harry dejo de escuchar lo que mi padre le dice.

Harry le sonríe, después me mira y extiende su mano para que la tome, yo lo hago y damos un par de pasos hacia la mesa donde se encuentra el ministro.

- Estamos aquí para presenciar la unión de estas dos almas que se aman...

¿Que se aman? Digo en mi mente dejando de escucharlo. Esto es una farsa, una completa mentira yo no me quiero casar con él, él no se quiere casar conmigo, esto es un desastre. Odio haber nacido en esta familia, odio este maldito contrato y odio esta maldita boda.

- ¿Allison? - la voz de Harry me hace regresar a la realidad y lo miro con confusión.

- ¿Si?

- Debes responderle al ministro. - dice Harry entre dientes.

- ¿Me puede repetir la pregunta? - cuestiono mirando al hombre enfrente de nosotros.

- Allison Brown, ¿Aceptas cómo esposo a Harryson McBride? - lo miro y después a Harry, él está serio y de nuevo con ese aspecto frívolo que lo caracteriza, le regalo una media sonrisa y miro al ministro.

- Si, acepto. - sonrío y aquel hombre también sonríe.

- Los declaro marido y mujer, el novio puede besar a la novia. - vuelvo mi mirada a Harry y él está quieto, no reacciona ante las palabras del ministro así que decido actuar yo.

Me acerco peligrosamente a Harry, me pongo de puntas y enredo mis brazos en su cuello, él, al darse cuenta lo que intento hacer pone una mano en mi cintura y la otra en mi cara.

- Tenemos que actuar. - susurro a centímetros de sus labios.

- Lo sé. - responde pasando su mirada entre mis ojos y mis labios.

Capítulo 11

Cierro los ojos e inmediatamente siento los labios cálidos de Harry sobre los míos, esta vez una vergüenza enorme invade mi cuerpo y mis mejillas comienzan a arder. Escucho los aplausos de todos y uno que otro chiflido.

Abro los ojos y me separo rápido de Harry, él se sorprende y yo le regaló una sonrisa a los invitados, hasta encontrarme con la mirada expectante de Imanol, evado su mirada porque me hace sentir incómoda.

Todas las personas comienzan a acercarse para felicitarnos y llega el momento de Camila y su padre el Sr. Smith.

- No te diré que me hace muy feliz esta boda. - alcanzo a escuchar al Sr. Smith diciéndole en un casi susurro a Harry.

- No sé preocupe, a mi me hace feliz al doble. - responde Harry con un tono desafiante.

- Te llevas un tesoro, cuídalo, no te lo vayan a robar. - dice Camila haciendo que mire hacia ella.

Estoy a punto de responder pero un grito agudo me interrumpe, giro a mi derecha y me encuentro con una Amanda muy emocionada corriendo hacia Camila.

- ¡Camila! Mi amor, que bueno que viniste, te vez preciosa Cami. - dice Amanda mientras abraza a Camila.

- La hermosa eres tú Amanda. Te extrañé muchísimo.

- Ya teníamos mucho sin vernos, desde que tu y Harry terminaron te fuiste a españa y no supe más nada de ti. - dice Amanda mientras acaricia el cabello de Camila.

- ¿Cómo? - cuestiono más para mi que para ellas, sin embargo, levanto mucho la voz al decirlo haciendo que ambas volteen a verme.

- ¿Harry no te contó? - cuestiona Camila disfrutando mi cara de confusión.

- ¡Mi amor! - dice Harry detrás de mí tomándome de la cintura. - No me quiero quedar en la fiesta, preferiría que estuviéramos tu y yo, solitos.

Al terminar Harry de hablar la cara de Camila y de Amanda cambian de felicidad a enojo, parecen estar a nada de explotar y yo decido seguirle el juego a Harry.

- Claro mi amor, tengo algo que quiero mostrarte. - digo con un tono sensual, bueno, intento de sensualidad y Camila frunce el ceño.

- ¿A dónde se irán de luna de miel? - pregunta Camila con preocupación.

- No sé van a ir de luna de miel, Harry tiene mucho trabajo. - responde Amanda con seriedad y a Harry se le escapa una risita.

- Por eso nos vamos a encerrar todo el fin de semana en nuestro departamento. - habla Harry y después me da un beso en la mejilla casi llegando al cuello y yo me pongo nerviosa ante eso. - Bueno, fue un gusto compartir el mejor momento de mi vida con ustedes pero ahora mi esposa y yo debemos irnos.

Harry suelta su agarre y entrelaza su mano derecha con mi mano izquierda. Comenzamos a caminar entre la gente que con mucha emoción nos felicita y despide.

Llegamos al estacionamiento y yo camino hacia mi auto pero Harry camina hacia el suyo.

- Será mejor que nos vayamos en el mío. - dice Harry mientras arregla su cabello.

- Claro. - respondo y camino hacia él.

Harry conduce por toda la ciudad y ninguno de los dos dice nada, de vez en cuando lo veo de reojo y me doy cuenta que está tenso, al igual que yo.

Quiero decir algo para romper ese incómodo momento pero no se me ocurre nada, de repente siento que el auto se detiene y miro por la ventanilla.

- Llegamos. - escucho la voz de Harry y me giro para verlo.

- Un estacionamiento bonito. - digo sin saber la razón por la cual dije tremenda estupidez.

- No es para nada bonito. - Harry comienza a reír y sale del auto. - ¿Debería cargarte?

- ¿Que? - dejo de reírme al escuchar su pregunta.

- Es lo que hacen en las películas. - lo miro y frunso el ceño.

- Si, bueno, eso es ridículo. - me bajo del auto y camino hacia un elevador. - ¿Por aquí?

- Si, es el piso dieciséis. - asiento y no dejo de caminar.

Al abrirse el elevador veo el edificio más lujoso que jamás había visto, bueno, no he ido a muchos edificios de departamentos.

- Es a la derecha, el número mil ciento ocho.

- Es la fecha de mi cumpleaños. - sonrío y el me mira asombrado.

- Llevo viviendo un año aquí. - giro para verlo y el me cruza con rapidez. - Ya trajeron algunas de tus cosas, lo más necesario.

- Si, gracias. - respondo mientras Harry pone el código para abrir la puerta.

- Es la fecha de hoy, quince de noviembre, puse esta para que pudieras recordarla. - lo miro y solo sonrío.

Harry entra y yo detrás de él, es un departamento muy grande, tiene dos plantas y la decoración es hermosa. Al final Harry me enseña su habitación y después la mía, obviamente no íbamos a dormir juntos.

- Bueno, lo único que me queda por decir es, bienvenida a tu nuevo hogar. - Harry sonríe y yo siento un vacío en el estómago.

No quiero estar aquí, me gustaría regresar a mi casa, acostarme en mi cama, dormir, despertar y que todo esto haya sido un mal sueño.

Odio el maldito contrato.

Capítulo 12

- Allison. - escucho la voz de mi madre llamándome.

- Un ratito más mamá. - respondo puesto que no pude dormir en casi toda la noche.

- ¿Mamá? - escucho la voz de Harry y abro los ojos como plato y veo a Harry parado en la puerta de la habitación mirándome con el ceño fruncido. - No soy tu mamá, ni si quiera soy una mujer.

Cierro los ojos con fuerza y escucho unos pasos acercarse a mi, abro de nuevo los ojos y veo las piernas de Harry a centímetros de mi cara, subo la mirada y me encuentro con sus ojos mirándome con curiosidad.

- Vamos a correr. - dice mientras se mueve hacia atrás para después caminar hacia las ventanas. - Esta habitación es la que tiene la mejor vista, ven a ver.

Harry abre las ventanas y yo cierro los ojos al sentir la luz del sol entrar con fuerza iluminando por completo la habitación.

- Harry, se que es tu casa pero me gustaría privacidad. - Harry gira para verme y se acerca a mi.

- ¿Quieres decir que no quieres que entre a tu habitación? - lo miro y hago una mueca.

- No, solo, ¿Podrías tocar antes de entrar?, ¿Que tal si llego a estar desnuda? - Harry se ruboriza y yo carraspeo. - Lo que quiero decir es...

- Si, ya entendí, como sea, ¿Irás a correr conmigo? - dice Harry interrumpiendome y con un tono aún más serio.

- Si, solo, ¿Podrías esperarme afuera? Me tengo que cambiar. - Harry asiente y sale de inmediato de la habitación.

Ahhgg ¿Por qué le dije mamá? No, más bien ¿Por qué entra a la habitación de una mujer sin avisar? ¿Y por qué me invitó a correr? ¿A caso me veo gorda?

Me levanto de inmediato y me miro en un espejo enorme que hay en la esquina de la habitación.

- No estoy gorda. - digo mientras analizo cada parte de mi cuerpo. - Ahhgg, me iré a cambiar.

Camino buscando mis maletas y no encuentro ninguna, comienzo a buscar por toda la habitación mi ropa y la encuentro muy bien acomodada en un enorme vestidor.

Elijo un cómodo conjunto deportivo color morado, entro al baño, me lavo la cara, me pongo el conjunto y me hago una coleta alta.

Salgo de la habitación y me encuentro de frente a Harry.

- ¿Nos vamos? - pregunta viéndome con seriedad.

- Si. - digo mientras asiento con la cabeza, Harry comienza a caminar hacia las escaleras y yo me voy detrás de él.

Llevamos más de media hora corriendo y yo ya no puedo más, mi estómago me exige comida y Harry no deja de correr.

Me detengo mientras me toco el abdomen, Harry ni si quiera se percata de que ya no voy junto a él. Lo veo alejarse y prefiero buscar donde sentarme.

Me siento en una banca y comienzo a sentir que todo me da vuelta.

- ¿Estás bien? - escucho la voz de Harry y abro los ojos para verlo.

- Estoy un poco mareada. - Harry me mira y me extiende una botella de agua.

- Toma un poco, hace mucho calor y además no hemos desayunado. ¿Quieres ir a desayunar o desayunamos en el departamento?

- Vamos a algún lugar aquí cerca. - respondo y Harry asiente poniéndose de pie.

Llegamos a una cafetería que está a un par de cuadras de donde nos encontrábamos. Al entrar lo primero que veo es a Camila riendo con otras mujeres que al parecer son sus amigas.

- ¡Harry, Allison! - escucho la voz de Camila llamándonos y de inmediato miro a Harry quien solo la saluda con un movimiento de mano.

Camila camina hacia nosotros, saluda primero a Harry y después a mi.

- Me da mucho gusto volver a verlos, se ven tan... enamorados. - dice mientras forza una sonrisa. - ¿Cómo estás Ali?

- ¿B-bien? - respondo tartamudeando y confundida.

- Bueno, supongo que han de estar muy cansados después de "La noche". - dice haciendo un movimiento con sus manos.

- Si, muy cansados, por eso ya nos vamos. - responde Harry y yo lo miro curiosa.

- Pero podemos quedarnos a desayunar con Camila, ¿Verdad amor? - sugiero y Harry se pone más serio de lo que estaba. En realidad me gustaría saber lo que pasó entre este par, tal vez pueda conocer más acerca de Harry y Camila podría ayudarme.

- Claro mi amor. - responde Harry entre dientes.

- ¡Perfecto! Solo, denme un minuto. - Camila reacciona con emoción y después camina hacia la mesa de sus amigas.

- ¿Por qué te quieres quedar? - Harry me pregunta en voz baja.

- Porqué tengo hambre. - respondo antes de darme la vuelta y buscar una mesa para sentarnos.

Pasados unos minutos llega Camila y se sienta al lado de Harry, la forma en que lo mira es de una persona enamorada pero Harry ni si quiera voltea a verla.

- ¿Hace cuánto se conocen? - le pregunto a ambos pero al parecer solo a Camila le interesa responder.

- Desde pequeños, nuestros padres han sido amigos desde la universidad, así que no ha habido una etapa de mi vida en la que no estuviera Harry.

- Vaya, eso es genial. Pero ustedes fueron novios también ¿No? - pregunto y Harry levanta la cabeza de inmediato.

- No. - responde Harry haciendo que la sonrisa de Camila desaparezca.

- Harry, no seas mentiroso. - Camila forza de nuevo una sonrisa y le da un ligero golpe en el hombro a Harry.

- Siempre hemos sido como hermanos. - argumenta Harry a su respuesta anterior.

- A Harry siempre le ha gustado bromear. - justifica Camila el comentario de Harry. - Mejor cuentenme como se conocieron y como se enamoraron.

Miro a Harry y él solo mira hacia algún otro lado que no es Camila ni yo.

- Si, bueno, te cuento cuando regrese del baño. - digo mientras me levanto de la mesa y rodeo una pared que separa nuestra mesa de otras.

- Te he extrañado mucho mi amor. - escucho la voz de Camila y decido quedarme recostada en la pared para escuchar.

- Camila, basta, por favor.

- ¿Basta que? Yo te amo Harry y se que tu sientes lo mismo por mi.

- Camila, lo nuestro solo fue...

- ¿Un acoston de una noche? ¿Un error de adolescentes ebrios? ¿Eso es lo que vas a decir?

- Camila...

- No Harry, yo siempre te he amado, siempre he estado para ti, ¿Por qué convertiste en tu esposa a una mocosa que apenas conoces?

- Camila, por favor, no hagas esto.

- ¿La amas? - hay un profundo silencio entre ambos y después se escucha una risa de Camila. - Tu no sabes amar, pero aún así yo te he amado.

- Eres como una hermana para mi Camila, siempre ha sido así y tu lo sabes. Por favor ya no compliques las cosas.

- Jamás te dejaré ser feliz, solo serás feliz cuando estés conmigo, entiendelo.

Escucho que se asota una silla y después la puerta abriéndose y cerrándose. Me asomo del otro lado de la pared y veo a Camila alejarse de prisa del lugar, me giro para volver a la mesa y al hacerlo choco con Harry quien está parado detrás de mi.

- ¿Nos estabas espiando? - cuestiona con molestia y yo abro los ojos como plato.

¡Houston, tenemos un problema!

Capítulo 13

- ¿Y qué le dijiste? - cuestiona Ana mientras mete un puñado de palomitas en su boca.

- Nada, me quedé pasmada, no sabía que decir o que hacer. Harry regresó a la mesa, yo hice lo mismo y desayunamos en silencio, él tenía su típico rostro de piedra, ni si quiera me miró. - digo mientras miro el techo de la habitación de Ana.

- Esa cara si que debe dar miedo, pero supongo que también es como ver una escultura hecha por los mismos dioses, solo que un poquito enojada. - miro divertida a Ana y ruedo los ojos.

- Camila está muy enamorada de Harry.

- ¡Oh no! Esa perra está obsesionada con tu esposo. - dice Ana poniéndose de rodillas en la cama.

- Ana, hay muchas cosas que no se de Harry y por un lado desearía saber más pero por otro me da un poco de miedo.

- Si todos sus secretos son tan locos como Camila, yo si tendría miedo. - miro a Ana y escondo el rostro entre mis manos. - Pero creo que deberías involucrarte un poco más en su presente, con el tiempo él se abrirá y te involucrará en su pasado.

- Tienes razón, pero no se como hacerlo. - digo y Ana me quita las manos de la cara.

- Invitalo a cenar, cocina para él, que sea una cena para dos.

- ¿Una cena romántica? - cuestiono levantando una ceja.

- Lo de ustedes no es un romance, sería una cena amistosa para limar asperezas y conocerse más. - la miro y muerdo mis uñas.

- ¿Me ayudas? - digo haciendo un puchero.

- De hecho creo que podríamos hacerle una invitación a mano, sabes que amo la caligrafía y podrías ir a su empresa a entregársela personalmente.

- ¿Ir a su empresa?

- Si, ese será un gran detalle. - me guiña un ojo y se levanta con mucha emoción. - ¿Que quieres que diga la invitación?

- Amm, no lo sé. - me levanto quedando sentada enfrente de una de las ventanas de la habitación de Ana. - "Querido Sr. McBride, es un honor invitarlo esta noche a una cena para dos en nuestro hermoso y acogedor departamento. Atentamente su esposa".

- Oh my good, me encanta. - volteo para mirarla y tiene una enorme sonrisa. - Comenzaré a escribirla.

- Por cierto, ¿Podrías prestarme ropa? No creo que sea bueno que vaya con este conjunto deportivo.

- Si, puedes tomar lo que quieras pequeña. - responde sin despegar su mirada del papel.

Comienzo a buscar entre la ropa de Ana hasta que suena mi celular indicando que llegó un mensaje.

- Número desconocido:

Hola, soy Imanol. Se que te preguntas de dónde saqué tu número, eso te lo puedo explicar en el almuerzo.

- ¿En el almuerzo? - digo en voz alta y me tapo la boca rogando que Ana no me haya escuchado.

- ¿Que? - cuestiona Ana asomando la cabeza al vestidor.

- No, nada. - digo y ella rueda los ojos mientras vuelve a su posición anterior.

- Yo:

Hola. ¿Podría ser otro día?

- Imanol:

Mi vuelo sale en la noche, quería despedirme de ti antes de irme.

- Yo:

¿Te vas? ¿A dónde?

- Imanol.

Jajaja que preguntona Ali.

- Yo:

No, perdón, ¿Podemos vernos en algún lugar cerca de la empresa de tu familia?

- Imanol:

¿Cerca de la empresa? ¿Vas a trabajar con mi hermano?

- Yo:

No, emm, ¿Puedes a las dos con treinta?

- Imanol:

Si, te mandaré por aquí la ubicación del restaurante. Nos vemos.

- Yo:

Si, nos vemos.

Me asomo para ver a Ana y ella está concentrada haciendo la invitación.

Después de mensajear con Imanol seguí buscando la vestimenta adecuada, Ana terminó la invitación, vimos un par de películas y después me arreglé para ir a la empresa, intenté contarle a Ana sobre el almuerzo pero no pude, se que me iba a regañar por aceptar la invitación de Imanol.

Así que solo salí de su casa directo a la empresa, justo ahora estoy en la entrada y siento que las piernas me tiemblan, el edificio es más grande que el de mi padre y también es muy imponente.

Entro al edificio y me acerco a la recepción, intento caminar tal y como me lo enseñó mi madre, levanto el rostro, enderezo mi columna, modero el movimiento de mis brazos y lo más importante es el equilibrio con estos enormes tacones.

- Buenas tardes señorita, ¿En qué puedo ayudarle? - cuestiona una mujer de apenas unos veinticinco años, porta un uniforme de la empresa y al parecer es la recepcionista.

- Buenas tardes, necesito hablar con el Sr. McBride. - digo intentando sonar amable.

- Lo siento, el Sr. McBride está con su esposa en estos momentos. - miro a la mujer y comienzo a reírme, ella se ve confundida y decido explicarle.

- Oh no, lo siento, no me expliqué bien, busco a Harryson McBride.

- ¿Al joven McBride? - me mira y yo asiento con la cabeza. - ¿Tiene cita?

- Amm, no. - la miro confundida y ella me sonríe.

- Lo siento, el vicepresidente no acepta visitas sin una previa cita, ya sabe, tiene una agenda apretada, pero si gusta dejarle un recado yo se lo daré con mucho gusto.

- ¿Ni si quiera de su esposa? - digo en un susurro y la recepcionista intenta escucharme pero al parecer no lo logra.

- ¿Perdón? - cuestiona y yo niego.

- Nada, solo dígale que vino su esposa. - digo y de inmediato me doy la vuelta para salir.

- ¡Espere, espere! - escucho los gritos de la recepcionista y giro para verla. - Debió haberme dicho antes que era su esposa, el vicepresidente dio órdenes de dejarla pasar incluso cuando él no estuviera.

La miro extrañada y frunso el ceño. No sé si a Harry realmente le guste cubrir las apariencias o es que realmente se está tomando este matrimonio en serio.

- Siganme Sra. McBride. - dice y yo me siento incómoda al escucharla.

Caminamos hasta llegar al elevador, subimos en el hasta el piso catorce y caminamos por un largo pasillo hasta llegar a una gran puerta, frente a ella se encuentra un escritorio y una mujer joven sentada detrás de el.

- Buenas tardes Rebecca, ella es la Sra. McBride y viene a ver al Sr. McBride.

- Buenas tardes, ¿Así que usted es la Sra. McBride? Es más bonita en persona. - dice con emoción y yo solo sonrío.

- Rebecca, lleva a la Sra. Con el vicepresidente, por favor. - Rebecca asiente y me toma del brazo, comienza a dar unos cuantos golpes hasta que se escucha a lo lejos la voz de Harry.

- Pasa Rebecca. - ¿Como sabe que es Rebecca? ¿Acaso tienen un sonido secreto de los golpes en la puerta?

- Sr. McBride, lo busca su esposa. - dice Rebecca mientras asoma la cabeza dentro de la oficina.

- Que pase por favor. - veo a Rebecca asentir y yo me decido a entrar.

Al entrar me encuentro con una enorme y hermosa oficina, con vista a los edificios aledaños y al mar.

- Hola, ¿Que te trae por aquí? - cuestiona Harry y yo me percato que Rebecca nos está mirando desde la puerta. - Rebecca, cierra la puerta por favor.

Pide Harry y ella lo hace. Vuelvo mi mirada a Harry y él se está arreglando el cabello con rapidez, algo que me hace reír un poco y él se da cuenta.

- ¿Viniste a reírte de mi? - cuestiona y yo niego dejando de reírme.

- Vine a darte esto. - digo sacando la invitación de mi bolso y dandoselo a Harry.

- ¿Que es? - toma la invitación y rosa mis dedos al hacerlo.

- Abrela. - Harry lo hace y comienza a leer.

- ¿Una cena para dos?

- Si. - digo sonriendo y él también lo hace. - Tendrás el privilegio de degustar la comida tan exquisita que prepara tu amada esposa.

Harry sonríe y se acerca a mi.

- ¿Quieres que lleve algo de tomar? - cuestiona acercándose más a mi.

- Vino tinto, irá bien con la cena. - Harry me mira y relame sus labios.

- Tengo hambre, ¿Quieres ir a comer? - lo miro y abro los ojos como plato.

- Me gustaría pero iré a comprar las cosas para la cena que le haré a mi esposo. - Harry ríe y pone su mano derecha en mi rostro.

- Eres bonita Ali. - frunso el ceño y siento que mi corazón se acelera.

- M-me tengo que ir. - digo torpemente y salgo de inmediato de ahí.

¿Que diablos fue eso? En definitiva Harry estaba borracho o algo así, se comportó muy diferente a como lo hace siempre y yo, yo solo vi sus hermosos ojos.

Capítulo 14

Salgo de la empresa y recibo un mensaje de Imanol con la ubicación del lugar donde comeremos.

Me apresuro a subirme al auto y le indicó a Luck hacia donde ir.

Después de unos minutos llegamos al restaurante y antes de entrar veo inmediatamente a Imanol, su vestimenta lo hace único en ese lugar tan elegante.

- ¡Llegaste! - dice con una emoción notable.

- Hola, emm, este lugar es... - busco la palabra indicada para describir el lugar pero Imanol me interrumpe antes de que diga algo más.

- ¿Aburrido? - pregunta mientras ríe.

- No, es decir, parece muy diferente a tu estilo.

- Pero es tu estilo ¿No?

- No. - respondo de inmediato y comienzo a reír. - Soy más como tú, como tú estilo alternativo.

- Yo, pensé que... Discúlpame, yo no sabía. - se disculpa mientras rasca su cabeza. - ¿Quieres ir a otro lugar?

- No, no te preocupes, así está bien. - Imanol me mira y camina hacia mi y abre la silla para que pueda sentarme.

- ¿Te gusta el vino? - pregunta mientras me siento.

- Preferiria tomar jugo o agua mineral.

- Está bien. - responde y le llama al mesero.

Después de eso comenzamos a ordenar la comida y hablamos acerca de los alimentos que nos gustan y los que no, por último terminamos hablando del clima, ¿Quien habla del clima en estos tiempos?

- Se que te dije que solo quería despedirme pero eso no es todo, en realidad también necesito decirte algo. - lo miro confundida y él pasa una mano por su rostro.

- Ya dime, me asustas. - digo y él me mira serio.

- Lo siento, yo no sé cómo decirlo, se que tal vez no debería hacerlo pero quiero hacerlo.

- ¿Que es? - me acerco a él y lo miro a los ojos. - Me asustas. - digo y me río.

Imanol me ve a los ojos y después pasa su mirada a mis labios. Me comienzo a poner un poco nerviosa y él lo nota.

- Me gustas. - dice mientras se acerca más a mi.

Intento alejarme pero él me toma del brazo evitando que me mueva hacia atrás. Imanol acerca su cara a la mía dejando sus labios a centímetros de los míos.

- No beses al príncipe equivocado, ¿Recuerdas? - paso mi mirada de sus ojos a sus labios y corto el espacio entre nosotros juntando mis labios con los de él.

Ciero los ojos y pongo una mano en su mejilla, nuestros labios se mueven al compás y mi corazón late a gran velocidad.

Me separo un poco de él y veo sus ojos abrirse poco a poco.

- No podía dejar que te fueras sin haberte besado.

- Me voy porque se que esto no está bien, no quiero verte con mi hermano. - Imanol baja la mirada y suelta mi brazo. - Eres suya y nunca habrá un nosotros entre tú y yo.

- Me gustaría que no fuera así. - mis ojos comienzan a llenarse de lágrimas y él se levanta.

- Será mejor que nos vayamos. - dice y yo me levanto de inmediato y salgo mientras él se queda pagando la cuenta.

- ¿Vas a volver? - digo mientras nos acercamos a mi auto.

- No sé, el tiempo lo dirá. - me mira y acto seguido me abraza.

- Te voy a extrañar. - susurro en su oído.

- También yo. - dice haciendo lo mismo que yo y después me da un beso en la mejilla y se aleja poco a poco.

Lo veo y unas ganas inmensas de correr hacia él invaden mi cuerpo. Imanol se sube a su moto y arranca, siento que mi corazón se late deprisa y recuerdo la cena con Harry.

- ¡La cagué! - digo cerrando los ojos con fuerza. - Mierda.

- ¿Está bien señorita? - pregunta Luck en frente de mi con cara de confusión.

- Si, lo siento. ¿Podrías llevarme a comprar algunas cosas?

- Si señorita. - responde y acto seguido nos subimos al auto.

Estoy en el supermercado y no puedo dejar de pensar en Imanol, en el beso, en Harry, en la cena, en que soy una tonta, en que la cagué y realmente no le pongo mucha atención a las cosas que estoy comprando.

Estoy muy distraída y se me olvida lo que venía a comprar así que decido llamarle a Ana para que me ayude.

- ¿Ya agarraste las velas? - pregunta Ana del otro lado del teléfono.

- ¿Velas? ¿Que velas? - respondo y escucho una fuerte respiración de Ana en mi oído.

- Para la mesa Ali, para la puta mesa. - el tono de voz de Ana es de molestia y frustración al ver que no pongo mucha atención a lo que me dice, así que me aplico antes de que me deje hacer esto sola.

Aproximadamente una hora después ya tengo todo lo que necesito para la cena y ya voy en el auto con Luck camino al departamento.

Llego y comienzo a arreglar las cosas, decido acomodar primero el espacio y después hacer la cena.

El departamento tiene una hermosa terraza con una pequeña mesa redonda y decido que esa será el lugar perfecto, comienzo a acomodar las velas, unas rosas, los platos, etcétera. Mientras la muchacha que nos ayuda con la limpieza me ayuda a hacer un camino de pétalos y velas desde la puerta hasta la terraza y también me ayuda a terminar la decoración.

Después de haber terminado todo eso comienzo a hacer la cena que será pollo en salsa cremosa de parmesano y espinacas que es el platillo favorito de Harry. Lo único que quiero es que me salga delicioso.

- Señora, será mejor que se vaya a bañar, el señor llega en una hora. - dice Valentina, (la muchacha de la limpieza), mientras mira el reloj y después a mi.

- Tienes razón, ¿Podrías vigilar la comida hasta que esté lista?

- Si señora, no se preocupe. - responde y yo solo asiento para después salir corriendo hacia mi cuarto.

Unos treinta minutos después ya estoy vestida y solo me falta maquillarme un poco. Me puse un vestido rojo, no es muy pegado pero si tiene un escote un poco pronunciado, obviamente Ana me ayudó con la elección de este vestido, me pongo unas zapatillas negras, recojo mi cabello y me hago un maquillaje algo natural.

Bajo las escaleras y Valentina me indica que ya está lista la cena y después se despide. Después apago las luces y me siento en la sala para esperar a que llegue Harry.

Quince minutos después de que Valentina se va, escuchó que alguien comienza a introducir el código de la puerta y me pongo de pie.

Harry entra e intenta prender la luz pero yo camino rápido hacia él para que no lo haga, sin embargo, me resbalo y por arte de magia Harry me sostiene evitando que toque el suelo.

- ¿Que es esto? - dice dejando de mirarme y mirando el camino de pétalos y velas.

- Es la cena para dos. - digo y después lo tomo de la mano. - ¡Sorpresa!

Harry me mira y frunce el ceño, no se si no le gustó todo esto o simplemente no tuvo un buen día, pero no reaccionó como pensé que lo haría.

- ¿Por qué haces esto? - cuestiona caminando hacia la terraza y después gira para verme.

- Quiero que estemos bien, se supone que somos un matrimonio y aunque sea me gustaría llevarme bien contigo.

- ¿Es como una cena de amigos? - pregunta levantando una ceja.

- Es como una cena de esposos. - digo y camino hacia él. - Ven, hice tu platillo favorito. - digo y lo tomo de la mano entrelazando sus dedos con los míos.

Llegamos a la mesa y él abre la silla para que me siente y después se sienta él. Harry comienza a mirar todo, mira la comida, después me mira a mi y se pierde por unos segundos en mi escote, algo que me pone un poco nerviosa.

- Gracias Allison. - dice mirándome a los ojos.

- Dime gracias después de probar la comida. - digo y él solo ríe y después prueba la comida. Yo solo puedo mirarlo expectante y pidiéndole a los dioses de la cocina que eso sepa delicioso.

- Está delicioso. - dice sonriendo y comiendo más. - Gracias Ali. - dice de una manera un poco más dulce y hace que mi piel se ponga de gallina.

Seguimos comiendo y platicando una que otra cosa hasta que me invita a ver la vista desde la terraza, una viste que realmente es hermosa, se ve toda la ciudad, los edificios, el muelle, el mar, los parques, todo.

- Allison. - giro para verlo y está muy cerca de mi. - Tomé mucho vino, ¿Me ayudas a entrar? - cuestiona arrastrando un poco la lengua, realmente si está un poco pasado de copas así que hago lo que me pide.

- Ven, pon tu brazo en mi hombro. - digo y él lo hace.

Comenzamos a entrar y después a subir las escaleras, entramos a su cuarto e intento arrojarlo a la cama pero cae encima de mi y comienza a tocar mi rostro.

- Eres una niña... - dice entre hipos. - Y me gustas. - después de decir eso me quedo como estatua, inmóvil, sin saber que hacer.

- Harry, me aplastas. - digo intentando moverlo y que deje de hablar.

- Haré lo posible para que seas feliz a mi lado, te lo juro, de verdad te lo juro. - dice tomando mi rostro entre sus manos y mirándome a los ojos.

Comienzo a sentir que me hormiguea todo el cuerpo y que mi corazón se paraliza, sigo intentando moverlo hasta que lo hago y él se queda completamente dormido.

Sus palabras no dejan de retumbar en mi cabeza y al mismo tiempo aparece el recuerdo de lo que pasó esta tarde con Imanol.

- Lo dijo porque está borracho, si, eso es. - digo mientras camino a mi cuarto.

- Pero los niños y los borrachos siempre dicen la verdad. - dice mi maldito cerebro.

Capítulo 15

El escandaloso sonido de un despertador hace que casi caiga de la cama, lo curioso es que yo no tengo despertador.

- ¿Pero que diablos? - digo y pongo una almohada en mi cara. - Ahhgg. - gruño con mi cara aún contra la almohada y acto seguido me levanto.

Me pongo mis pantuflas y salgo de la habitación buscando de dónde proviene el horrible sonido del despertador. Camino hasta llegar a la habitación de Harry y me percato de que la puerta está entre abierta así que decido entrar.

Al entrar veo a Harry tendido boca abajo en la cama, con la ropa aún puesta y rondando como un león gigantesco. Tapo mi boca para evitar una carcajada escandalosa y comienzo a caminar de puntillas hacia el despertador.

Al llegar lanzo mi mano con fuerza sobre el aparato e inmediatamente Harry hace lo mismo, sin embargo, en lugar de pegarle al despertador, le pega a mi mano haciendo que yo suelte un grito realmente fuerte.

- ¡Ah! - grita Harry después que yo y se sienta en la cama en un solo movimiento.

- ¡Estúpido! - grito mientras giro besando mi mano.

- ¿Qué pasó? ¿Qué te hice? ¿Qué haces aquí? - cuestiona mirándome con cara de confusión.

- Estaba, esa cosa y yo, ¿Podrías darme hielo? - intento explicar mientras señalo el despertador pero el dolor no me deja y prefiero pedirle algo para el golpe.

- Si, yo...

- ¡Apurate! - digo interrumpiendo al confundido Harry y él solo sale corriendo a buscar el hielo.

- Aquí está. - dice Harry entrando a la habitación y yo me siento en la cama para colocarme la bolsa con hielo en la mano. - ¿Te ayudo?

Miro a Harry y está completamente distinto a como lo conozco, tiene la camisa por fuera del pantalón, no tiene puesta la corbata y el cuello de la camisa está levantado, su cabello está alborotado y su rostro es de preocupación.

- Si. - digo mirándolo a los ojos y él se acerca extendiendo su mano para que le dé la mía.

- Lo siento, no sabía que tu mano estaba ahí. - se disculpa al mismo tiempo que se pone de cuclillas frente a mi.

- No te preocupes, estabas dormido y yo entré en silencio. - miro su cabeza y tiene pequeños remolinos en el cabello.

- La próxima vez no seas tan silenciosa. - ríe ligeramente y yo hago lo mismo. - También discúlpame por beber de más anoche.

- No, está bien, te veías gracioso. - respondo y él levanta su cabeza para verme con seriedad. - Perdón. - digo dejando de reír.

- Puedes seguir riendo, te vez graciosa. - sonríe y yo le doy un ligero empujón en el hombro. - ¿Con qué así nos llevamos?

- No, yo...

- Tranquila, solo bromeo. - me interrumpe entre risas. - Tienes muy roja la mano, iré por algún gel para desinflamar. - dice poniéndose serio e intenta soltar mi mano pero yo tomo con fuerza la de él

- Espera. - Harry me mira curioso. - Anoche dijiste algo, algo que me gustaría saber si es cierto. - veo como tensa su mandíbula y evita mis ojos.

- ¿Que dije? - cuestiona nervioso y yo me acerco a él.

- "Me gustas", eso fue lo que dijiste. - Harry mueve sus ojos de un lado al otro y logra soltarse de mi agarre para levantarse.

- Estaba ebrio, yo, yo no recuerdo nada. - dice con la voz temblorosa y dándome la espalda.

Me levanto quedando detrás de él y pongo mis manos en sus hombros.

No voy a mentirles, Imanol me gusta, pero creo que Harry también, necesito saber quién de los dos me importa más y por lo tanto, necesito besar de nuevo a Harry para estar segura de mis locas emociones.

Deslizo mis manos sobre los brazos de Harry hasta llegar a sus manos, ahí mis manos se entrelazan con las suyas y corto todo el espacio que quedaba entre su espalda y mi pecho.

- Entonces, ¿No te gusto? - pregunto con mi mejilla pegada a su brazo.

Harry suelta mis manos y gira haciendo que quedemos frente a frente.

- Me gustas. - dice mirándome a los ojos y tomando mi cara entre sus manos.

Pongo mis manos en el cuello de su camisa y lo jalo hacia mi, nuestros labios quedan a centímetros de distancia y mi corazón comienza a acelerar cada vez más.
Cierro los ojos y Harry por fin decide cortar el espacio juntando sus labios con los míos. Su boca es cálida y aún tiene un sabor ligero a vino. Nuestros labios se mueven en una perfecta sincronía, una de sus manos pasa de estar en mi rostro a mi cintura, apretandola contra su cuerpo, enredo mis brazos en su cuello y comenzamos a caminar hacia la cama.

- Espera. - digo separando un poco mis labios de los suyos, él me mira confundido y noto sus mejillas enrojecidas. - Me gustas Harryson McBride.

Harry sonríe y vuelve a besarme apasionadamente pero a la vez muy dulce. Estamos a punto de caer a la cama cuando el timbre comienza a sonar. Nos separamos asustados y corremos hacia la planta baja.

Harry mira por la cámara y su rostro se vuelve serio, se rasca la cabeza y me mira preocupado.

- Lo siento, es mi madre. - dice a punto de abrir la puerta pero yo lo freno antes de que lo haga.

- No, ve a bañarte, se va a molestar si te ve así, mínimo yo tengo pijama de señora. - Harry ríe con mi comentario y pone sujeta mi barbilla con sus dedos.

- Te ves hermosa con esa pijama. - dice antes de darme un pequeño beso en los labios.

- Vete, yo abro. - Harry asiente y se va.

Me giro quedando frente a la puerta e inhalo con fuerza y exhalo despacio. El timbre sigue sonando así que no dudo más y abro la puerta.

- Ha... - Amanda se queda con la boca abierta al verme. - Querida, ¿Que fachas son esas? Así jamás me darás nietos. - dice mirándome de arriba a abajo.

- También me da mucho gusto verte amanda. - digo forzando una sonrisa. - Pasa, bienvenida a nuestro humilde departamento.

- Gracias querida. - dice y entra rápidamente como si buscara algo. - ¡Valentina! ¡Valentina! - grita por todos lados.

- Aquí estoy señora. - dice valentina saliendo de la cocina.

- ¿Ya tienes listo el café de Harry? - Valentina asiente y después me mira a mi.

- Amanda, Harry se está bañando y yo iré a hacer lo mismo, te quedas en tu casa.

- ¿Van a bañarse juntos mientras yo estoy aquí? - cuestiona poniendo una mano en su pecho en señal de ofensa.

- No, iré a bañarme al baño de mi habitación.

- Ah, cierto, no duermen juntos. - dice sonriendo.

- No, no lo hacemos. - digo y camino hacia las escaleras, mientras subo escucho como Amanda le hace preguntas a Valentina sobre el desayuno.

Unos minutos después termino de bañarme y bajo las escaleras encontrando a Amanda hablando por teléfono en la sala.

La miro y ella ni si quiera nota que estoy ahí, así que me voy a la cocina donde encuentro mi desayuno y un plato vacío en el fregadero.

- Valentina, ¿Ya se fue Harry?

- Si señora, me dijo que le diera esto. - Valentina me da un pequeño sobre.

Lo habrá y dentro de él está una pequeña tarjeta con algo escrito.

"Nos vemos a las 2:00 en el restaurante Ruseell"

Atentamente: Tu esposo.

Sonrio como una boba y comienzo a desayunar.

Después de besarme con Harry, mis locas emociones son un poco más claras. Quiero intentarlo con Harry y pondré lo mejor de mi para que esto salga bien.

Termino de desayunar y regreso a la sala donde aún se encuentra Amanda, me siento frente a ella y sonrío.

- Estaba hablando con una amiga que casualmente dirije la mejor universidad de derecho en Londres, le hablé un poco de ti y me dijo que podrías enviarle un ensayo y ella lo leerá personalmente y bueno, prácticamente estarías dentro. - veo con confusión a Amanda y ella solo sonríe. - Esta es una oportunidad que no puedes dejar pasar, cualquiera querría poder entrar así de rápido a una tan prestigiada universidad.

- Si, cualquiera, menos yo. - miro a Amanda y frunce el ceño. - No voy a estudiar derecho Amanda.

- ¿Cómo? ¿Qué piensas hacer de tu vida entonces?

- Disculpa Amanda pero eso no te incumbe. - Amanda se levanta furiosa.

- ¿Cómo te atreves a hablarme así? Si mi hijo se hubiese casado con Camila las cosas serían muy diferentes. - cierro los ojos y siento que la sangre me comienza a hervir.

- Lo siento, la esposa de Harry soy yo y mis decisiones solo lo incumben a él y a mi. - digo levantándose del sillón y quedando frente a Anmanda. - Si no te importa me gustaría que te retiraras de mi casa.

- Este departamento es de mi hijo y aún así te atreves a correrme. - la miro y asiento. - Harry se va a enterar de esto y verás que primero está su madre.

Amanda amenaza mientras camina a la puerta y yo solo voy detrás de ella para lograr que realmente se vaya de aquí.

- Eres muy poca cosa para mi hijo. - dice antes de azotar la puerta con fuerza.

- ¡Maldita sea! - grito haciendo sobresaltar a Valentina que está frente a mi mirando la escena.

De inmediato comienza a sonar mi celular y corro a mi habitación para contestarlo.

Cuando lo tomo me doy cuenta que Harry es el que llama y eso me pone muy nerviosa, estoy segura que Amanda ya le dijo todo.

- ¿Bueno? - digo nerviosa con el teléfono en el oído.

- ¡¿CORRISTE A MI MADRE DE MI CASA?! - pregunta Harry del otro lado del teléfono con un tono de voz frío y fuerte.

No tengo idea de que contestar, cierro los ojos con fuerza y siento que mi corazón se me saldrá por la boca.

Creo que realmente estoy en serios problemas.

Capítulo 16

Cierro los ojos, respiro profundo y me bajo del auto.

Estoy frente a la empresa de los McBride, después de que Harry me cuestionara a gritos por haber "corrido" a su madre, me citó en su oficina para hablar y aclarar el tema.

Estoy nerviosa, no sé qué va a pasar ahí dentro, preferiría no saberlo pero tengo que hacerlo.

Comienzo a caminar con cautela hacia la entrada del edificio, al entrar veo a la chica el otro día en la recepción.

- Buenos días señora McBride. - dice con una sonrisa mientras me mira y yo me siento incómoda puesto que soy menor que ella y ya me dice señora.

- Buenos días... - hago una pausa al no saber su nombre.

- Lucía. - dice sonriendo.

- Buenos días Lucía, por cierto, puedes decirme Allison - digo mientras sonrío.

- Está bien señora Allison. - ruedo los ojos mientras río después de escuchar que volvió a decirme señora.

- Vengo a ver a Harry. - digo y ella asiente.

- La está esperando en su oficina.

- Gracias Lucía. - sonrío y camino hacia el elevador.

Al llegar al piso de la oficina de Harry me pongo aún más nerviosa.

- Buenos días señora McBride, el señor McBride la espera. - dice y de inmediato abre la puerta.

- Gracias... - se me olvide el nombre de la secretaría de Harry así que me apresuro entrar.

Al entrar veo a Harry escribiendo en una libreta esta serio y despide frialdad por los poros.

- Siéntate. - dice casi en forma de orden y sin dejar de escribir.

- Harry yo...

- Siéntate. - me interrumpe con voz autoritaria y yo sólo obedezco.

Pasan algunos minutos, minutos que para mí son eternos y Harry no deja de escribir.

- ¿Vamos a hablar? - cuestiono con tono serio.

- ¿Por qué la corriste? - cuestiona mientras levanta la cabeza para verme.

- Yo no hice eso.

- Mi madre es una mentirosa, ¿Eso es lo que insinúas?

- Por supuesto que no Harry, es sólo qué... - Harry me mira con curiosidad y yo no sé por dónde comenzar.

- Es sólo que qué que mi madre no te agrada, sólo fue a darte una sorpresa, algo que tú no agradeciste.

- ¿Tú sabías de la "sorpresa"? - lo miro confundida.

- No no sabía nada. - me mira y después se levanta.

- ¿Y estás de acuerdo con ella? ¿Crees que debo irme del país cuatro o cinco años?

- ¿Irte a dónde? ¿De qué hablas? - Harry toma algo del escritorio y camina hacia mi. - Nos compró estos boletos para un crucero, para que pasáramos el verano ahí.

- Eso no fue lo que me dijo tu madre. - lo miro confundida. - Ella me quiere enviar lejos, me quiere lejos de ti.

- Hablas como si mi madre fuera una bruja, ¿Por qué iba a querer que te fueras? O tal vez eres tú la que se quiere ir.

- Yo no...

- Como sea, eso no te da el derecho de correr a mi madre de MÍ casa.

- ¿De "TÚ" casa? Bien, tal vez sea bueno que me vaya cómo quiere tu madre.

- Tal vez, si no eres feliz aquí, si no eres feliz conmigo y con mi familia, si no vas a respetar a mi madre, tal vez sería lo mejor.

Lo miró con lágrimas en los ojos, intento que las lágrimas no comiencen a rodar por mis mejillas así que mejor me doy la vuelta y salgo de la oficina a toda velocidad, por un momento creo que Harry viene detrás de mí pero al girar él no está.

Es increíble como Harry puede dudar de mí, igual no es como que nos conozcamos tanto pero digo, debería conocer a su madre ¿no?

No tuve el valor para decirle todo lo que su madre me dijo, sin embargo, ella le dijo mentiras.

Desde el primer momento que la conocí supe que no le agradé para nada pero jamás creí que haría algo como esto, justo en el momento en el que había comenzado algo con Harry, justo en el momento que mis locas emociones se aclararon, justo ahora que todo marchaba bien o qué eso parecía.

Salgo de la empresa a toda velocidad y me subo mi auto, Luck me mira confundido al ver mis ojos llorosos, parece que me quiere preguntar algo pero mejor lo evita.

- Luck llévame a mi casa.

- ¿Al departamento del señor Harry?

- No, a mi casa, a la casa de mis padres. - Luck asiente y comienza a manejar.

Algunos momentos después llegamos a mi casa, me bajo inmediatamente del auto y corro hacia la habitación de Miranda.

- ¡Miranda! ¿Dónde estás? - preguntó mientras la busco.

- Un momento, estoy en el baño, ahorita salgo.

Comienzo a llorar y me siento en la cama de mi hermana, algunos segundos después veo a mi hermana asomarse por la puerta del baño.

- ¿Qué tienes pequeña Ali? - pregunta caminando apresurada hacia mí.

- No sé, no sé qué pasó, ¿Qué hice mal? Tal vez No debí fijarme en él.

- ¿En quién? ¿De qué hablas Ali?

- De Harry.

- ¿De Harry?

- Si.

Después de casi una hora termino de contarle a Miranda todo lo que pasó con Amanda y Harry.

- Es una bruja. Tienes que hablar con él y decirle todo lo que su madre te dijo.

- No puedo. - cierro los ojos con fuerza.

- ¿Quieres que ella se salga con la suya y lo aleje de ti? - cuestiona levantando una ceja.

- No. - niego con la cabeza y ella me toma las manos.

- Entonces ve y habla con él.

Yo solo asiento con la cabeza y abrazo a mi hermana, después de unos minutos de estar abrazadas me despido para irme al departamento de Harry.

El sol se está ocultando y la vista desde el auto es un poco nostálgica, suspiró fuertemente y Luck me ve por el retrovisor.

Al llegar al edificio del departamento siento un vacío y una extraña sensación. Prefiero no retrasar esto y entrar de una vez por todas al departamento, pensar fríamente lo que le diré a Harry y cómo se lo diré.

Al abrir la puerta del departamento me encuentro a  Harry sentado en uno de los muebles, está mirando a la nada, ausente, ni siquiera se da cuenta que entré.

- ¿Harry? - me acerco a él y él sale de sus pensamientos y me mira.

- Vine a buscarte...

- Tengo que explicarte todo. - digo interrumpiendo lo que dice.

- No es necesario, Valentina me lo contó todo.

- ¿Valentina? - cuestiono buscándola con la mirada.

- Si, básicamente la obligué para que me dijera. Eso no importa, lo que importa es que me perdones, yo no debí juzgarte sin escuchar toda la historia, conozco a mi madre y aún así me dejé llevar.

Lo miró curiosa y camino hacia él, lo abrazo enredando mis brazos en su cuello, él me toma fuertemente entre sus brazos y me pide disculpas en un susurro.

Me separo un poco de él poniendo mis manos en su rostro y lo miro fijamente a los ojos.

- Me gustas. - digo y él sonríe.

- También me gustas. - sonríe y acto seguido me besa, cada beso es mejor que el anterior, realmente lo es.

Harry deja de besarme y me da un pequeño empujón hacia el mueble, caigo sentada y antes de darme cuenta Harry ya no tiene puesta la camisa.

- ¿Es posible tener tantos cuadros ahí? - cuestiona mi pervertida interior.

Harry se acuesta sobre mi y me mira a los ojos.

- Te deseo. - yo solo tiemblo como edificio en pleno sismo.

- Y-yo... - tartamudeo y Harry me besa de nuevo.

¿Cómo diablos le digo que soy una inexperta en este tema?

¡911, tenemos una emergencia!

Capítulo 17

- Harry yo. - me despegó un poco de sus labios para seguir hablando.

- ¿Qué pasa? - me mira confundido. Estoy a punto de responder, sin embargo, me interrumpe el sonido de mi teléfono indicando que ha llegado un mensaje.

- ¿Quién molesta mi esposa estas horas? - dice levantándose yendo hacia mi teléfono.

- Espera, tal vez sea mi madre. - me levanto y camino con rapidez hacia mi celular, al desbloquearlo me doy cuenta de que el remitente del mensaje es nada más y nada menos que Imanol.

- ¿Es tu madre? - cuestiona Harry al ver mi cara de preocupación.

- Si, me pregunta cómo vamos. - miento tratando de no sonar nerviosa.

- De maravilla, ¿no? - dice Harry entrecerrando sus ojos.

- Si. - digo y sonrío, regreso mi mirada al teléfono y leo rápidamente el mensaje.

- Imanol

Hola niña rica. Estoy en Marsella, Es hermoso por acá. Sólo me hace falta una cosa, tú. Te extraño.

Estoy que siento que el corazón se me sale por la boca, por un momento me siento feliz por el mensaje pero al mismo tiempo me siento rara y muy mal. Harry está parado enfrente mirándome.

- Los textos de mi madre son muy largos. - digo y vuelvo a sonreír.

Hago como si estuviera escribiendo en el celular después lo bloqueó y lo dejó justo donde estaba

- ¡Listo! - Harry me mira y se acerca peligrosamente a mí. - ¿Tienes hambre? Yo muero de hambre. ¿Te apetece comida china? - digo tratando de evadirlo.

- Me apeteces tú. - se acerca aún más y yo comienzo a reírme como una loca

- ¿Eso realmente te funciona? - cuestiono y el frunce el ceño.

- Siempre. - dice con cara de bad boy.

- Conmigo no. - digo y mi pervertida interior se ríe en mi cara.

- ¡Si no te orinas es milagro, querida!

- Ya veo, ¿Y qué es lo que si funciona contigo?

- Una rica cena de comida china. - cierro mis ojos mientras junto mis manos y las apoyo en mi barbilla intentando hacer una cara tierna.

Harry sonríe y se tapa el rostro.

- No hagas eso.

- ¿Por qué?

- Me das mucha ternura. - quita las manos de su rostro y me mira. - No sé qué es esto que estoy sintiendo contigo pero me hace sentir muy diferente a como soy siempre, desde que te conocí he sentido muchas emociones, emociones que prácticamente eran nulas en mi.

- ¿Desde el primer día sentiste algo por mí? - pregunto con seriedad y él alborota su cabello.

- No sé si desde el primer día, pero honestamente desde que me dijeron que me tenía que casar si o si, vi esto solo como un negocio, hasta que te vi por primera vez y todo cambió. - dice acercándose más a mi.

- Yo no sabía que eso pasaba contigo. - lo miro y bajo la mirada.
Me siento incómoda porque yo no sentí nada por él la primera vez que lo vi, incluso después, cuando conocí a Imanol, me sentí inmediatamente atraída por él, algo que no pasó con Harry.

- ¿Qué pasa? - Harry me mira con preocupación.

- Tengo que confesarte algo. - no puedo mirarlo a los ojos por lo tanto miro hacia sus pies.

- ¿De qué se trata? - cuestiona poniendo sus dedos en mí barbilla y levantando mi cara para que lo vea.

- Tal vez me odies después de esto. - lo miro a los ojos y él frunce el ceño.

- ¿Por qué podría odiarte?

- Porque besé a tu hermano. - le confieso mirándolo a los ojos y él quita sus dedos de mi barbilla.

- ¿Es una broma? - cuestiona completamente confundido.

- Perdón, de verdad lo siento, yo, estaba confundida y luego tu hermano y...

- ¿Cuándo pasó eso? - dice con serenidad.

- El día de la cena, en la tarde. - Harry me mira y todo rastro de ternura y cariño se han borrado de sus ojos, ahora su mirada es fría y distante.

- ¿Por qué lo hiciste? - cuestiona y yo me acerco.

- No lo sé, estaba muy confundida. - digo con lágrimas en los ojos.

- ¿Te gusta? - cuestiona y estoy apunto de responder pero él me interrumpe. - ¿Al menos lo que me dijiste a mi es cierto?

- Si, me gustas Harry, yo, no estaba segura pero después de lo que pasó en la mañana me aseguré de ello.

- ¿Y si Imanol no se hubiese ido? ¿Qué hubiera pasado? ¿Estarías con él? - me cuestiona con evidente decepción en su rostro.

- No, yo...- demoro unos segundos para seguir hablando pero Harry se adelanta y me interrumpe.

- No digas nada, ya no quiero seguir escuchandote. - dice mientras se pone la camisa y después camina hacia la puerta.

- ¿A dónde irás? - cuestiono sollozando.

- ¿Te importa? - me mira con enfado, después se gira, abre la puerta y se va dando un fuerte portazo.

- Eres una estúpida. - me digo mientras sujeto mi cabeza con ambas manos y lloro.

Me siento en uno de los sillones y comienzo a llorar más fuerte. No sé si lloro por enojo conmigo misma o por tristeza de ver la mirada de decepción de Harry.

Tomo mi teléfono y marco el número de Ana, después de unos cuantos sonidos ella contesta y le pido que venga a verme, ella de inmediato se da cuenta que no estoy bien y termina diciéndome que llega en veinte minutos.

Pasados los veinte minutos llega Ana y me encuentra tirada en el sillón.

- Pequeña Ali, ¿Qué pasa? - la miro y vuelvo a llorar.

- Le hice una confesión a Harry y ahora me siento la peor persona del mundo. - digo entre sollozos.

- ¿Qué fue lo que le confesaste? - cuestiona confundida.

- Pues la verdad, que besé a su hermano.

- ¡¿QUE HICISTE QUÉ?! - cuestiona gritando con sorpresa.

- Lo besé, lo besé, estaba confundida, muy confundida y él estaba ahí todo lindo mirándome y yo inevitablemente me sentía atraída por él y no se cómo pasó, solo me dejé llevar.

- Te gusta Imanol, eso ya lo sabía pero ¿Y Harry? ¿También te gusta Harry? - cuestiona con curiosidad.

- Si, me gusta Harry, Imanol, con él creo que solo era atracción o no lo sé, ¿Por qué no puedo tenerlos a los dos? - Ana me mira con enojo y me da un pequeño golpe en la cabeza.

- Estás loca Allison.

- Es que es inevitable sentir algo por los dos, estoy muy confundida porque cuando estaba con Harry no pensaba en nadie más pero en cuanto me llegó el mensaje de Imanol, me emocioné y sentí algo muy raro en mi estómago. - termino de decir y me tapo la cara con un cojín.

- ¿El mensaje de Imanol? ¿Qué mensaje?

- Está en mi celular, léelo, él ni si quiera sabe lo que está pasando con Harry.

Ana me mira con enojo y busca el celular, la veo leer en voz baja el mensaje y luego levanta la mirada para verme, tiene el ceño fruncido, se rasca la cabeza y se acerca de nuevo a mí.

- Es como si tuvieran una relación.

- La cual no tenemos. - digo mientras sorbo mi nariz.

- Ali, confundiste e ilusionaste a los dos sin estar segura de lo que sentías y de lo que querías. Fuiste muy inmadura.

- Lo sé, de verdad se que fuí muy inmadura pero por un momento creí que sabía lo que hacía. - digo sollozando de nuevo.

- ¿Qué pasa si los pierdes a ambos? ¿A quién te dolería más perder? - me cuestiona con una ceja levantada.

Eso es algo que no había pensado, no quiero perder a ninguno pero lo hice todo mal y en caso de tener que elegir a alguno de los dos, no estoy segura a quien sería.

- Eres una hija de puta, eso es lo que eres. - dice mi conciencia con furia.

- No sé, no podría elegir a uno. - digo llorando y tomando una botella de vino. - Soy la peor persona del planeta.

- No, no lo eres, solo eres un poco estúpida pero nada más. - dice Ana acariciando mi cabello y yo sonrío al escuchar su insulto.

- Ana, prometeme que nunca me vas a dejar. - digo y vuelvo a tomar vino.

- Ali, jamás te dejaré pero será mejor que tú dejes de tomar, recuerda que no eres muy buena con el alcohol. - me mira e intenta quitarme la botella.

- No, shu, suelta, es mía. Ya se que no se tomar, no soy estúpida. - digo y un hipo sale de mi boca.

- No llevas ni media botella y ya estás borracha. - dice Ana entre risas.

- ¿Borracha yo? - me siento en el sillón y miro a Ana. - Bebe conmigo y te quedas a dormir, de todas formas no duermo con Harry.

- Si me voy a quedar pero no sigas tomando Ali.

- Déjame beber, no eres mi mamá. - digo entre hipos. - Tu no entiendes, nadie te casó a la fuerza, a ti no te gusta el hermano de tu esposo y tu esposo a la vez, a ti tu suegra no te quiere mandar lejos para siempre, a ti no te quieren arruinar tus sueños de ser fotógrafa y lo peor, tu no le acabas de confesar a tu esposo que besaste a su hermano y no fue a ti a quien miró con decepción y frialdad. - digo y comienzo a llorar como niña pequeña.

- Al menos tu padre no tiene una segunda familia. - dice Ana con la cabeza agachada y quitándome la botella de vino.

- ¿Tu papá tiene otra familia? - me acerco y ella asiente.

- Y tiene una niña de cinco años. - dice entre sollozos.

- ¿Por qué no me lo habías dicho? - reclamo con tristeza.

- Porque estás muy sumida en tus problemas que nunca volteas a ver como están los demás. - me mira con enfado.

- Perdóname, yo, yo no sabía, lo siento, de verdad lo siento. - Ana me mira y llora más fuerte. - Te prometo que ya no volverá a pasar, sabes que te amo, eres mi hermana y siempre estaré para ti.

- Y yo para ti. - dice Ana y de inmediato nos abrazamos fuertemente y comenzamos a llorar.

Unas horas después (la verdad es que no tengo noción del tiempo, estoy muy borracha) Valentina nos está ayudando a subir las escaleras ya que ninguna de las dos se puede sostener por si solas.

Valentina nos ayuda a llegar a la habitación y nos acuesta en la cama donde las dos caemos como rocas, unas rocas muy torpes y quedamos profundamente dormidas.

Me despierto e intento abrir los ojos pero simplemente no puedo, la luz me lastima, la cabeza me va a explotar y el cuerpo me pesa.

Me doy la vuelta en la cama y choco con los pies de una mujer que parece estar muerta, me levanto de inmediato y me doy cuenta que es Ana que está profundamente dormida.

- Ana, Anita, ¿Estás bien amiga? - digo entre risas, pareciera que sigo ebria. - Anabelle, hazme caso, por favor.

Sigo hablándole a mi amiga pero ella sigue sin prestarme atención. Así que decido levantarme y buscar a Harry.

Salgo de mi habitación y entro a la de harry encontrando su cama muy bien hecha y sin rastros del apuesto hombre que la habita.

Salgo de la habitación y bajo las escaleras, busco en la sala, comedor, terraza, cocina, baños, lavandería y no lo encuentro por ningún lado.

Valentina me ve con curiosidad y decido acercarme a ella y preguntarle por Harry.

- Valentina, ¿Dónde está Harry? - Valentina me mira con preocupación.

- El señor no llegó a dormir, señora. - responde y yo frunso el ceño.

- ¿Sabes dónde podría estar? - cuestiono con seriedad.

- Tal vez sé haya ido a dormir a la casa de sus padres. - dice y mientras me mira.

- ¿Podrías llamar a su casa y preguntar por él?

- Si.

- Pero llama a un teléfono que no vaya a responder Amanda. - digo más cerca de ella y susurrando.

- Puedo llamar al teléfono de servicio, ese solo se puede responder desde la cocina. - sugiere y yo asiento.

- Si, llama a ese número, yo iré a bañarme. - me doy la vuelta y comienzo a caminar.

- Señora. - Valentina me llama y yo me detengo y giro para verla. - ¿Quiere que le haga algo especial para la cruda? - cuestiona y yo sonrío.

- Si, algo picante por favor. - digo, me doy la vuelta de nuevo y sigo caminando.

Llego a mi habitación y me encuentro con Ana aún dormida en mi cama, intento despertarla pero es imposible, así que mejor busco algo de ropa y me meto al baño para bañarme.

Después de algunos minutos salgo del baño y me encuentro con Ana sentada en la cama y con cara de zombie.

- ¡Ay! Esta cabeza me va a explotar. - se queja y yo me río.

- Ve a bañarte, te presto ropa y después bajas para desayunar juntas. - digo y ella asiente.

Salgo de la habitación y bajo corriendo, me comen las ansias de saber si Harry durmió en casa de sus padres o en algún otro sitio.

- Señora, les hice unos chilaquiles bien picosos, es lo que solemos comer en México para bajar la cruda. - dice con orgullo.

- Lo sé y me encantan, mi mamá es mexicana.

- ¿De verdad señora? - cuestiona emocionada y yo asiento.

- Si, mis abuelos viven en México, cuando era niña íbamos muy seguido a visitarlos.

- Me da mucha emoción que usted sea de mi raza. - dice emocionada. - Bueno, usted es mitad gringa y mitad mexicana y además de clase alta, pero sigue siendo de la raza mexicana.

Me río y Valentina se pone un poco nerviosa, a decir verdad creo que muy poca gente sabe que tengo raíces mexicanas. Por mi apariencia y la de mi madre cualquiera diría que somos cien por ciento americanas.

Algo que me molesta mucho es que se imaginen a todos los mexicanos con apariencia de indígenas, si bien, nuestros antepasados y nuestras raíces vienen de los indígenas, hay muchas mezclas, muchos españoles, franceses, americanos, ingleses que se casaron con indígenas creando una variedad infinita de razas en México.

Por lo tanto hay mexicanos con apariencia indígena, hay morenos, negros, blancos, etc... México es como un pequeño mundo lleno de razas y lenguas distintas. En fin, solo quería contarles que soy mitad mexicana y mitad americana y que eso me enorgullece.

- Me encanta compartir esto contigo Valentina. - digo y ella sonríe de oreja a oreja. - Cambiando de tema, ¿Llamaste a la casa de los McBride?

- Si señora, mi compañera me informó que él señor Harry llegó sobre la madrugada y muy borracho, tuvo que ir un chófer por él ya que no podía ni sostenerse solo, sin embargo, se levantó temprano y se fue a la oficina.

- Gracias Valentina. - digo mientras miro a una de las paredes.

- Señora, ¿Van a desayunar en el comedor?

- No, ¿Podrías llevar todo a la terraza? Por favor. - ella asiente y comienza a hacer lo que le pedí.

Yo me voy a buscar a Ana y la encuentro tirada en la cama recién bañada.

- Ana, vístete y baja a desayunar.

- Si, si, ya voy. - responde y yo vuelvo a bajar.

Después de varios minutos ya hemos terminado de desayunar y Ana toma un poco de leche porque al parecer no soporta el picante.

- ¿Y que vas a hacer? - cuestiona y vuelve a tomar leche.

- Tengo que hablar con él, iba a ir a su oficina pero no me parece muy buena idea así que mejor lo voy a esperar aquí hasta que llegue.

- Espero que puedan hablar y arreglar todo esto. - dice Ana mirándome con compasión. - Me tengo que ir, me avisas cualquier cosa.

Ana se acerca, me abraza y se va.

- Te quiero. - grita desde la puerta.

- Yo también. - grito y acto seguido escucho la puerta cerrándose.

Son las ocho de la noche y Harry aún no se aparece por aquí. Me pasé todo el día pensando en un buen discurso para darle y también busque universidades de fotografía, encontré muchas, una mejor que la anterior y realmente me emociona que haya tantas, sin embargo, también me abruma no elegir bien.

- Señora, ¿Quiere que ya le sirva la cena o va a seguir esperando al señor Harry? - miro a Valentina y mi estómago comienza a rugir como león.

- Sirvela, por favor, al parecer el señor no llegará a dormir, de nuevo. - Valentina asiente y camina a la cocina.

Ya terminé de cenar, me bañé y Harry aún no llega así que decido acostarme y dormir. Pongo la alarma de mi teléfono a las siete de la mañana para que si Harry viene a dormir y se va temprano, lo pueda alcanzar antes de irse.

La alarma comienza a sonar y me levanto corriendo, entro a la habitación de Harry y la cama está descompuesta.

- Así que si llegaste a dormir. - digo y sonrío mientras camino al baño para ver si se encuentra ahí, sin embargo, tampoco está en el baño.

Corro y bajo las escaleras con velocidad, lo busco en todos lados y ni rastro de Harry.

- ¿Busca al señor Harry? - cuestiona Valentina.

- Si, ¿Lo viste?

- Si señora, llegó después de las once y se fue a las seis con treinta, ni si quiera desayunó.

- ¡Mierda! - grito y Valentina se asusta. - Lo siento. - me disculpo y me voy a mi habitación.

Han pasado ya varios días desde la última vez que hablé con Harry, suele llegar después de que me duermo y se va antes de que me levante.

Al principio lo esperaba a que llegara y me levantaba muy temprano para alcanzarlo antes de irse pero ahora ni si quiera lo intento. Es seguro que él no quiere hablar conmigo, ni si quiera verme, así que mejor lo ignoro yo también.

En estos momentos me encuentro en el parque que está cerca del departamento, como todas las mañanas salí a correr muy temprano y al terminar me senté por un rato en una de las bancas.

De repente el cielo comienza a nublarse y unos truenos muy fuertes comienzan a sonar por todos lados.

- ¡Mierda! - digo al sentir una gota caer en mi nariz.

Comienzo a correr hacia el departamento antes de que la lluvia me moje por completo.

Al llegar al edificio encuentro a Valentina bajando del auto con muchas bolsas de compras.

- Valentina, ¿Te ayudo?

- No sé preocupe señora, Luck me está ayudando. - dice mirando a Luck y después a mi.

- Está bien, pero dime ¿Por qué compraste tantas cosas? Las únicas que comemos aquí somos tu y yo, a veces invitas a Luck, pero eso es mucho.

- Ay señora, es que, esta mañana el señor Harry me pidió que comprara todo para la cena.

- ¿Harry va a venir a cenar?

- Sí, me dijo que tenía invitados muy importantes.

- ¿Invitados importantes? ¿Sus padres?

- No, mencionó a un tal señor Smith y su hija.

Me quedo muda al escuchar que los "invitados importantes" de Harry son la chica que está obsesionada con él y su padre.

Sin duda esto lo hace para molestarme pero no le daré el gusto.

¿Quieres jugar, Harry? Juguemos.

Capítulo 18

Pateo por décima vez la silla que se encuentra frente a mí haciendo sobresaltar a Ana de nuevo.

- ¿Podrías dejar de patear esa silla?

- ¿Crees que sea muy malo decirle a Imanol qué venga? - digo sin mirar a Ana y ella chasquea la lengua.

- Tengo un plan mucho mejor. - dice llamando mi atención. - ¿Recuerdas a Jery? - asiento y ella prosigue - Está en un curso de actuación desde el año pasado y la verdad, es muy bueno.

- ¿Y eso qué tiene que ver con seguirle el juego a Harry? - pregunto confundida.

- Harry invito a Camila ¿No?

- Sí.

- Pues tú invitarás a Jery. Veremos quién de los dos se pone más celoso. - dice con una sonrisa malvada en el rostro.

- Me encanta, pero jeri es gay ¿No?

- Y también un muy buen actor. - dice con orgullo.

- ¿Será que Jery acepte?

- Jerry acepta todo lo que tenga que ver con actuación. - dice y acto seguido toma su celular y comienza a marcar un número.

Mientras Ana habla con quien supongo es Jery yo regreso a mi estado anterior, inmóvil, con la vista perdida y sintiendo un hueco en el estómago.

"Veremos quién de los dos se pone más celoso". repito en mi mente las palabras de Ana.

- ¿Y si se pone muy celoso? - digo en mi mente y sonrío. - Nunca lo he visto celoso, ¿Se verá tierno?

- ¿Y si ni siquiera le importa que estés en la cena y que hayas invitado a alguien? - dice mi conciencia, la sonrisa se borra de mi rostro y suspiró fuertemente.

- Listo Jery estará en tu casa a las ocho para llevar a cabo nuestro plan. - dice Ana haciéndome salir de mis pensamientos.

- Gracias.

- No tienes que agradecer estoy aquí para apoyarte. Ahora, quita esa cara y vete a tu casa a descansar.

- Te quiero. - le digo mientras le doy un abrazo

- Yo también pequeña Ali.

Salgo de su habitación, bajo las escaleras y al llegar abajo me encuentro con su padre, él me sonríe pero yo lo fulmino con la mirada haciendo que él frunza el ceño y ponga una de sus manos en su cuello.

Salgo de la casa y me encuentro a Luck hablando por teléfono y dándole la espalda a la casa.

- No sé cuánto vaya a demorar la señora aquí pero me urge verte. - lo espio y me acerco en completo silencio. - Esta mañana te veías hermosa.

- ¡Gracias! - digo al lado de él y con una gran sonrisa en el rostro.

- Se...señora. - dice Luck asustado.

- Se que se lo dijiste a tu novia, pillo. - digo y estallo en una carcajada escandalosa.

- Señora, no...no es lo que parece. - lo miro divertida y niego.

- No te preocupes, un día de estos traela a la casa para aprobarla, digo, para conocerla. - Luck sonríe con nerviosismo y yo le guiño un ojo.

- No es mi novia aún señora, y tal vez ya la conozca. - abro mis ojos como plato.

- ¿Es Rosita? - digo tapando mi boca.

- No, le prometo que en cuanto sea mi novia se lo contaré. - sonrío y asiento, Luck sonríe y abre la puerta del auto para que entre.

Entro al auto, después entra Luck y de verdad que tengo curiosidad, conozco a Luck desde pequeña, siempre ha sido muy bueno conmigo, de hecho solía decirle tío. Luck nunca se ha casado, tampoco tiene hijos, se que se merece una familia, además, Luck no rebasa los cuarenta, aún está a tiempo de ser padre, eso lo haría muy feliz y también a mi.

- Luck, te quiero, lo sabes ¿verdad? - me mira por el retrovisor y yo le sonrío.

- Yo también la quiero mi pequeña saltamontes. - sonrio al escuchar el apodo que me dio desde pequeña.

Luck vuelve su mirada al camino y arranca el auto haciéndonos salir de esa calle.

Mientras Luck maneja yo solo miro por la ventanilla y pienso en Harry, Imanol, Camila y Amanda.

- ¿Debería rendirme? - digo en un susurro casi inaudible.

- ¿Debería darte una descarga para que dejes de ser tan tonta o así estás bien? - dice mi conciencia y yo de verdad me asusto cada vez que dice algo.

- Señora, llegamos. - dice Luck y yo lo miro.

- Gracias Luck. - salgo del auto y entro al edificio.

Al llegar al departamento veo a Valentina y dos mujeres más limpiando y haciendo la cena.

- Valentina, ¿Quienes son ellas?

- Señora, bienvenida. Ellas son empleadas de la señora Amanda, las envió para ayudar.

- ¿Amanda también vendrá a cenar? - digo con un tono serio.

- No señora, pero la señora Amanda aprecia mucho a la señorita Camila y a su padre.

- Ya veo, gracias Valentina. - digo y camino a las escaleras. - Por cierto... - digo mirándome para ver a Valentina. - Tengo un invitado importante también, se llama Jery y estará aquí a las ocho, lo haces pasar, por favor.

- Si señora. - ella asiente y yo sonrío, después vuelvo a girar y subo las escaleras.

Llego a mi habitación y me tiro en la cama.

- ¿Para qué los invitó? - pregunto en voz alta. - ¿Por qué? ¡Ahhg! - digo y pataleo en la cama.

Me levanto y pongo música a todo volumen, mi género favorito es rock, así que, tal vez sea un poco escandaloso.

Me acuesto y cierro los ojos para poder disfrutar la música, después de no se cuantos minutos me quedo dormida.

- ¡Señora! - escucho la voz de alguien a lo lejos. - ¡Señora Alison!

Abro los ojos y me doy cuenta que la música sigue sonando a todo volumen, me levanto pauso la música.

- ¡Señora! - ahora sí puedo identificar la voz y es la de Valentina.

Corro y abro la puerta, al hacerlo me encuentro con Valentina parada frente a mi y de repente pasa Harry detrás de ella.

- ¡Harry! - intento llamar su atención pero él solo sigue avanzando hacia su habitación, corro detrás de él y antes de que cierre la puerta logró meter mi pie y evitar que lo haga.

- ¿Pero qué...? - Harry mira mi pie y después a mi.

- Harry, yo...

- Quita tu pie. - deja de mirarme y vuelve la mirada a mi pie.

- No. ¿Me necesitas en la cena?

- Quita el pie. - dice haciendo una mueca de enojo.

- ¿Si o no? - Harry suspira y pasa una mano por su cara pero no responde. - ¡Contesta carajo! ¿O es que no pertenezco a esa cena?

Harry me mira con sorpresa y carraspea.

- Donde yo esté, ahí perteneces. - me mira a los ojos por tres segundos y después baja la mirada.

- No sé siente como si perteneciera aquí, no se siente como si perteneciera a ti. - Harry me mira con melancolía y suspira.

- Tampoco creo que yo pertenezca a ti. Supongo que ese lugar ya lo ocupa alguien más.

- No. Intenté explicarte pero tú...

- Se hace tarde, ve a cambiarte. - da un paso hacia delante y empuja mi pie. - Por si te lo preguntabas, esta cena es solo de negocios, nada personal. - dice y acto seguido cierra la puerta.

Mis ojos se llenan de lágrimas y de repente recuerdo el plan malvado de Ana y corro a mi habitación, miro el reloj y son las siete, corro de inmediato hacia mi celular y llamo a Ana.

- Ana, aborta la misión, aborta.

- ¿Qué? ¿De qué hablas? ¿Estás borracha? - cuestiona confundida.

- No, te explico después, solo, solo dile a Jery que no venga, ya no tiene caso.

- No entiendo, tu querías jugar.

- Ya se, pero malinterprete todo, por favor, dile que no venga, muchas gracias, te amo, adiós. - digo con nerviosismo y cuelgo.

Corro al baño para bañarme y estar lista para la dichosa cena.

Después de algunos minutos casi una hora estoy lista, me puse algo elegante y aburrido, tal y como le gusta a mi madre que me vista.

Me levanto y me miro por décima vez en el espejo, me arregló un poco el cabello y estando en eso escucho el timbre.

- ¡Mierda! - digo en voz alta y salgo de mi habitación.

Al salir me encuentro de frente con Harry, quien lleva un elegante traje haciendo que se vea muy atractivo.

- ¿Vamos? - pregunta y pone su brazo para que me tome de él, algo que por supuesto hago, no quiero darle el gusto a Camila de vernos enojados.

- Gracias. - digo y comenzamos a bajar.

Al llegar abajo veo a Camila y a su padre, ambos están sentados en la sala, ambos miran a Harry con felicidad pero cuando me ven a mi, su rostro es de desagrado.

- Buenas noches hijo. - dice el Sr. Smith.

- Buenas noches Sr. Smith, Camila. - Harry le sonríe a ambos y los saluda con un apretón de manos.

- Buenas noches. - digo y ellos solo dan una media sonrisa.

- Me da mucho gusto que nos hayas invitado a tu hogar, eso significa que nos tienes mucho aprecio aún. - dice el Sr. Smith mientras sonríe ampliamente.

- Por supuesto Sr. Smith. - dice Harry forzando una sonrisa.

- Deja de decirme así, dime Jacob, somos familia. - mira a Harry y toma la mano de su hija y ambos sonríen.

- Familia mis... - digo en mi mente y me detengo al escuchar a Camila llamándome.

- Allison, ¿Podrías acompañarme al baño? - miro la horrible cara de Camila y asiento.

Al levantarme Camila me toma del brazo y caminamos hasta el baño de invitados.

- Ali, realmente me caes bien pero te casaste con el hombre equivocado, querida. - dice de una forma extraña.

- ¿Perdón? Cuestiono sin entender.

- Harry ha estado enamorado de mi desde pequeño, ese tipo de amor jamás desaparece. - la miro expectante y sin poder darle crédito a sus palabras.

- ¿Y porqué no eres tú su esposa? - pregunto y al parecer la tomo por sorpresa.

- Señora, disculpe, quería preguntarle algo sobre el menú. - dice Valentina apareciendo al lado de nosotras.

- Claro. - miro a Valentina y asiento. - Si me disculpas, tengo asuntos que atender. - digo con un tipo de serenidad escalofriante que a cualquiera asustaría.

Camila me mira nerviosa y yo me voy con Valentina hacia la cocina. Al llegar suspiro fuertemente y una de las mujeres que se encuentran ahí me extiende un vaso de agua.

- Gracias. - sonrio y lo tomo. - ¿Qué es lo que necesitabas? - digo mirando a Valentina.

- Disculpe señora pero no era nada. - la miro sin entender y frunso el ceño. - La vi incómoda mientras hablaba con la señorita Camila y también escuché un poco de lo que hablaban, así que decidí intervenir, discúlpeme. - dice y baja la cabeza.

- Eres mi Ángel, ¿Lo sabías? - pongo mi mano en su hombro y ella levanta la mirada. - No hiciste nada malo, gracias, de verdad estaba incómoda, muchas gracias Valentina.

- No agradezca señora, estoy a sus órdenes. - dice Valentina y sonríe.

- ¿Valentina, has visto a...? - dice Harry entrando a la cocina.

- ¿Me buscabas? - lo miro y él asiente.

- Vamos, ya están sirviendo la cena. - asiento y salimos juntos de ahí.

- Te perdiste, te estábamos esperando. - dice Camila sonriendo.

- Estaba atendiendo unos asuntos en la cocina, mil disculpas. - digo mirando a los dos seres mal vibrosos que se encuentran sentados en el comedor.

- Eres muy pequeña para cuidar una casa, ¿Es por eso que la trajiste a este departamento Harry? - dice el Sr. Maquiavélico Smith.

- ¡Papá! - exclama Camila con una risilla burlona. - No seas imprudente.

- ¿Podemos comenzar a comer? - dice Harry mirando la mesa.

- Adelante. - dice el Sr. Maquiavélico Smith.

Durante toda la cena hablaron de negocios, temas en los que obviamente no era incluida. Al terminar salimos a la terraza a tomar té y comer galletas.

Harry se levanta ya que su teléfono comienza a sonar y de inmediato Camila va detrás de él, intento seguirlos pero su padre me detiene.

- Quédate, quiero hablar contigo. - miro al hombre y él me mira con arrogancia. - Estás ocupando el lugar de Camila.

- ¿Perdón? - pregunto sorprendida.

- Camila y Harry nacieron para estar juntos y van a estar juntos, solo, necesitan un empujón y quitar unos cuantos obstáculos del camino.

- En este caso, yo soy uno de esos obstáculos ¿No? - él sonríe y se mueve hacia delante.

- Eres inteligente. Disfrútalo y después pídele el divorcio.

- Está muy equivocado si cree que haré eso solo porque usted me lo pide. - digo y me levanto de inmediato.

Camino buscando a Harry y justo cuando llego a donde está, veo la peor escena, una que jamás quería ver. Harry está sentado en uno de los sillones y Camila está encima de él sujetando sus brazos y besandolo.

- ¿Harry?

Mi corazón se acelera, una furia invade mi cuerpo. Camila se separa de Harry mientras me mira con satisfacción, Harry se levanta de un brinco y camina hacia mi con preocupación.

Siento que mi cabeza va a estallar, mi cuerpo arde. ¿Qué mierda? ¿Estoy celosa?

- ¿Celosa? - cuestiona Camila riendo con diversión y yo solo quiero pegarle con una silla.

- Acéptalo, estás celosa, muy celosa. - dice mi molesta conciencia.

Capítulo 19

Comienzo a caminar hacia el elevador y Harry no deja de llamarme desde la puerta del departamento.

- ¡Allison! - lo escucho llamarme por milésima vez.

Cada vez lo escucho más lejos, estoy enojada, muy enojada. Después de que los encontré besándose, le pedí a Camila que se fuera, Harry simplemente dijo que yo no podía correrla, qué afán el suyo de decir siempre que corro las personas. Entonces lo mire y le dije que la que se iría sería yo ya que él era incapaz de sacarla de ahí.

- ¡Allison, por favor! - escucho la voz de Harry muy cerca y al mismo tiempo siento una de sus manos sobre mi hombro. - Deja que te explique.

- No tienes que explicar. Sé que ella fue la que te besó, sé que tú no querías, sé que intentaste quitarte pero no pudiste y en ese momento los encontré, ¿Es así? - Harry asiente y yo hago lo mismo. - Bien. - digo y me doy la vuelta para poder seguir caminando.

- Si lo sabes, ¿Por qué te vas? - giro y lo miro mientras frunzo el ceño.

- Porque ella sigue ahí. - Harry da un paso hacia mi y se detiene.

- Si la corres, su padre se enfadará y los negocios...

- Sé que te interesan mucho los negocios con esta familia, por eso no insistí. - digo interrumpiendolo. - Pero yo no puedo seguir ahí al lado de ese par, si me quedo me voy a volver loca. - Harry me mira y se acerca más a mí.

- No me dejes solo. - dice mirándome a los ojos.

- Desde hace días me dejaste sola, me evadias todo el tiempo, te ibas antes de que yo me despertara y regresabas después de que me dormía, ¿Y ahora no quieres que te deje solo?

- Lo siento. - dice bajando la mirada.

- También lo siento, pero me voy.

- Allison, me gustas. Iniciemos de nuevo, dame una nueva oportunidad. - dice pareciendo sincero.

- También me gustas Harry, pero necesito tiempo, necesitamos tiempo, hay muchas cosas que tenemos que pensar y aclarar. Cuando estés listo para escucharme me llamas.

Giro y vuelvo a caminar, las lágrimas comienzan a invadir mis ojos, entro al elevador, sin voltear atrás respiro profundo, las puertas se cierran, pico al botón de planta baja, cierro mis ojos y me recuesto a una de las paredes del elevador.

Al llegar a la entrada del edificio salgo de el y comienzo a caminar sin un rumbo fijo, con la mirada perdida y con un paso lento.

El cielo comienza a iluminarse con unos relámpagos gigantes, los truenos comienzan a resonar por toda la ciudad y unas gotas pequeñas comienzan a caer sobre mi cabeza.

Sigo caminando y la lluvia comienza a ser cada vez más fuerte, estoy empapada pero se siente bien, hasta cierto punto el agua está bajando mi enojo y ni si quiera se ve que estoy llorando.

Sigo caminando por muchos minutos más hasta llegar al mismo muelle al que me trajo Imanol. Al llegar lo primero que veo es el inmenso mar, las olas rompen contra las piedras y contra el muelle, los relámpagos parecen salir del inmenso océano y volver a el.

- Estás empapada. - escucho la voz de Harry detrás de mi. - Déjame cubrirte.

- No. - digo girando para verlo. - Dejame así, lo disfruto.

- Te busqué, llevo horas haciéndolo.

- ¿Por qué? ¿Para qué? Tu y yo, este matrimonio, todo esto es falso, todo es una mentira. - lo miro y comienzo a llorar.

- Allison...

- Creí que podría con esto pero no puedo cuando mi corazón está involucrado. - me acerco a él y le quito el paraguas de la mano.

- También creí que podría, era un negocio más ¿Qué podría salir mal?, aparentemente todo podría salir mal.

- Eres tan...tan tú, tan correcto, tan manipulable, tan precavido, eres todo lo que me molesta de una persona, por eso no te vi primero. - digo analizando cada centímetro de su rostro.

- ¿Por eso te gustó mi hermano? ¿Por qué era más como tú?

- Si. - respondo y tomo sus mejillas. - Pero después tú, te fuiste metiendo en mi cabeza con tus palabras y acciones, aún si no decías nada me sentía cada vez más cómoda.

- Pero aún así lo besaste a él. - me mira con resentimiento.

- Se que estuvo mal pero quería saber si al besarlo sentiría igual que al besarte a ti. - digo mirándolo fijamente a los ojos.

- La primera vez que te besé no sentiste nada. - dice mirando al mar.

- La segunda vez que lo hiciste el corazón se me aceleró, algo que no pasó con tu hermano. - me acerco más a él y lo miro a los ojos. - Yo quiero estar contigo, ¿Entiendes?

Harry me mira y corta el espacio entre nosotros haciendo que nuestros labios se junten. Se siente como si el mundo se detuviera y solo fuéramos él y yo. Nuestros labios bailan, nuestros cuerpos se dan calor bajo la lluvia fría.

Harry se separa por un momento de mi y analiza mi rostro.

- Comencemos de cero, olvidemos todo lo que pasó, solo seamos tu y yo.

- Eso suena bien. - lo miro sonriendo y después me pongo seria. - Quiero a Camila lejos de nosotros.

- Te prometo que así será, tampoco permitiré que mi madre haga de nuevo lo que hizo la última vez.

- Gracias. - Harry sonríe y después me besa.

- Ali.

- ¿Si?

- ¿Podríamos... ¡Achuu! - dice y después estornuda. - irnos?

- Eres tan débil. - digo y río al verlo temblar. - Vamos.

- No soy débil. - río más fuerte y Harry se abalanza hacia mi cargándome como si fuera un costal de papas.

Ambos reímos con fuerza, Harry da un par de vueltas y después camina hacia su auto.

¿Es así como se siente comenzar un amor? No quiero dejarlo ir jamás, no quiero que deje de ser así, quiero que solo seamos él y yo, ¿Puede ser posible que por una vez pueda ser feliz? ¿Puede ser todo así de fácil siempre?

No lo creo, realmente me estoy metiendo en un lío pero mi corazón no entiende razones.

- Tú corazón es algo estúpido. Pero tranquila querida, me tienes a mí. - dice mi escalofriante conciencia.

Conciencia: ¿Es legal que este hombre tenga tantos músculos en los brazos? Si no es legal, yo soy policía, ¿Ok?

Capítulo 20

Llegamos al departamento y Harry sigue estornudando, no ha dejado de hacerlo desde que nos subimos al auto.

- ¡Salud! - digo sorprendida ya que hace un ruido raro al estornudar.

- Gracias. - dice Harry y sonríe.

- ¿Estás bien? - digo mirándolo de arriba abajo.

- Si, muy bien. - sonríe y vuelve a estornudar.

- Señor, Señora, que bueno que ya están aquí. - dice Valentina caminando apresurada hacia nosotros.

- ¿Qué sucede? - pregunta Harry con seriedad.

- Llamó la señora Amanda, sonaba muy molesta y quería hablar con la señora Allison.

Miro con preocupación a Harry quien se ve tenso y tiene el ceño fruncido.

- ¿Qué quería hablar con Allison? - cuestiona con un tono de molestia.

- La señora no me dijo, solo me pidió que le dijera a la señora Allison que le llamara en cuanto llegara. - dice Valentina nerviosa.

- Si eso dijo, lo haré. - respondo y camino hacia el teléfono pero para llegar a él tengo que pasar enfrente de Harry.

- No. - dice Harry tomándome del brazo haciendo que frene.

- ¿Qué más da? Quiero saber que quiere ahora. - digo mirándolo a los ojos.

- Iré mañana a hablar con ella, por ahora que nos deje en paz. - dice Harry y después sonríe. - Valentina, ¿Puedes hacernos té? - Valentina asiente. - Y si llama mi madre dile que no estamos.

- ¿Y si se molesta más? - cuestiono con curiosidad.

- Que mi padre la calme. - dice soltando mi brazo y volviendo a estornudar. - Deberíamos ir a bañarnos.

- ¡¿Ba-bañarnos?! - digo sorprendida y levantando la voz.

- Tranquila, tú en tu baño y yo en el mío. - responde y después me guiña un ojo.

- Ah, sí, sí. Me iré primero. - cubro mis mejillas enrojecidas y camino a paso rápido hacia las escaleras.

- Pero si quieres podemos hacerlo juntos. - dice Harry haciendo que frene en seco y que mis mejillas se pongan más rojas.

- N-no, así, así estoy bien. - digo sin voltear a verlo y escucho una pequeña risa salir de su boca.

- Como quieras. - dice con voz burlona y vuelve a estornudar.

Salgo de bañarme y miro mi teléfono, tengo muchas llamadas perdidas de Ana y otras de Amanda, también tengo un mensaje de Imanol preguntando si estoy bien.

No he respondido los mensajes de Imanol, creo que quizá debería hacerlo y aclarar de una vez por todas lo que pasó, no se me hace justo dejar que crea que realmente lo estoy esperando.
Tengo que decirle lo que ha pasado pero aún no me siento preparada, necesito tiempo pero les juro que lo haré.

Apago mi celular y lo pongo en mi mesita de noche, me levanto y camino hacia la puerta de mi habitación, la abro y asomo mi cabeza buscando a Harry, al no verlo salgo de mi habitación y camino hacia la de él.

- ¿Y si se sigue bañando? - digo en un susurro mientras estoy a punto de golpear la puerta. - ¿Y si ya bajó? - cuestiono y me giro para mirar hacia abajo.

Lo busco por todos lados donde mi vista alcanza a mirar pero no lo encuentro, así que decido girarme para golpear a la puerta pero justo cuando lo hago choco con su duro y firme pecho.

- ¡Auch! - me quejo al sentir un pequeño dolor en mi nariz.

Intento separarme de su pecho rápidamente, sin embargo, Harry me envuelve con sus fuertes y grandes brazos, atrayendome más hacia él.

- En serio, ¿es legal tener tantos músculos? - dice mi conciencia.

- Shhht. - hago un siceo para mi conciencia.

- Nadie está hablando. - dice Harry en un tono divertido.

- ¿Quieres un traste para la baba, querida? - habla de nuevo mi conciencia metiche.

- Eh, es que me estás apretando un poco. - respondo a Harry y mis mejillas se enrojecen aún más.

- Eh, amm, lo siento. - dice Harry nervioso y suelta su agarre.

- ¿Ya estás mejor? - pregunto mirando al suelo.

- Ahora que te veo, obviamente estoy mejor. - dice poniendo sus dedos en mí mentón y levantando mi rostro.

- Me alegra. - digo evitando sus ojos.

- ¿Eres una manzana? - dice sonriendo.

- ¿Una...? ¡Oh! - digo y levanto mis manos para cubrir mis mejillas.

- Quita tus manos, déjame verlas. - dice poniendo sus manos sobre las mías y haciendo que las baje. - Eres preciosa.

Lo miro y siento mi cuerpo temblar. Analizo su rostro y es precioso, sus ojos café, esas cejas abundantes, su cabello color castaño y esos labios carnosos y color rosa. Sin dudarlo es un hombre muy apuesto.

- Es tarde, deberíamos ir a dormir. - dice haciendo que salga de mis pensamientos.

- Si, yo... - no termino de hablar ya que él pone uno de sus dedos en mis labios.

- Perdóname, por todo. - dice casi en un susurro yo lo miro y veo sinceridad en sus ojos.

- También perdóname, por todo. - lo miro y una lágrima comienza a rodar por mi mejilla.

- No, no llores. Te perdono. - dice mirándome a los ojos y secando mi mejilla.

- También te perdono. - digo y él sonríe.

- Ve a dormir.

- ¿Puedo dormir contigo? - pregunto con nervios y él se pone rojo como un tomate. - También te sonrojas. - digo divertida, Harry me mira y carraspea.

- Era broma ¿no? - dice y yo asiento.

- Buenas noches. - digo y me pongo en puntitas para poder darle un beso en la mejilla.

Harry se da cuenta de lo que estoy a punto de hacer y gira su rostro haciendo que mis labios besen los suyos. Por un momento me quedo quieta pero él comienza a mover los suyos y yo sigo su movimiento.

Este beso es dulce y tierno, muy tierno. Con cada beso me siento más cercana a él y con temor de enamorarme.

Me separo un poco de sus labios y lo miro a los ojos.

- Sabes a té. - digo y río.

- ¿Quieres probar un poco más? - dice con picardía y yo niego.

- Es tarde, me iré. - digo separandome por completo de él y caminando hacia mi habitación.

Abro los ojos y la luz hace que los cierre nuevamente. Escucho unos leves golpes en la puerta de mi habitación y me levanto enseguida.

- ¿Quien es? - cuestiono con el oído pegado a la puerta.

- Tu esposo. - escucho la voz de Harry.

- Enseguida abro. - digo nerviosa y corro al baño.

Mi cabello está alborotado y aún tengo la marca de la almohada en el rostro. Me peino un poco, lavo mi rostro y mis dientes lo más rápido que puedo y corro de nuevo hacia la puerta.

Al abrirla me encuentro con Harry, cortando muy bien un traje, ya estoy acostumbrándome a verlo así muy seguido.

- Buenos días esposa. - dice con diversión y yo sonrío.

- Buenos días esposo. - respondo y vuelvo a reír.

- ¿Que harás esta tarde? - cuestiona con nerviosismo.

- No tengo nada planeado, ¿Por qué? - cuestiono con curiosidad.

- Hay un lugar al que quiero llevarte. - carraspea y continúa. - Pasaré por ti a las cinco, ¿Te parece? - pregunta y yo asiento.

- Si, me parece bien. - respondo y él sonríe.

- Nos vemos, esperaré con ansias esa hora. - dice con emoción y yo lo miro divertida. - Por cierto, eres preciosa.

Harry me da un beso en la frente y baja corriendo las escaleras. Yo me quedo parada como boba mientras suspiro.

"Eres preciosa", repito en mi mente la frase que me dijo anoche y que me repitió ahorita. Con el solo echo de recordarla me sonrojo y me pongo nerviosa.

- Traigan una silla, esta niña está a punto de desmayarse. - dice mi conciencia y está vez estoy de acuerdo.

Capítulo 21

NARRA HARRY.

Sonrío recordando la cara sonrojada de Ali, de verdad que ella es preciosa y lo es más cuando se pone roja como una manzana.

- Sr. McBride. - escucho la voz de Rebecca llamándome del otro lado de la puerta.

- Pasa Rebecca. - digo levantando un poco la voz para que me escuche.

- Sr. Llamaron de la agencia de fotografía que realizó la sesión de fotos de su boda y que en general cubrieron todo el evento.

- ¿Qué querían? - cuestiono curioso.

- Quieren saber a dónde enviar las fotografías y vídeos del evento.

- Diles que las envíen a recepción, por favor.

- Creí que querría que las enviaran a su departamento. - dice nerviosa.

- No, que las traigan para acá. Es más, que pongan el paquete a tu nombre y tu misma las traes. - digo con tono serio y autoritario.

Rebecca asiente y sale de mi oficina.

Continuo haciendo mi trabajo hasta que una brillante idea se cruza por mi cabeza, así que tomo mi celular y comienzo a marcar el número de Allison.

- ¿Bueno? - escucho la tierna voz de Ali al otro lado del teléfono.

- ¡Hola! - respondo con emoción. - ¿Qué hace mi joven y bella esposa? - cuestiono divertido y escucho la risa de Allison.

- Estoy, en casa de mis padres, me invitaron a desayunar. - responde seria.

- Ya veo. Ali, en cuanto a nuestro plan de esta noche... - hago silencio para ver si dice algo pero ella no lo hace. - ¿Tienes libre este fin de semana? - cuestiono nervioso y espero con ansias una respuesta afirmativa.

- Ehh... si, ¿Por qué? - cuestiona aparentemente despreocupada.

- Me gustaría pasar este fin de semana contigo en un lugar muy especial para mí. - digo nervioso y un poco apenado.

- ¡Claro! - dice con emoción en el tono de su voz. - ¿Cuando nos iremos?

- Hoy, a la misma hora en la que acordamos vernos. - respondo y ella hace un pequeño ruido.

- ¿Cuando regresaremos? - cuestiona curiosa.

- No lo sé, lo sabremos cuando estemos allá. - digo divertido.

- Está bien, te esperaré en el departamento. Por cierto, ¿Qué debo llevar?

- Solo lleva ropa y todo lo que necesites para aproximadamente tres días. - respondo y ella hace un sonido de sorpresa.

- Ehh... me tomas por sorpresa. Está bien, nos vemos en un rato. - dice nerviosa.

- Nos vemos esposa. - digo y después cuelgo.

Comienzo a sonreír como un bobo y sigo haciendo mi trabajo.

Pasadas unas horas recuerdo que no he hecho mis maletas así que llamo al número del departamento para saber si Ali está ahí. Valentina responde y me dice que ella aún no ha regresado y decido ir al departamento para hacer mis maletas.

Llego al departamento y hago las maletas a toda velocidad, al terminar Valentina me dice que me ha hecho algo para almorzar, así que me apresuro a comer para irme antes de que ella llegue. No quiero que Ali sepa que la idea de irnos se me acaba de ocurrir.

Al terminar de comer regreso a la oficina e intento no dejar ningún pendiente para así poder irme sin preocupación alguna.

Unas horas después son casi las cinco de la tarde y le informo a Rebecca que estaré fuera el fin de semana y que cualquier cosa que sea de urgencia me busque y si no hay nada urgente entonces que no me molesten.

Salgo de la empresa y entro a mi auto, comienzo a manejar hacia el departamento y de repente mi celular comienza a sonar, lo miro de reojo y veo que es una llamada de mi madre.

- Ahorita no mamá. - digo resoplando y acto seguido apago mi celular.

Llego al edificio y entro corriendo muy emocionado, llego a la puerta del departamento y entro enseguida.

- ¿Ali? - la llamo mientras camino hacia las escaleras.

- Acá arriba. - la escucho decirme y subo de inmediato.

-¿Estás lista? - cuestiono al llegar a la puerta de su habitación.

- Si, solo, deja bajo estas maletas y listo. - dice señalando dos maletas del doble del tamaño de la maleta que yo empaqué.

- ¿Piensas quedarte un año allá? - cuestiono con sarcasmo y ella hace una mueca.

- No quiero que me falte nada. - dice haciendo un puchero que realmente la hace ver muy tierna.

- Está bien. Déjame ayudarte con tus maletas. - digo y acto seguido tomo las dos maletas que son más pesadas de lo que creí. - ¿Llevas piedras? - digo riendo y ella me da un pequeño empujón.

Bajo las escaleras con sus maletas y después regreso arriba a buscar la mía. Al pasar por su habitación, la veo frente al espejo arreglando su cabello y su ropa, se nota nerviosa pero se ve tierna y muy bonita.

Me percato de que está a punto de voltear y antes de que lo haga me voy en un movimiento rápido hacia mi habitación.

Después de unos minutos ya hemos puesto todas nuestras cosas en mi auto con la ayuda de Luck y Valentina.

- Si mi madre o alguien de mi familia llegase a venir o a llamar, solo les dices que regresamos el domingo en la tarde y entonces nos comunicaremos con ellos. - le digo a Valentina y ella asiente.

- Nos vemos el domingo. - dice Allison mientras agita su mano.

- Nos vemos, diviértanse. - dice Luck y Valentina solo sonríe y agita la mano.

Subo al auto y comienzo a manejar, veo de reojo a Ali quien se nota curiosa y nerviosa.

- ¿Estás bien? - pregunto sin dejar de ver la carretera.

- Sí, pero, me gustaría saber a dónde vamos.

- Es una sorpresa, estoy seguro que te va a gustar. - respondo y acto seguido pongo música y ella rueda los ojos mientras sonríe.

Un par de horas después, estamos a punto de llegar a nuestro destino. Sorpresivamente freno el auto en medio de la nada y ella mira hacia todos lados y luego a mí.

- ¿Llegamos? - cuestiona preocupada.

- No. Quiero que hagas algo por mí. - digo sacando un pañuelo de la guantera.

- ¿Qué es?

- Deja que vende tus ojos, quiero que esto sea una sorpresa en todo el sentido de la palabra. - ella me mira sorprendida y diría que un poco asustada. - ¿Confías en mí?

- Si.

- ¿Entonces?

- Está bien, hazlo rápido. - dice y da un pequeño brinquito.

Me acomodo en mi lugar y le pido que gire para poder poner el pañuelo en sus ojos y ella lo hace. Al terminar de hacerlo, vuelvo a manejar hasta que llego a la casa de playa de mis abuelos.

Es una casa muy hermosa y me trae muchos recuerdos agradables de mi niñez.

Miro a Ali y no deja de moverse en su lugar, sonrío y me acerco para darle un beso en la mejilla, ella se sorprende y sus mejillas se ruborizan.

- Llegamos. - digo y me bajo. - Déjame ayudarte a bajar.

Camino hasta llegar a su puerta y la abro, tomo su mano para ayudarla a bajar y guiarla hasta la entrada de la casa.

-¿Ya? – pregunta impaciente, me pongo detrás de ella y comienzo a desatar el nudo.

Uno, dos, tres… - digo y quito por completo el pañuelo de sus ojos.

La miro detenidamente, ella gira con las manos cubriendo su boca y con los ojos bien abiertos.

-¡Es hermosa! - dice ahogando un grito y corriendo hacia mí.

Ella enreda sus brazos en mi cuello y sus piernas en mi cintura. Yo tomo sus piernas e intento mantener mi equilibrio para que no caigamos.

- ¡Me encanta! - dice sonriendo.

- Y tú me encantas a mí. - digo haciendo que sus mejillas se pongan como una manzana y que sumerja su rostro entre sus brazos y mi cuello.

- Hueles muy bien. - dice levantando el rostro y dejando sus labios a centímetros de los míos. - Este podría ser nuestro hogar.

- Tú eres mi hogar. - digo para después besar sus dulces y suaves labios.

Esta vez sus labios saben a cereza, nuestro beso es dulce y apasionado a la vez.

Me encantaría poder mostrarle lo mucho que me gusta besando cada centímetro de su piel pero sé que aún no es el momento. Seré paciente y esperaré el mejor momento para entregarme a ella y que ella se entregue a mí.

Capítulo 22

Entro a la casa y comienzo a ver todo. Está a punto de esconderse el sol así que corro a la puerta trasera para verlo.

- ¿A dónde vas? - cuestiona Harry.

- Ven conmigo, seguro se ve muy bonito desde aquí. - digo y Harry me mira sin entender.

- ¿El qué? - pregunta Harry confundido.

- El atardecer. - digo y él pone su boca en forma de “o”.

Tomo la mano de Harry y lo llevo conmigo hacia la parte posterior de la casa. 
La vista es indescriptible, el sol se oculta entre las olas del mar y al mismo tiempo parece ir hacia otra dimensión a través de su reflejo en el agua azul.

-Este lugar es mágico. - digo mirando el magnífico espectáculo frente a nosotros.

-Lo es. - dice Harry a mi lado mientras entrelaza su mano con la mía.

Se siente extraño estar así con él, aunque sin dudarlo me gusta, aún sigo sintiendo que somos de mundos completamente distintos.

Harry es como la estrella más brillante del cielo y yo solo soy una chica ordinaria viendo el cielo estrellado.

- ¿En qué tanto piensas? - pregunta acercándose más a mí.

- En nada y en mucho. - digo girando la cabeza para poder verlo, Harry frunce el ceño sin entender y yo sonrío. - ¿Deberíamos ir a nadar?

-¿Deberíamos? - dice sonriendo al igual que yo.

- ¡Atrápame si puedes! - digo mientras suelto su mano y salgo corriendo hacia el mar.

- ¡No me tientes! - grita mientras sale corriendo hacia mí.

Entro al mar y las olas comienzan a golpear mis piernas, el agua está algo fría pero no importa, se siente bien, demasiado bien si es que me preguntan.

Comienzo a dar vueltas como si fuera una pequeña niña que acaba de conocer el mar. La briza salada golpea mi cara y resbala por mis labios.

Estoy feliz, no sé si es por el lugar, si es por Harry o tal vez sea por ambos, no lo sé pero se siente demasiado bien.

- ¡Te atrapé! - dice Harry detrás de mí mientras pone sus manos en mi cintura. - ¿Cuál es mi premio? - pregunta en un susurro con sus labios muy cerca de mi cuello.

- Soy yo, yo soy tu premio. – respondo sin pensarlo mucho y girando para besarlo.

Este beso sabe a sal, no me incomoda, en los labios de Harry todo sabe bien.

¿Estoy tan perdida? Incluso digo frases románticas. Estoy segura que a mi amarga interior le está a punto de dar un coma diabético con tantas palabras dulces que estoy diciendo.

Es inevitable, al besarlo solo puedo pensar, decir y sentir cosas bonitas. Este hombre vino a sacudir todo mi mundo, no, es decir, todo mi universo. Estoy subiendo al cielo como si fuera un globo liviano, espero no caer como un montón de plomo, eso seguro dolería.

Harry se separa de mis labios y me mira fijamente a los ojos mientras sonríe y pega mi cuerpo más al suyo.

- Te quiero. - lo miro sorprendida.

- ¿Solo me quieres? - digo para romper el nerviosismo entre los dos y él ríe. - Yo también lo quiero Sr. McBride.

Harry vuelve a besarme, esta vez el beso dura menos tiempo ya que me toma en sus brazos y camina más adentro del mar.

Al llegar a una parte más profunda Harry me suelta y comienza a nadar, yo hago lo mismo.

Pasamos un rato nadando, jugando y riendo hasta que por completo anochece y la oscuridad se adueña de todo nuestro alrededor.

Salimos del agua y Harry se tira en la arena, camino hacia él y antes de llegar tropiezo con un tronco que no había visto y caigo encima de él.

Mi mano izquierda lo golpea en una zona muy sensible para él, su entrepierna, yo solo miro su cara de dolor sin poder hacer nada.

-¿Podrías… quitar tu mano? - dice entre suspiros y muecas de dolor.

-Sí, yo, eh… lo siento. – digo levantándome a toda velocidad.

Veo a Harry poner sus manos en la zona del golpe y hacerse bolita en el suelo.

No sé qué hacer, me siento muy avergonzada y ahora mismo quisiera meterme debajo de una roca y no volver a salir de ahí.

- Lo acabas de dejar sin hijos. - dice mi conciencia.

- En ese caso, nos acabo de dejar sin hijos. – digo en un susurro que al parecer Harry logra escuchar.

- ¿Qué? - cuestiona con el ceño fruncido.

- N-nada. ¿Te ayudo a levantarte? - cuestiono acercándome a él.

- No te preocupes, mis brazos y piernas están bien.

- Lo que no tiene bien es otra cosa. – dice la pervertida de mi conciencia y yo solo niego.

Harry se levanta mientras hace unas muecas de dolor y camina hacia mi.

- Hay que entrar, está haciendo frío. - toma mi mano y camina hacia la casa llevándome con él.

Al entrar Harry suelta mi mano y comienza a prender todas las luces que se encontraban apagadas.

- Hay tres habitaciones, una que tiene vista hacia la parte de enfrente, otra que tiene vista al mar y la última está en la parte de arriba, en el ático, esa habitación tiene vista a ambos lados. - explica y se acerca a mi. - ¿Cuál quieres?

Lo miro y comienzo a pensar en elegir alguna de las tres habitaciones, pero, si tengo que elegir una habitación, ¿Eso quiere decir que el dormirá en otra? Niego con la cabeza despojando los pensamientos y miro a Harry.

- Pero si gustas podemos dormir juntos. - dice como un típico bad boy mientras relame sus labios.

- Yo... duermo desnuda. - Harry abre sus ojos como plato y las mejillas cambian de blancas a rojas. - Escojo el ático. - respondo sonriendo y pasando junto a Harry.

- ¡Yes mama! - dice mi conciencia.

- Deberías bañarte antes, la habitación que escogiste no tiene baño. - giro y lo miro mientras frunso el ceño.

- ¿Donde te bañarás tú?

- ¿Por qué? ¿Te quieres bañar conmigo? - ruedo los ojos y tomo una de mis maletas.

Camino hacia una de las habitaciones y veo como Harry ríe y niega. Me freno y camino hacia la otra habitación y él asiente.

Después de bañarme salgo a la sala de estar y comienzo a tomar algunas fotos con mi cámara.

Al apuntar hacia el mar, aparece Harry poniendo su cara frente al lente y haciéndome sobresaltar.

- ¿Tan feo estoy? - asiento y él frunce el ceño. - Tú estás hermosa.

Lo miro y dejo la cámara en uno de los muebles. Camino hacia Harry y coloco mis brazos al rededor de su cuello.

- Soy tuya. - susurro a centímetros de su rostro y él me mira con sorpresa.

El tiempo parece detenerse al estar así con él, mis ojos se pierden en su mirada, mi respiración se acelera al ritmo de mi corazón, mi piel se eriza y mi cuerpo lo anhela.

Capítulo 23

Harry me besa de una manera apasionada. Pone sus manos en mi cintura y me acerca a su cuerpo. No sé en qué momento mi blusa y su camisa desaparecieron pero sin duda alguna estamos sumidos en nuestro deseo.

Mi corazón está acelerado y mi piel es más sensible de lo que comúnmente lo es, sus manos recorren mi espalda y las mías la de él. Deseo seguir pero a la vez quiero parar, esta seria mi primera vez y tengo miedo de que algo salga mal.

- Harry... - digo separandome de sus labios. - Esta es mi primera vez.

Harry me mira y sus mejillas están enrojecidas, su cabello alborotado y sus pupilas dilatadas.

- ¿Y quieres hacerlo? - pregunta Harry con dulzura.

- Si. - respondo mirándolo a los ojos.

- Confía en mí, yo te cuidaré. - responde y yo asiento.

Harry vuelve a besarme pero ahora es un poco más dulce al tocarme y al besarme. Él me levanta haciendo que mis piernas se enrollen en su cintura y comienza a subir las escaleras hasta llegar a mi habitación en el ático.

Me acuesta en la cama con suavidad, se deja llevar por su instinto y yo solo dejo que él lo haga.

Abro mis ojos y el sol deslumbra frente a mis ojos, pestañeo un par de veces y después volteo buscando a Harry del otro lado de la cama pero no lo encuentro. Levanto la sábana y veo mi cuerpo desnudo debajo de ella y me sonrojo recordando lo que pasó anoche.

Anoche Harry me hizo suya, me entregué por completo a él y es lo más hermoso que he hecho, sin duda fue algo mágico para mi.

Me levanto de la cama y me meto a bañar mientras sonrío ampliamente.

Al terminar de bañarme me pongo un vestido y unas sandalias, comienzo a peinar mi cabello y en ese momento veo a Harry entrar a la habitación con una gran charola llena de comida.

- Buenos días hermosa. - dice Harry sonriendo de oreja a oreja.

- Buenos días esposo. - respondo sin poder dejar de ver su abdomen marcado ya que no trae puesta una camisa.

- Tú desayuno.

- ¿Hiciste todo esto tú solo? - cuestiono sorprendida y él asiente.

- Hay muchas cosas que no sabes de mí, por ejemplo que soy un muy buen cocinero. - responde acercándose y dándome un beso.

- Probemos tu comida entonces. - digo sonriendo antes de comenzar a comer.

Terminamos de desayunar y nos fuimos a caminar por la orilla de la playa, hasta que comenzó a llover y tuvimos que regresar a la casa.

Harry prendió una pequeña fogata en el patio, debajo de un techo que nos cubre de la lluvia y comenzamos a asar bombones y salchichas.

- Me encanta estar así. - digo mirando la fogata.

- Me recuerda mi niñez, era muy feliz en ese entonces y soy muy feliz ahora. - lo miro y tiene una gran sonrisa en su rostro.

- Todo fue tan inesperadamente preparado. Creí que pasaría la vida odiando a esa persona con la cual estaría casada para siempre.

-¿Y... me odias? - dice poniendo cara de cachorro triste.

- ¿Crees que lo hago? - cuestiono y me acerco a él.

- Jamás había sentido esto por alguien. Eres muy importante para mí. - responde y acto seguido me da un beso dulce y cálido con sabor a bombones.

Seguimos comiendo, hablando y jugando por un rato más hasta que la noche se volvió muy fría como para seguir afuera.

Entramos a la casa y yo corro a mi cuarto para refugiarme del frío intenso de la noche, Harry corre detrás de mi y se mete a la cama conmigo.

- Me molesta que tengamos que regresar mañana. - dice entre quejidos mientras se aferra fuerte a mi cintura.

- También me molesta, pero vivimos juntos ¿lo olvidas? - cuestiono mientras acaricio su cabello.

- Entonces, ¿podemos dormir en una misma habitación? - dice levantando su cabeza para verme.

- Lo pensaré. - respondo riendo y le doy un beso en la frente.

Harry frunce el ceño y se abalanza hacia mí.

- Eres mía. - dice mirándome a los ojos con seriedad.

- Y tú eres mío. - respondo y acto seguido volvemos a nuestro acto pasional.

No creo que después de la primera vez podamos detenernos, hay mucho deseo entre nosotros, hay un fuego encendido que no podremos apagar mientras estemos así tan cercanos.

- Mientras no traigan bendiciones que caminan al mundo, todo estará bien. - dice mi loca conciencia que en todo se mete.

Me despierto asustada y veo a Harry acostado al lado de mi con su cabeza en mi pecho, aún es de noche y la lluvia no para. El cielo parece estarse callendo a pedazos, los truenos resuenan por todos lados y los relámpagos iluminan de vez en cuando la habitación por completo.

Cierro de nuevo los ojos para volver a dormir, sin embargo, me siento ansiosa y no logro conciliar el sueño de nuevo. Tomo mi celular y comienzo a revisar mi teléfono, veo algunos mensajes y entre ellos está uno de Imanol.

- Imanol:

Regreso mañana. Muero de ganas de verte.

¿REGRESA QUE? ¿CUÁNDO? No, no, no, noooooo. Esto no puede estar pasando ¿o si? No, me niego a creer esto.

Cierro los ojos con fuerza y después los abro para volver a ver el mensaje, tal vez cambió un poco, pero al hacerlo el mensaje sigue siendo el mismo.

- Estás acabada querida. - dice mi impertinente conciencia.

Me despierto asustada y doy un pequeño grito a la vez que salto en mi lugar.

- ¿Qué pasa? - pregunta Harry sorprendido.

- ¿Eh? No, nada. - respondo mirando todo a mi alrededor. - ¿De verdad debemos irnos hoy?

- Si, lo siento, te prometo que nuestro próximo viaje será más largo. - responde sonriendo y después sale de la habitación.

- ¿Por qué tenía que regresar hoy? - cuestiono al aire mientras tapo mi cara con una almohada y comienzo a patalear.

Entro al auto de Harry y me acomodo lo más que puedo, él me mira confundido y frunce el ceño.

- Desde que te levantaste andas muy rara. - dice Harry mirándome.

- ¿Verdad que sí? - cuestiono sonriendo pero él no lo hace. - Es solo que no quiero irme, me gusta este lugar y estar contigo aquí es muy especial.

Harry sonríe y me mira con nostalgia.

- Lo sé, pero debemos irnos. - responde y yo suspiro.

Harry comienza a manejar, él va muy concentrado con la vista hacia la carretera y yo miro por la ventanilla mientras suspiro unas tres veces por minuto.

De verdad estoy enojada, ¿Por qué Imanol tiene que regresar hoy? ¿Por qué de todos los días venideros tenía que ser hoy?

- Llegamos. - dice Harry haciéndome salir de mi trance.

- Si, llegamos. - digo sin ganas y él me da un beso pero yo me alejo por instinto.

- ¿Qué pasa? - cuestiona sorprendido.

- Dicen que es de mala suerte besarse en un estacionamiento. - digo tratando de soñar convincente y él sonríe.

- Entonces apresuremonos a entrar. - responde y yo asiento.

Subimos hasta llegar al departamento y Harry comienza a poner la clave para abrir la puerta. Yo acomodo mi cabello mientras miro a todos lados con delirio de persecución.

Un pitido doble se escucha al momento de que Harry termina de poner la clave, indicando que la puerta puede abrirse, así que Harry lo hace y entra.

Al entrar se queda paralizado y yo me extraño al ver su expresión de sorpresa, así que me apresuro a entrar y veo a Imanol parado en la sala de estar justo enfrente de Harry.

Siento que mi corazón se paraliza y mis ojos se abren a toda su capacidad, la mandíbula está a punto de caerme al suelo y la respiración se detiene por un momento.

- Volví. - dice Imanol con una sonrisa inocentemente maligna.

Capítulo 24

NARRA HARRY:

- Me dijo Valentina que fueron a pasar un agradable fin de semana como pareja. - dice Imanol rompiendo el incómodo silencio y haciendo el momento más incómodo que antes.

- Imanol, déjame explicarte...

- Ali... - digo interrumpiendo a Allison quien camina hacia mi hermano. - ¿Quieres ir a dar un paseo, hermano? - cuestiono mirando fijamente a Imanol.

- Por supuesto. Adiós Ali. - dice mirándola con dolor y saliendo del departamento.

- ¿Qué vas a hacer? - cuestiona Allison con preocupación.

- Tranquila, solo vamos a hablar. - la miro y le doy un beso en la frente para después salir del departamento.

La verdad es que no se que decirle a Imanol, no es la primera vez que tenemos este tipo de problemas y siempre terminamos eligiendo la hermandad sobre todo lo demás. Sin embargo, en este caso no estoy dispuesto a renunciar a Allison y no estoy seguro si él va a renunciar o no.

Llego al estacionamiento y veo a Imanol montado en su motocicleta, me acerco a él y lo miro a los ojos.

- Te espero en nuestro lugar, hermanito. - dice haciendo énfasis en la última palabra y después sale a toda velocidad desapareciendo entre la luz de la calle.

Subo a mi auto y comienzo a manejar hasta el muelle. Al llegar veo la motocicleta de Imanol aparcada junto al muelle y a él recostado en ella.

- ¡Marco! - digo levantando un poco la voz.

- Polo. - responde girando para verme.

- Te extrañé hermano. - digo pasando mi brazo al rededor de su cuello y alborotando su callo.

- Ya no soy un niño como para que me sigas haciendo eso. - responde con seriedad.

- Para mi serás siempre un bebé. - digo soltando mi agarre y haciéndolo reír.

- ¿Recuerdas la última vez que vinimos aquí? - cuestiona mirándome a los ojos. - Fue por algo similar. Al parecer esos temas se resuelven mejor en el muelle.

- Imanol... - él me interrumpe con un movimiento de mano y un fuerte suspiro.

- Se respira tranquilidad. - dice cerrando los ojos y volviendo a suspirar. - Es inevitable, ¿Verdad?

- ¿El que? - respondo confundido.

- Quererla. - dice abriendo los ojos y mirando hacia el mar. - Lo supe desde el primer día que la vi. En ese momento no sabía que era tu prometida, tampoco sabia que todo era un negocio.

- ¿Quién te lo dijo? - pregunto curioso.

- Nadie, lo descubrí por error al escuchar una conversación de nuestros padres. Después lo confirmé cuando intentó besarme en este mismo lugar. - dice y yo siento mi cuerpo arder al escuchar la última oración.

- Si, al principio fue todo un negocio pero ahora...

- ¿Pero ahora? - me interrumpe y después ríe. - ¿Ahora están enamorados?

- Si. - respondo sin pensarlo y dando un paso hacia él. - Se que ella te gusta, se lo que pasó entre ustedes pero será mejor que te alejes, no quiero que salgas herido.

- ¿Qué me aleje? ¿Tienes miedo de mi? ¿O de que se de cuenta que a quien en realidad quiere es a mi y no a ti? - dice riendo con arrogancia.

- Imanol...

- Te lo diré una sola vez. No voy a renunciar a ella tan fácil, voy a luchar por ella y que gané el mejor. - dice pasando al lado de mi y golpeando su hombro contra el mío.

Escucho rugir el motor de su motocicleta y después lo veo pasar en ella al lado de mi a toda velocidad para después verlo desaparecer en la enorme carretera.

Estoy muy enojado y también muy triste. No quiero pelear contra mi hermano por Allison pero tampoco estoy dispuesto a renunciar a ella.

Decido ir a mi oficina en lugar de regresar al departamento. Necesito estar solo y pensar, pensar mucho, no quiero perder a ninguno de los dos.

NARRA ALLISON:

Estoy en el departamento y los nervios se han apoderado de mi, también tengo miedo de lo que vaya a pasar. Se que es mi culpa, debí haber aclarado las cosas con Imanol pero en lugar de eso solo ignore sus mensajes.

- ¡Soy una estúpida cobarde! - digo en voz alta y Valentina carraspea incomoda.

Estoy caminando de un lado a otro como león enjaulado. No sé que hacer, tampoco se que hago aquí dando vueltas como loca.

Escucho el sonido de mi celular indicando que un mensaje me ha llegado y lo tomo de inmediato.

- Imanol:

Hablemos. Te espero en el lugar de nuestro primer beso.

¿Nuestro primer beso? Ahhhgg, ¿Por qué tenías que recordarme eso?

- Yo:

Llego en veinte minutos.

Respondo el mensaje y salgo corriendo del departamento.

Llego al lugar y en la misma mesa de la primera vez veo sentado a Imanol. Tiene el cabello alborotado, cuando estuvo en el departamento estaba correctamente peinado.

Me acerco a la mesa y él se levanta con una enorme sonrisa en el rostro. No puedo negarlo, es muy apuesto y cuando sonríe así se ve muy tierno e inocente.

- Te ves hermosa. - dice mirándome a los ojos.

- Gracias. - respondo sentándome en la silla frente a él. - Imanol... tengo que aclarar las cosas contigo.

- Tranquila, ya lo sé. - responde agitando su café con una cuchara.

- ¿Qué es lo que sabes? - cuestiono curiosa.

- Que te gusta. - me mira a los ojos y pone una mano sobre la mía. - Pero también te gusto yo. - lo miro y veo algo distinto en él, su mirada no es tan dulce e inocente como la última vez, me hace sentir incómoda y nerviosa.

En un movimiento rápido saco mi mano de debajo de la suya haciendo que su mano caiga en seco sobre la mesa.

- Pero por lo que veo él te gusta más que yo. - dice con una expresión de dolor en el rostro.

- Debí hablar contigo desde hace algún tiempo. Lo siento. - digo bajando la cabeza y él chasquear la lengua.

- ¿Y qué ibas a decir? ¿Que estabas confundida? - pregunta con sarcasmo.

- Si, lo estaba. - respondo y levanto la cabeza para mirarlo, él se acerca a mi poniendo los codos sobre la mesa y mirándome fijamente.

- ¿Ya no te gusto? - pregunta y yo me quedo congelada, en realidad no me había replanteado esa pregunta.

- No lo sé. - respondo bajando la mirada.

- Como no lo sabes, lucharé por ti, hasta que sepas lo que en realidad sientes. - dice y toca mi barbilla con la punta de sus dedos. - No soy malo, no te voy a lastimar, tampoco a él. Solo que me niego a perderte antes de tenerte.

- Imanol... - digo y él pone su dedo índice en mis labios haciéndome callar.

- Es mejor que por ahora te vayas, no se cuanto tiempo más podré aguantar las ganas de besarte. - lo miro y frunso el ceño mientras él ve mis labios y me levanto de inmediato.

- Lo siento. - digo antes de salir a toda velocidad del lugar.

Al salir me topo de frente con Amanda quien me mira con curiosidad.

- Querida, que gusto verte. - dice fingiendo amabilidad y forzando una gran sonrisa en su rostro.

- Lo mismo digo. - respondo fingiendo al igual que ella.

- ¿Que haces aquí? - pregunta y yo recuerdo que adentro se encuentra Imanol y por instinto me siento nerviosa.

- Vine a desayunar.

- ¿Sola? - pregunta acercándose a mi.

Estoy a punto de responder pero antes de hacerlo siento que alguien se para detrás de mi y pone su mano en mi hombro.

- Hola mamá. - escucho la voz de Imanol y giro la cabeza para verlo.

- ¿Cuando regresaste? - pregunta amanda sorprendida.

- Hola hijo, ¿Cómo estás? Te extrañé mucho, que bueno que regresaste. - dice Imanol con sarcasmo.

- Deja de bromear. - dice Amanda y después nos ve a ambos. - ¿Ustedes estaban desayunando juntos?

- Si. - responde Imanol y yo me pongo muy nerviosa. - También estaba tu hijo favorito pero se acaba de ir a la empresa, ya se le estaba haciendo tarde por mi culpa.

- Ya veo, y por lo visto también Allison se va.

- Si, tengo algunas cosas que hacer, lo siento, me iré primero. - digo para después caminar hacía el auto donde Luck me está esperando.

Llego a la casa de Ana y antes de entrar le indicó a Luck que se vaya porque probablemente demore mucho tiempo aquí, así que él me obedece y se va.

Entro a la casa de Ana y antes de poner un pie dentro escucho a Ana bajar a trompicones las escaleras hasta llegar frente a mí.

- Preparé palomitas, galletas y café. Tú solo concéntrate en contar todo con lujo de detalles. - dice con emoción y yo solo niego mientras pongo una mano en mi rostro.

En realidad no tengo muchas ganas de hablar, pero estoy segura que ella podrá ayudarme a encontrar una solución ante este embrollo en el que estoy metida.

Varias horas después he terminado de contarle todo a Ana y ella realmente está sorprendida, hasta parece que le comieron la lengua los ratones. Lleva varios minutos con el ceño fruncido y mirando a la nada.

- Entonces... ¿Creés que es bueno por el simple hecho de no contarle nada a la bruja de tu suegra? - dice sin cambiar su expresión y eso en realidad da miedo.

- No solo es por eso...

- ¿Entonces porqué más? - cuestiona mirándome como una loca y yo solo elevo los hombros. - ¿Acaso te sigue gustando?

Cuestiona abriendo sus ojos a su máxima capacidad y apretando con sus manos mis piernas.

¿Acaso me sigue gustando? Repito muchas veces esa pregunta en mi cabeza y digo, debería ser fácil responderla si la respuesta fuera "No". Pero, ¿por qué no la puedo responder?

- Porque en el fondo te sigue gustando, idiota. - dice mi conciencia respondiendo la pregunta por mí.

Capítulo 25

Muchas veces imaginé la primera vez que me enamoraría, mi primer beso, mi primera vez haciendo el amor y mi primer o única boda. Harry se las arregló para ser mi primera vez en todo eso.

No creo en el destino pero por alguna razón parece que fuimos predestinados para estar juntos o al menos eso es lo que Ana dice.

Siempre quise que dos tipos guapos pelearan por mi, como en las típicas películas de romance o como en los libros que Miranda me ponía a leer con ella. Sin embargo, jamás imaginé que serían hermanos, familia y tampoco que tendría sentimientos por ambos.

Cuando conocí a Harry me pareció una pésima persona pero Imanol, me sentía identificada con él, esa actitud ruda y rebelde que siempre me ha caracterizado también la vi en él.

Me sentí familiarizada con Imanol al instante, eso hizo que se metiera en mi cabeza. También estaba muy enojada por mi matrimonio por contrato y obviamente estaba enojada con todas las personas que estaban involucradas en ello, incluido Harry.

Sentía que Harry era amable por compromiso pero Imanol, él no debía tratarme bien y aún así lo hacía. Además, la forma en que lo conocí fue distinta, extraña y divertida. Si creyera en el destino en realidad diría que él sí estaba predestinado para mí.

Y un buen día se fue, dejándome confundida y yo, yo solo me dejé llevar con Harry, mi corazón me lo pedía a gritos. Sentía una extraña necesidad de abrirle mi corazón, de conocerlo más y de entregarme por completo a él.

Todo eso es cierto, lo que también es cierto es que en cuanto vi a Imanol, algo se encendió en mi, me puse feliz al instante en que lo vi, esa felicidad no pudo florecer tanto debido a la preocupación que tenía sobre lo que podría pasar entre ellos.

No quiero ser la manzana de la discordia entre ambos, no es necesario que por una mujer como yo ellos rompan su hermandad.

¿Que debería hacer? ¿Debería elegir a alguno de los dos? ¿Deberia dejar que su disputa avance más? ¿O simplemente debería renunciar a ambos?

Esas son las preguntas que me he estado repitiendo las últimas horas, sin dejar de atormentar mi corazón ni un segundo. Sin embargo, hay una pregunta aún más importante y dolorosa, ¿Acaso debería ser egoísta y elegir mi felicidad sobre el dolor del otro?

No, me niego a lastimar a alguien, al fin y al cabo la culpa es solo mía y el dolor debería ser solamente para mí. Pero, si no elijo entre ellos y los dejo a los dos, ¿no sería un dolor para ambos? No sólo sería yo siendo lastimada, sino que ellos también lo estarían, los dos.

- ¿Por qué soy tan idiota? - digo mirando el techo de mi habitación.

Las lágrimas comienzan a salir y mi alma comienza a doler profundamente. Odio sentirme así, odio hacerlos sufrir y competir por mi cariño que es tan insignificante comparado al gran corazón que ambos tienen.

Sin duda alguna, el amor que se tienen entre ellos debería triunfar sobre el cariño que me tienen a mí. Si jamás hubiera aparecido en sus vidas ellos no estarían así.

- ¿Debería desaparecer? - digo en voz alta y después me levanto quedando sentada a la orilla de la cama. - No puedo estar aquí, al menos no por ahora. - digo secando las lágrimas y poniéndome de pie.

Comienzo a buscar algunas de mis maletas y las coloco en mi cama para empezar a empacar.

Meto algo de ropa, zapatos y lo más esencial, no me llevaré todo, regresaré o eso espero.

Escucho un par de golpes en la puerta seguidos de la voz de Valentina llamándome. Me quedo mirando a la puerta sin responder hasta que reacciono y vuelvo a escuchar a Valentina.

- Señora, ¿Va a comer? - pregunta desde el otro lado de la puerta.

- Pasa Valentina, está abierto. - digo y de inmediato se abre la puerta dejando ver la pequeña cabeza de Valentina.

- ¿Se irá de viaje? - cuestiona curiosa y yo niego.

- Me iré unos días a casa de mis padres. ¿Podrías ayudarme a terminar de empacar? - Valentina me mira con tristeza y asiente para después entrar y caminar hacia mí.

Después de algunos minutos terminamos de empacar y yo me tiro en la cama mientras soy observada por Valentina.

- ¿Quiere que llame a Luck para que la ayude con sus maletas? - cuestiona mirándome fijamente.

- No, aún no, voy a esperar a Harry. - respondo y después me siento en la cama. - Por cierto, tú y Luck, ¿Hay algo entre ustedes que debería saber?

Valentina se pone nerviosa y comienza a caminar por la habitación mientras cubre su rostro con ambas manos.

- N-no. - responde sin quedarse quieta.

- Eso es un si para mí.

- Señora, se que no está bien que dos empleados salgan. Si usted me lo pide dejaré de verlo. - dice suplicando.

- ¿Por qué debería pedirte eso? - cuestiono mientras doy unos golpecitos en la cama indicando que se siente. - Conozco a Luck desde pequeña, él es una excelente persona y necesita a alguien como él a su lado. Estoy segura que eres la persona indicada, por el corto tiempo que llevo conociéndote se que eres igual que Luck y nada me haría más feliz que ustedes estén juntos.

Valentina comienza a chillar como una magdalena y yo de verdad me asusto. No sé que hacer y solo termino abrazandola.

- Usted es la mejor persona rica que he podido conocer. - dice y yo río mientras la abrazo más fuerte.

- ¿La mejor persona rica? - digo riendo y ella asiente.

- La señora Amanda es muy distinta a usted, a ella no le importan sus empleados, solo le interesa que hagamos bien las cosas y ya. Todas las personas que la rodean son igual que ella. Pero usted, usted no es así y de verdad lo agradezco. - dice con lágrimas en los ojos y yo solo sonrío.

- Y yo agradezco tenerte aquí, eres una muy buena persona. - digo sonriendo. - Pero, viniste aquí para que fuera a comer, ¿Vamos? - pregunto y ella asiente.

Tres horas después sigo esperando a Harry. El sol está a punto de ocultarse pero él aún no llega. Mis maletas están junto a la puerta y mis ánimos están hasta el piso o más abajo.

La puerta se abre de repente y yo corro frente a ella y veo entrar a Harry. Él lo primero que hace es inspeccionar las maletas y después verme a mi.

- ¿Y esas maletas? - cuestiona apuntando hacia ellas.

- Son mías. - respondo aguantando las ganas de llorar.

- ¿Tuyas?

- Si. Me iré por unos días.

- ¿A dónde? - pregunta confundido.

- A casa de mis padres. - respondo aún intentando no llorar.

- ¿Por qué? - pregunta de nuevo y se acerca a mí.

- Haces muchas preguntas. - bromeo y sonrío pero él no lo hace. - Necesito un tiempo para pensar.

- ¿Pensar en qué?

- En esto, en todo. - respondo y después suspiro para evitar desbordar en llanto.

- ¿Necesitas pensar en lo que sientes por mí? - cuestiona casi sin querer saberlo.

- Estoy segura de lo que siento por ti.

- ¿Entonces qué es lo que necesitas pensar?

- Te lo explicaré cuando regrese. - respondo sin mirarlo a los ojos.

- ¿No puedes decirlo ahora?

- No.

- ¿Por qué?

- No te quiero lastimar ¿ok? - digo y mi voz se quiebra al instante.

- Solo dilo, da igual si me lastimas ahora o lo haces después. - dice poniendo sus manos en mis hombros y zarandeandome un poco.

- No insistas, por favor. - digo mirándolo a los ojos por un momento y después vuelvo mi mirada al suelo.

- ¿Tiene que ver con él? - cuestiona y después suspira.

- Y-yo... - digi sollozando y sin poder mirar sus ojos cristalizados frente a mi. - N-nececito pensar... en lo que siento por él.

- ¿Deberías sentir algo por él? - me mira con melancolía y cierra los ojos. - No entiendo. ¿Tienes el placer de amar a dos personas? ¿Acaso eres una sultana musulmana?

- N-no.

- ¿No? Dame una maldita explicación para lo que estás diciendo. - dice y después de da un golpe a la pared al lado de él.

- Es mi estúpido corazón, está confundido y no puedo evitarlo. - Harry abre los ojos y me mira con coraje.

- ¡QUE SE VAYA AL CARAJO TÚ ESTÚPIDO CORAZÓN! - grita y después abre la puerta para lanzar mis maletas fuera del departamento.

- Harry... - intento tocarlo pero él da un paso hacia atrás.

- ¡De todos los malditos hombres! ¿Mi hermano? ¿Sabes lo doloroso que es? - dice y las lágrimas comienzan a mojar sus mejillas

- Harry... - me vuelvo a acercar pero él se vuelve a alejar.

- Vete. - dice y yo doy un paso hacia él. - ¡QUE TE VAYAS! - grita y yo salgo a toda velocidad de ahí

Tomo mis maletas y las llevo hasta el ascensor. Al entrar a el me pego en una de sus paredes y me deslizo hasta llegar al suelo y comienzo a llorar como una niña pequeña.

- ¡TE ODIO ESTÚPIDO CORAZÓN! - grito entre llantos y comienzo a patear una maleta.

Se que estoy actuando como una loca pero tal vez estoy a punto de perder a Harry y eso evidentemente no estaba en mis planes.

No quería lastimarlo, por eso tomé la decisión de irme y al final terminé hiriendo más su corazón.

¿Por qué siempre termino tomando las peores decisiones? ¿Me hicieron algún tipo de hechizo para cagarla siempre?

- Te dije que tenías un corazón estúpido. - dice mi ya conocida conciencia. - Pero no te preocupes, lo vamos a arreglar.

Capítulo 26

Se abre el el elevador y veo a Luck parado frente a mi. Me levanto de inmediato y corro hasta él y lo abrazo.

- ¿Qué pasa mi pequeño saltamontes? - cuestiona acariciando mi cabeza y yo comienzo a llorar aún más.

- ¿Por qué el amor duele? - pregunto mientras lleno su pecho de lágrimas.

- El amor es como los días lluviosos. - dice y se separa para verme. - Cuando llueve puedes sentirte feliz pero a veces te sientes triste y lloras un poco. Sin embargo, no dejas de disfrutar la lluvia.

- No quiero que llueva. - digo y él sonríe.

- Llora lo que tengas que llorar y cuando no haya más lágrimas sal y deja que las gotas de lluvia llenen tu corazón y disfruta. - dice y yo lo vuelvo a abrazar.

- Te quiero Luck.

- También te quiero mi pequeño saltamontes. - dice y se despega de mí. - ¿Nos vamos?

- Si. - respondo y entro al auto.

Llegamos a mi casa y Luck me ayuda a meter las maletas. Al entrar me encuentro de frente con mi padre quien me abraza sin decir nada.

- Perdón. - dice en mi oído varios minutos después.

- ¿Por qué debería perdonarte?

- Por forzarte a casarte con ese hombre. - dice y yo niego.

- Haría lo que sea por ti papá, te amo. - digo y él comienza a llorar.

- ¿Qué te hizo ese hombre? - dice y se separa de mí mientras frunce el ceño.

- No fue todo su culpa, yo también me equivoqué y ambos salimos lastimados. - mi padre me mira y yo le doy una pequeña sonrisa.

- ¿Te quieres divorciar? - pregunta y realmente siento un nudo en la garganta.

No quiero renunciar a él, creo que no me había dado cuenta de eso hasta ahora.

- No te preocupes papá, deja que lo resolvamos primero. - respondo y él asiente.

Me despido de él con un abrazo y comienzo a subir las escaleras. Camino hasta mi habitación y al entrar me encuentro con mi madre sentada en la cama.

- ¿Ahora qué hiciste? - cuestiona y yo frunso el ceño. - No, no me digas. Escucha bien, pase lo que pase no pueden divorciarse.

La miro confundida y la verdad a veces me pregunto si en realidad soy su hija. Todo en mi le molesta, todo lo que hago para ella está mal, detesta todo lo que amo y en este caso le importa más su estúpida empresa que su propia hija.

- ¿De qué tienes miedo? ¿De perderlo todo? - la miro con furia. - ¿Te preocupa más tu economía que tu hija?

- Me preocupas, no quiero que cuando muramos vivas en la miseria. - responde y a mi se me sale una risa.

- Claro, harías todo por que no viva en la miseria que incluso me vendiste al mejor postor. - digo desafiante y ella niega.

- No te vendí. - responde.

- ¿Ah no? ¿Entonces cómo se le llama a esto? - cuestiono y ella se levanta de la cama.

- Un negocio donde todos salen beneficiados. - responde con arrogancia.

La miro sin creer que una madre pueda hacerle eso a su hija, ella me mira victoriosa y yo camino hacia el baño.

- ¿Qué harías si le pido a Harry que retire sus inversiones de la empresa? En lugar de eso podría crear una nueva empresa donde la beneficiaria sería solo yo. - la miro y ella frunce el ceño. - Así en un futuro no terminaré en la miseria, sin embargo, tú sí, mamá.

Ella me mira con furia y se acerca a mi poniendo su mano al rededor de mi cara apretando ambas mejillas con fuerza.

- No te atreverías. - dice con ira en su mirada.

Quito su mano con un golpe y ella gime ante el dolor de este.

- No me tientes. - respondo y entro de inmediato al baño.

Unos segundos después escucho un portazo, esto indica que mi madre se ha ido.

Cierro los ojos y suspiro varias veces para no llorar. Abro de nuevo los ojos y camino hasta llegar al espejo, me miró en el y veo los dedos de mi madre marcados en mis mejillas.

Soy incapaz de creer que lo único que le interesa sea el dinero. Jamás había visto este lado de mi madre, aunque siempre había sido dura conmigo, nunca me había lastimado de esta forma. Realmente esto hiere aún más mi corazón.

Comienzo a llorar en silencio y me meto a bañar con el agua helada. Se siente bien, entumece cada parte de mi cuerpo, ojalá pudiera hacerlo con mi corazón.

No puedo parar de llorar, mis ojos arden, parecen haberse secado, sin embargo, no puedo confirmarlo ya que el agua hace que no pueda identificar si son lágrimas o solo es el agua corriendo sobre mis mejillas.

Salgo del baño enrollada en una toalla y me tiro en la cama. Cierro los ojos y vuelvo a llorar.

- No, ya basta, ¿Así de débil eres? - me digo levantando la voz.

Me levanto y me pongo una pijama, después comienzo a escuchar música, rock en particular. Cierro mis ojos y quiero que morfeo me lleve en sus brazos pero simplemente no lo hace.

Doy una vuelta más y aún no puedo conciliar el sueño, no sé cuánto tiempo ha pasado ni que hora es, por lo tanto tomo mi celular y veo la hora.

- ¿Dos con treinta? - digo en un susurro y después abro la cámara de mi celular.

Al ver mi cara pego un brinco, parezco un zombie o algo así. Tengo los ojos hinchados y rojos como un sapo, unas ojeras que comienzan a hacerce cada vez más grandes, también estoy un poco pálida y despeinada.

Sigo analizando cada centímetro de mi rostro hasta que una llamada me interrumpe invadiendo mi pantalla.

~ Número desconocido ~

- ¿Número desconocido? - cuestiono al aire y titubeo por un segundo entre contestar y no hacerlo.

Al final terminó ignorando la llamada pero un par de segundos después el teléfono vuelve a sonar.

~ Número desconocido ~

De nuevo es ese número desconocido y yo me pongo nerviosa, aún así, me armo de valor y respondo.

- ¿Hola? - pregunto con mi boca pegada al celular.

- Hola, ¿Es usted la esposa del señor McBride? - pregunta la voz de un hombre del otro lado del teléfono.

- ¿Harry McBride? - pregunto curiosa.

- Si. - responde y yo me asusto.

- ¿Que pasa con él? ¿Está bien?

- Si, no se preocupe. Ya llamamos al hermano del señor pero aún no llega. El Sr. McBride insistía que le llamaramos a usted pero no encontrábamos su número. - dice y hace una pausa. - Él perdió su teléfono, tuvimos que tomar la pequeña libreta que trae en el bolsillo de su saco.

- En el bolsillo de su... espere, ¿Dónde rayos está Harry?

- Ah, eso, bueno, está en el bar cocoa y la verdad está muy ebrio.

- En el... ¿Puede enviarme la ubicación, por favor? - digo y me levanto de inmediato.

- Enseguida se la envio. - responde y yo asiento, después recuerdo que no me puede ver.

- Gracias. - digo y de inmediato cuelgo.

Me pongo lo primero que encuentro, unos pantalones negros de mezclilla, una blusa roja, unas botas urbanas negras y mi chaqueta negra de piel, sintética por supuesto.

Salgo corriendo hasta llegar al estacionamiento, tomo las llaves de mi auto que están puestas en el armario para llaves y entro en el.

Salgo de ahí en el auto a toda velocidad hasta llegar al dichoso bar y entro en el. Los meseros ya están limpiando el lugar, aparentemente están a punto de cerrar. Camino hasta ver a un hombre tirado sobre la barra.

- ¿Allison? - escucho la voz de Imanol detrás de mi y giro de inmediato. - ¿Qué haces aquí?

- Vine por Harry. - digo y apuntó hacia el hombre tirado en la barra.

- También yo, pero ese no es Harry. Él está por acá. - dice y toma mi brazo haciéndome caminar hasta donde está Harry.

Está tirado sobre una mesa, su saco al igual que su corbata están tirados en el suelo. Su cabello está alborotado y emana un horrible olor a alcohol.

- ¿Discutieron? - cuestiona Imanol mirando mi rostro. - Vale, no respondas, pareces un sapo. - dice sin aguantar una risa y yo le doy un manotazo, él sigue riendo y yo no puedo evitar reír con él.

- ¿En qué viniste? - cuestiono dejando de reír y él se rasca la cabeza.

- Bueno, estaba del otro lado de la ciudad...

- ¿En barrios bajos? Es peligroso por allá, ¿Estás bien? - cuestiono interrumpiendo su explicación y él alborota mi cabello.

- Estoy bien, no te preocupes tanto. - dice sonriendo y yo chasqueo la lengua. - Decía que estaba por allá, tal vez, solo tal vez, jugando carreras y perdí la moto.

- ¿Jugando carreras? ¿Estás loco? Podrías lastimarte. - digo asustada y él niega.

- Estoy bien, solo perdí la moto. - responde y después me mira de la cabeza hasta los pies. - ¿También vienes de una carrera o porqué la ropa? - cuestiona y yo ruedo los ojos.

- Esta es la verdadera Allison, la otra es la prefabricada por tu madre y la mía.

- Por lo que veo me falta saber muchas cosas sobre ti. - dice mirando al suelo y después a mí.

- No... n-no. Eres mía... ¿v-verdad? - dice Harry entre hipos y abrazando una silla.

- ¿Qué? No te puedes llevar la silla Harry. - dice Imanol jalando su brazo y a mi se me escapa una pequeña risa.

- Es demasiado tierno. - digo mirando a Harry.

- ¡Aish! - dice Imanol y golpea la mesa. - ¿Puedes no halagarlo delante de mi?

- ¿Celoso? - digo sonriendo y él rueda los ojos.

- Vamos, ayúdame con este saco de huesos, pesa. - dice serio e intentando cargar a Harry.

- Gracias. - digo poniendo mi mano en su brazo y él me mira.

- ¿Qué? ¿Por qué? Aish, eres importante para mí, pero jamás serás más importante que mi hermano. - dice y eso realmente me hace sentirme feliz.

No quiero ser más importante para ellos que su amor de hermanos. Creo que Imanol realmente es tierno e inocente aunque demuestre lo contrario.

- Lo sé. - digo empujando su cabeza con mi dedo índice y el chasquea la lengua.

Como pudimos cargamos a Harry y lo llevamos hasta el auto, casi caemos uno arriba del otro, sin embargo, Imanol tuvo la fuerza de mantenerse y no caer sobre mí. Aunque no tuve tanta suerte ya que caí sobre Harry y él solo gimio.

- ¿Lo llevo a tu casa? - digo mirando a Harry.

- ¿Acaso no tienen una casa? - pregunta y yo bajo la mirada.

- Me estoy quedando en casa de mis padres por ahora. - digo y él carraspea.

- ¿Estás bien? - me cuestiona.

- Si... solo...

- No creo que Harry quiera que la Sra. Amanda lo vea así. - dice interrumpiendome. - Vamos al departamento y lo cuidaré por ti.

- Gracias. - digo y el me mira con molestia.

- Deja de decir "gracias". Vamos. - dice y me quita las llaves.

- ¡Hey, no! - digo y salgo corriendo detrás de él.

Imanol se pega a la puerta del auto y levanta las llaves mientras yo intento alcanzarlas. En uno de esos intentos nuestras caras quedan demasiado cerca.

Mi corazón comienza a acelerarse y no puedo evitar ver sus labios.

- ¿Qué? - digo mirando sus ojos.

- ¿Qué de qué? - responde y se acerca más a mi.

Aléjate, aléjate, digo en mi mente y cierro los ojos. No puede haber segundo beso ¿verdad?

Capítulo 27

Me separo abruptamente de Imanol y él me mira sorprendido.

- Si tanto quieres manejar, pues hazlo. - digo caminando hacia el otro lado del auto y subiendo al asiento del copiloto.

Imanol se queda aún recostado al auto por un momento, sin mover ningún músculo de su cuerpo, después reacciona y entra al auto.

- No iba a besarte. - dice con las manos en el volante y la mirada perdida en algún lugar del parabrisas.

- Lo sé. - digo mirando la mitad de su cara.

- Me gustas Ali. - voltea para verme y yo de inmediato dejo de mirarlo y miro hacia enfrente. - ¿Tengo alguna posibilidad?

Trago saliva y respiro profundo. ¿Imanol tiene alguna posibilidad conmigo? Es una pregunta que no me había hecho pero que en este momento me hace mucho ruido.

Cierro los ojos por un segundo y después me giro en el asiento para verlo.

- Imanol... - hago una pausa para poder alinear mis ideas y después prosigo. - La forma en que te conocí fue algo peculiar. No siempre te agrada una persona después de tirarte de culo sobre el pavimento. - sonrío un poco y él también lo hace.

- Lo siento. - dice rascando su cabeza.

- Shittt... - lo callo para que me deje hablar. - Eres una buena persona y a pesar de parecer rudo eres más noble e indefenso de lo que los demás creen. Eres guapo y mucho. No te mentire, me gustaste desde que te vi, sin embargo, mi corazón eligió amar a Harry.

- ¿Lo amas? - dice frunciendo el ceño.

- Si. ¿Sabes? nunca había amado antes. Es inexplicable como tu corazón puede pedirte a gritos por una persona, aunque tu cerebro diga que tal vez te guste otra. - pongo mi mano sobre la suya que no deja de apretar el volante.

- ¿Por qué él? - cuestiona con los ojos cristalizados y evitando mirarme.

- No lo sé. - respondo mirándolo.

- Será mejor que nos vayamos. - dice sacando su mano dejando caer la mía en seco y después echa a andar el auto.

Llegamos al estacionamiento del edificio y él se baja para llevarse a Harry.

- Déjame ayudarte. - digo bajando rápido del auto.

- No, dejamelo a mi. - dice abriendo la puerta de donde se encuentra Harry.

- ¿Puedes? - cuestiono y él asiente.

- ¿Te vas a ir? - pregunta sin mirarme.

- Si.

- Es muy tarde, ¿Y su te pasa algo?

- Estaré bien, Imanol. - respondo y él me mira.

- Entra al auto entonces. - asiento y lo hago. - Ali... - dice acercándose a la ventanilla y poniendo sus brazos sobre el auto. - No me voy a rendir tan fácil, esta vez no lo haré. - dice y se aleja del auto.

Lo miro hasta que entra al elevador con Harry en brazos y el elevador se cierra haciéndolos desaparecer de mi vista.

Arranco el auto y salgo de ahí a toda velocidad en dirección a mi casa. No puedo dejar de pensar en las palabras de Imanol "No me voy a rendir tan fácil, esta vez no lo haré".

- ¿Esta vez no lo haré? - digo en voz alta. - ¿Esto ya les había pasado antes? - sigo cuestionandome mientras conduzco.

NARRA HARRY:

Cinco horas antes...

No logro entender porque motivo nos vuelve a pasar esto. Las posibilidades de que esto volviera a ocurrir eran de una entre un millón. Y Ali tenía que ser esta posibilidad.

- ¿Por qué se fue? ¡NO! ¿Por qué dejé que se fuera? - me reprochó mientras miro mi copa de vino. - Prácticamente hasta la corrí.

Miro la copa para después tomarme todo en su interior y lanzarla contra una pared.

- ¡CARAJO! - grito enojado, frustrado y triste.

Agarro de inmediato mi saco y me lo pongo. Salgo del departamento y bajo para buscar un taxi.

- Al bar cocoa. - digo al entrar al taxi y el chófer asiente.

Llegamos al bar y me bajo del taxi, no sin antes pagarle al chófer. Entro al bar y veo a muchos hombres bebiendo, mujeres cantando karaoke y los meseros de un lado a otro. La música invade mis oídos y camino hasta la barra.

- Un tequila doble. - le digo al barman y él asiente.

¿Un tequila doble? Ni si quiera aguanto el vino y quiero beber tequila.

Pongo un poco de sal en mi boca, después miro el tequila y me lo tomo de inmediato, siento mi garganta arder como si estuviese en llamas. Chupo una rodaja de limón y mis ojos se cierran por inercia.

- ¡Otro! - le digo al barman y él asiente.

Cuando me trae el trago yo lo tomo de la manga de su uniforme y él me mira confundido.

- M-mi esposssa, es mexi-ihp-cana. - digo entre hipos. - T-tengo que-ihp hacerle ho-ihp-nor.

- Señor, ya está muy tomado.

- ¡NO! - respondo furioso. - Trae-ihp una botella. - el barman asiente y la trae.

Sigo tomando como si no hubiese un mañana, comienzo a bailar con emoción por todo el lugar hasta que me caigo y comienza a nublarse todo aún más y solo puedo ver oscuridad.

NARRA ALLISON:

Llego a mi habitación y me lanzo sobre la cama. No puedo dejar de pensar en el estado de Harry. ¿Por qué habrá tomado tanto? ¿Yo soy la culpable de eso?

Tomo una almohada y la aprieto sobre mi cara ahogando un grito. ¿Por qué esto es tan difícil? Quiero estar con Harry pero mi orgullo no deja que me retracte de la decisión que ya había tomado antes. Además, Harry me gritó que me fuera, creo que es mejor quedarme aquí.

Tomo mi celular y comienzo a ver algunas de las fotos que nos tomamos en la casa de playa. en ese momento todo era felicidad, todo era demasiado bueno. Hasta que llegó Imanol.

Sin embargo, él no tiene la culpa. La culpable soy yo y por lo tanto debo arreglar esto.

- Lo haré, yo puedo. - digo en voz alta mientras seco mis mejillas mojadas por las lágrimas frías y pegajosas que salen de mis ojos.

Abro mis ojos y la luz que entra por todas las ventanas los lastiman. Miro a todos lados tratando de acostumbrarme y después me levanto.

Me meto a bañar, me visto y después salgo en el auto hacia el departamento para ver cómo está Harry.

Al llegar a la puerta del departamento dudo un poco entre tocar o solo entrar. Al final terminó optando por la segunda opción y entro buscando rastros de vida.

No encuentro a nadie abajo así que decido subir e ir a la habitación de Harry para ver cómo se encuentra. Ya es medio día así que espero se encuentre despierto.

Camino con cuidado hacia la puerta y pongo la mano en el pomo. Estoy a punto de abrir pero una fuerte carcajada proveniente de la habitación me hace frenar. Me acomodo poniendo mi oído pegado a la puerta para poder escuchar.

- Ve como terminó ella, sumida en una depresión total, obsesionada con estar contigo. No dejaré que Ali termine como ella. - escucho la voz de Imanol decir esas palabras.

- Imanol, no tuve la culpa de eso. - escucho la voz de Harry algo ronca.

- ¿No? Hiciste que se enamorara de ti, me alejaste de ella y después tú la dejaste. - dice Imanol con un tono de furia.

- No era mi intención que se enamorara de mi, en su momento también la quise y mucho. Sin embargo, te preferí a ti, a mi hermano. - dice Harry dolido.

- Estaba enamorado de ella, habría hecho lo que sea para verla feliz, aunque sea al lado de ti. Pero no, tu la dejaste, la enfermaste. No dejaré que le hagas eso a Allison.

- ¡Amo a Allison! - dice Harry levantando la voz.

- Y yo amaba a Camila, no sabes cuánto me dolió verla en ese psiquiátrico repitiendo tu nombre una y otra vez. - dice Imanol y yo siento que mi corazón está a punto de salirse por mi boca.

¿Camila es la tercera en discordia? ¿Ella estuvo en un psiquiátrico debido a Harry?

- No sabes cuánto quise a Camila, pero no me enamoré de ella. Lo único malo que hice fue no hablarle claro desde el comienzo, fue no saber lo que sentías por ella y al final dejarla sola e irme a Canadá. - dice Harry con la voz entre cortada.

- ¿Sabes por qué se fue a España? - cuestiona Imanol y hace una pausa. - Porque después de salir del psiquiátrico fue muy difícil para ella adaptarse de nuevo. Todos la juzgaban y lastimaban, así que empacó sus cosas y se fue. No te imaginas lo mucho que me dolió. - dice Imanol entre enojo y tristeza.

- Lo siento. No te quería lastimar.

- ¿Alguna vez te haz disculpado con ella? - cuestiona Imanol. - No, ni si quiera sabías lo del psiquiátrico, ni si quiera sabías el desastre que dejaste atrás y que yo debí recoger. - dice Imanol y después se abre la puerta.

- ¿Ali? - dice Harry mirándome.

- ¿Cuanto tiempo llevas aquí? - pregunta Imanol y yo solo siento una cálida lágrima rodar por mis ojos.

- Fuiste muy duro con ella en esa cafetería, ¿Al menos sabías lo que había pasado por tu culpa? - digo mirando a Harry con decepción.

- Ali yo... - dice Harry tratando de tocarme pero yo doy un paso hacia atrás. En ese momento yo no sabía lo que le había pasado. Déjame explicarte... - dice y yo salgo corriendo de ahí.

Comienzo a correr para salir del edificio mientras las lágrimas salen de mis ojos. ¿Harry tuvo la culpa de que Camila se enfermara así? ¿Por qué solo se fue y la dejó? ¿Me hará lo mismo?

Sigo corriendo sin ver hacia dónde voy hasta que me detengo en una calle y veo un auto muy cerca de mí. Lo único que puedo hacer es cerrar los ojos con fuerza y después todo es un silencio inquietante.

Capítulo 28

Abro los ojos lentamente y vuelvo a cerrarlos. Repito esta acción varias veces ya que no puedo ver con claridad. Todo a mi alrededor es demasiado borroso. Veo siluetas cerca de mi pero no logro identificar los rostros.

Intento levantarme pero todo me duele. Una de las siluetas se acerca a mí y me ayuda a sentarme.

- ¿Estás bien? - pregunta con preocupación y me percato por la voz que se trata de una mujer.

- No. - digo mirando un pequeño charco de sangre por mis pies. - ¿Eso es mío? - pregunto preocupada.

- No, solo tienes algunos raspones, la sangre es del joven que te salvó. - responde y yo abro los ojos como plato.

- ¡Harry! - digo tratando ponerme en pie, sin embargo pierdo el equilibrio y caigo al suelo.

- No te levantes, podrías tener una contusión cerebral. - dice la mujer preocupada.

- ¿Puedes preguntar si es Harry? - le pido y ella asiente, pero antes de que logre ir a preguntar veo a Imanol asomarse.

- Ali, ali, ¿Estás bien? - pregunta preocupado.

- Si. ¿Esa sangre es de Harry? - pregunto con un nudo en la garganta.

- Él estará bien, ya viene la ambulancia. - dice sin responder mi pregunta y yo me enojo por no tener la respuesta que quiero.

Estoy a punto de apelar pero la sirena de la ambulancia me interrumpe y realmente siento mi corazón aliviarse.

Los paramédicos corren hacia Harry, al cual no puedo ver y realmente quiero estar al lado de él, uno de los paramédicos se acerca a mi y me lleva a la ambulancia. Dentro se encuentra Harry con una gran herida en la cabeza y sangre por toda su cara. Es la única herida visible, sin embargo, los paramédicos no me dejan tocarlo porque tal vez podría tener una herida interna y yo podría lastimarlo.

Comienzo a llorar, estoy asustada, hay una máquina que pita y monitorea los signos de Harry. Tengo miedo, no sé que pasa con él, lleva mucho tiempo inconsciente y eso me hace desesperar.

Sigo llorando y un ataque de pánico y ansiedad se apodera de mí. Un paramédico intenta calmarme pero yo comienzo a ver todo oscuro y pierdo de nuevo el conocimiento.

Me despierto rodeada de una luz demasiado blanca. ¿Estoy en el cielo? No, esto no huele a cielo. No sé cómo huele el cielo pero definitivamente se como huele un hospital y esto huele a hospital.

Cierro los ojos y los vuelvo a abrir y veo a Miranda, mi padre y mi madre en un sofá debajo de una gran ventana.

Mi madre se ve pálida y con los ojos inflamados al igual que mi padre. Miranda está dormida y su cabello tapa su rostro pero puedo ver su enorme barriga.

- ¿Mamá? - le hablo dudosa ya que tiene la mirada perdida en algún punto de la pared de enfrente. - ¡Mamá! - vuelvo a repetir un poco más fuerte ya que mi voz salió muy débil la primera vez.

- ¡Pequeña Ali! - dice poniéndose de pie y sacudiendo a mi padre. - ¿Cómo te sientes? - pregunta mirándome y tocando todo mi cuerpo.

- Me duele mucho la cabeza. ¿Qué me pasó? - pregunto realmente confundida.

- Tuviste un accidente y tienes una conmoción cerebral. ¿No recuerdas lo que pasó?

- No. - respondo confundida y mi padre toma mi mano.

- Estuviste dormida todo un día, tal vez por eso estás confundida. - dice mi padre acariciando mi mano.

- Harry está en la habitación de al lado, tuvo algunas fracturas, también una herida en la cabeza, tuvieron que coser y...

- Espera... - digo interrumpiendo a mi madre. - ¿Quien es Harry? - pregunto confundida y mi madre me mira con sorpresa y después mira a mi padre.

- Harry es tu esposo hija. - dice mirándome y tocando mi cara.

- ¿Mí qué? - cuestiono evidentemente confundida.

Evidentemente no se quien es ese Harry del que habla mi madre y mucho menos si es mi esposo. Según yo soy soltera, realmente no entiendo nada.

- Patrick, ve a hablarle al doctor, esto no está bien. - le dice mi madre a mi padre y él sale de la habitación. - ¿Qué es lo último que recuerdas? - pregunta mi madre poniéndome mucha atención.

Demoro unos minutos en responder ya que intento recordar lo más reciente, intento encontrar el recuerdo de una boda, sin embargo, tal recuerdo no aparece en mi registro así que decido decirle mi último recuerdo.

- Mi graduación, la fiesta, el baile, eso es lo último que recuerdo. - digo preocupada y ella me mira igualmente con preocupación.

- Buenas tardes. - dice un hombre con una bata blanca y el cabello más blanco que negro.

- Buenas tardes. - respondemos mi madre y yo al unísono.

Al hacerlo Miranda se despierta de un salto y sin entender se acerca a mi y me abraza.

- ¿Estás bien? - me pregunta sin mirar al doctor.

- No lo sé. - digo sin dejar de mirar su barriga. - ¿Estas...?

- Si. - responde sin dejarme terminar y mi madre carraspea.

- Doctor, Ali no recuerda algunas cosas. - dice mi madre pasando la mirada entre el doctor y mi cara.

- Bien, Allison, ¿Cuál es tu último recuerdo?

- Mi baile de graduación.

- ¿Hace cuánto pasó?

- Hace poco más de tres meses. - responde mi madre mirándolo.

- Bueno, Allison, tuviste una conmoción cerebral por lo tanto pudiste haber perdido la memoria, a esto se le llama amnesia temporal y puede ser muy frecuente en estos casos. De cualquier forma seguiremos haciéndote estudios para descartar cualquier otro daño en tu cerebro.

- ¿Cómo puede recuperar la memoria? - cuestiona mi padre preocupado.

- Por el momento necesita descansar, después con la ayuda de ustedes irá recuperando poco a poco los recuerdos de esos tres meses.

- ¿En cuánto tiempo podré recordar todo? - pregunto confundida.

- Eres joven, estoy seguro que en menos de un mes. Además, tal vez tengas malestares como mareos, dolores intensos de cabeza, falta de concentración, pérdida del equilibrio y vista borrosa. Si sientes algún síntoma fuera de esos, es importante que nos lo hagas saber.

- Si, está bien, gracias. - digo sintiendo unas fuertes punzadas en la cabeza.

- En un momento iremos ha hacerte otra tomografía, por el momento tienes ayuno y solo puedes tomar sorbos pequeños de agua. - dice y después se despide con un movimiento de manos y un "con permiso" por lo bajo.

- Estarás bien mi pequeña Ali. - dice mi hermana acariciando mi cabeza. - Duerme un poco, te hará sentir mejor.

Yo solo asiento y veo a mis padres junto a mi tomando mis manos. Los ojos se me van cerrando poco a poco hasta que vuelvo a dormir.

Abro los ojos y estoy aún en la cama, sin embargo, mis padres y mi hermana ya no están, en su lugar se encuentra Ana y un hombre blanco, cabello castaño, con un estilo alternativo y muy guapo.

- ¿Ana? - digo llamando a mi amiga y ella se levanta de un brinco.

- ¡Alien! ¿Cómo estás? ¿Cómo te sientes? ¿Necesitas algo? - comienza a hacer muchas preguntas y yo comienzo a reír al igual que el apuesto joven. - ¿De qué te ríes? - pregunta Ana y yo río más.

- Estoy bien Ana. - digo y tomo su mano.

- Me diste un susto Ali. - dice el joven e intenta tomar mi otra mano pero yo la quitó de inmediato. - Cierto, ¿Tienes amnesia temporal verdad? Eso quiere decir que no sabes quién soy...

- Oye, no te quieras aprovechar de eso. - dice Ana bromeando.

- Yo jamás. - dice haciéndose el ofendido y sacandome una sonrisa. - Soy Imanol.

- Es tu cuñado. - dice Ana borrando la sonrisa del rostro del que ahora se que es Imanol. - Fuí a ver a Harry, pregunta mucho por ti, ¿Quieres ir a verlo?

Miro a Ana y no se que responder, se supone que lo conozco pero no lo recuerdo. Él me salvó la vida así que supongo debo ser agradecida e ir a visitarlo, así que lo haré.

- Vamos. - dicho con seriedad y me doy cuenta que Imanol me mira de una manera extraña, como si yo le gustara o algo así.

Ana busca una silla de ruedas para que no me vaya a caer y después ambos me llevan a la habitación de Harry.

Entramos y Ana le dice a Imanol que nos van a dejar solos y yo realmente no quiero que Ana banana se vaya, pero ella no me hace caso y se va.

- Hola. - dice Harry con una voz ronca.

- Hola. - respondo seria.

- ¿Estás bien?

- Si.

- ¿No me recuerdas, verdad?

- No, lo siento. - respondo y el sonríe. - ¿Cómo estás? - le pregunto preocupada.

- Bien, unas costillas fracturadas al igual que el brazo derecho y la herida en la cabeza. - responde riendo.

- Lo siento... todo fue mi culpa... me dijeron que me salvaste... gracias. - digo y él niega para después verme a los ojos, unos ojos que me erizan la piel al verlos y me aceleran el corazón.

- Daría la vida por ti, Ali.

Capítulo 29

- Durante el accidente te pagaste en la cabeza lo que provocó la conmoción. - escucho decir a lo lejos al doctor mientras pienso en la mirada de Harry.

- ¿Ali, estás prestando atención? - dice Miranda haciendo que salga de mis pensamientos.

- Eh... sí. - digo mirando al doctor y ahora si poniendo atención.

- Prosigo. Según el reporte de los paramédicos, dentro de la ambulancia tuviste un ataque de pánico, por ese motivo te desmayaste y al caer golpeaste tu cabeza una segunda vez. Eso hizo que la conmoción aumentara y provocara la amnesia.

- Por eso no recuerdo ni si quiera el momento antes de ser llevada a la ambulancia. - digo y él asiente.

- Estábamos preocupados, temiamos que podrías presentar alguna otra complicación debido a los dos golpes en tu lóbulo frontal. Sin embargo, según los estudios, todo está bien. Igualmente tendrás que pasar un día más aquí y si sigues recuperándose como hasta ahora, pasado mañana estarías en tu casa.

Lo miro y sonrío, realmente ya me quiero ir de aquí. Ahora que lo pienso un poco, no se a donde debería ir... ¿Con mi familia o con mi...?

Aish... ¿Por qué ni si quiera recuerdo mi boda?

Me siento frustrada. Llevo una hora escuchando a Miranda hablar de lo que ella sabe que ha pasado estos tres meses y viendo las fotos de mi boda, la cual por su puesto que no recuerdo en lo más mínimo.

Veo a Miranda despedirse del doctor en la puerta y después regresa hasta donde estoy.

- Miranda... - la llamo y ella me mira con una sonrisa. - Cuando salga de aquí... ¿A dónde crees que debería irme?

- ¿Cómo? - responde al no entender la pregunta.

- Es decir, ¿a que casa debería irme? - pregunto más claramente y ella me mira mientras rasca su cabeza.

- Bueno... no lo sé. Según lo que me dijo mamá, estabas en su casa, creo que habías discutido con Harry o algo así. Por lo tanto supongo que regresarías ahí, ¿no?

- ¿Por qué discutimos? Es decir, Harry y yo... ¿Por qué? - pregunto y ella niega.

- No sé, mamá tampoco sabe, creo que no le dijiste a nadie. Eso era algo que quería preguntarte pero...

- Pero ahora no puedo responder porque tampoco lo sé. - digo bajando la mirada. - Harry está lastimado por mi culpa.

- Harry te quiere, de otra forma jamás hubiese hecho por ti lo que hizo. - dice y yo asiento.

- Creo que debería regresar con él a su... a nuestra casa. Él necesita cuidados y yo me siento culpable. Quiero hacerme responsable de él y sus cuidados. - digo y ella asiente.

- Esa es una buena idea. - dice Miranda tomando mi mano. - Debo irme, te quiero.

- También te quiero. Ve con cuidado. - digo ye ella me abraza y después se va.

Sigo pensando en todo... más bien, estoy intentando recordar todo lo que pasó en los últimos tres meses. Pero no puedo recordar nada, absolutamente nada y es realmente frustrante.

Me siento incapaz de echar a andar mi cerebro, está como en una zona blanca, vacía. Me siento perdida y realmente necesito ayuda.

Escucho unos golpecitos en la puerta y después la veo abrirse. Una cabeza se asoma y es la de Imanol, el hermano de Harry.

- ¡Hola! - dice sonriendo.

- Hola. - respondo un poco distraída.

- ¿Cómo sigues? - pregunta y yo levanto los hombros.

- Igual, perdida, aún sin poder recordar. - él me mira y se acerca sentándose en una silla al lado de la cama.

- Lo siento. - dice mirando al suelo. - Tal vez yo sea el culpable de que tú y Harry estén heridos.

- No entiendo. - digo honestamente confundida.

- Yo... estaba discutiendo con Harry y sin querer escuchaste nuestra conversación... - Imanol hace una pausa y me mira a los ojos. - Por ese motivo saliste corriendo, Harry detrás de ti y yo detrás de los dos. Cuando llegué ambos estaban en el suelo.

- ¿Qué fue eso que escuché que me hizo salir así? - pregunto y él niega.

- Es algo que no me corresponde decirte. En su momento Harry te lo dirá o tú lo recordarás. - dice sin dejar de mirarme.

Su mirada me hace sentir tranquila, segura, en calma. Me siento bien con él aquí. ¿Es extraño?

- Harry y yo... ¿Nos queremos? - digo mirando hacia la puerta.

- ¿Por qué me preguntas eso a mí? - pregunta haciendo que mi mirada vaya hacia sus ojos.

- Porque siento que confío en ti... - hago una pausa y él se pone nervioso. - Responde, por favor.

- Están... están enamorados. - dice en un susurro y después se levanta.

- ¿Y tú? - pregunto haciendo que frene y gire para verme. - ¿Tú me quieres? - pregunto y él mira hacia el techo.

- Si. - responde sin mirarme.

- Mírame y dilo. - ordeno y él me mira con el ceño fruncido.

- Te quiero. - dice y veo una lágrima abrirse camino desde su ojo hasta su barbilla.

- Ayúdame... ayúdame a recordar. - digo levantandome y caminando hasta él.

Con mi dedo pulgar seco la lágrima de su mejilla y después dejo mi mano en su hombro.

- ¿Lo harás? - digo y él me abraza.

Se siente bien, ¿está bien que se sienta así? o tal vez no debería sentirlo.

Me separo de él y lo miro a los ojos.

- ¿Dices que lo amo? - pregunto y él me mira confuso por unos segundos y después asiente.

- Tengo que irme... - dice haciendo una pausa y antes de que vuelva a hablar lo interrumpo.

- Quédate... conmigo. - pido y él me mira sorprendido.

- Yo no...

- Es lo menos que puedes hacer para compensar mi amnesia. Solo si sientes algo de culpa. - digo en forma de chantaje y él me regala una media sonrisa.

- Está bien. Lo haré. - dice y me toma del brazo para que pueda regresar a la cama. - Ahora deberías estar acostada.

- Está bien. - digo divertida y él sonríe.

Me recuesto y él se sienta en la silla mientras me mira analizando cada centímetro de mi rostro. Yo lo imito y analizo el suyo. Es muy guapo, hace que me sonroje, realmente lo hace.

- ¿En qué piensas? - me pregunta y yo niego.

Pongo mi mano en la orilla de la cama con la palma hacia arriba y la abro y cierro para que él me dé la suya. Imanol parece no entender y yo ruedo los ojos.

- Dame tu mano. - digo y él frunce el ceño. - Dijiste que me ayudarias a recordar, quizá esto funcione.

Él asiente y pone su mano encima de la mía. Yo sonrío y después cierro los ojos. Su mano es cálida, podría tomarla toda la noche.

- Creo que me gustas. - digo sin abrir los ojos y al no escuchar respuesta durante algunos segundos abro los ojos. Lo veo confundido mirándome. - ¿No lo crees?

- No lo sé... no quiero emocionarme de más. - dice rascando su nuca y yo sonrío.

- No sé lo digas a nadie.

- ¿Qué?

- Esto... - digo soltando su mano y haciéndome hacia enfrente.

Tomo su cara entre mis mano y lo beso. Ninguno de los dos cerramos los ojos ni movemos los labios. Decido cerrar mis ojos y comenzar a mover los labios. Imanol sigue mi movimiento y pone una de sus manos en mi nuca.

Estos labios... me parecen familiares, como si ya los hubiese besado antes y realmente se siente bien. No recuerdo lo que antes sentía por él, sin embargo, estoy segura de lo que estoy sintiendo por él en estos momentos.

Él me gusta, estoy segura.

Capítulo 30

Separo lentamente mis labios de los suyos y él me mira fijamente a los ojos.

- ¿Qué haces? - cuestiona Imanol sin dejar de mirarme. - No lo hagas.

- ¿El que?

- Esto, no me ilusiones. - dice con dolor en cada palabra.

- ¿Qué? No, no es lo que hago. - digo frunciendo el ceño.

- ¿Qué va a pasar cuando recuerdes todo? ¿Qué va a pasar cuando recuerdes que lo amas? - cuestiona con la voz entre cortada y yo no sé que decir.

Lo miro detenidamente y no entiendo porque no me enamoré de él. Somos tan iguales, tan compatibles. Sería lógico que me enamorara de él. Pero aquí no aplica la lógica, ¿verdad?

- Debiste haber sido tú. - digo bajando la mirada.

- ¿Qué?

- Debieron haberme casado contigo, así estaría enamorada de ti.

- ¿Por qué dices eso?

- Porqué en este momento siento que me gustas y lo único que quiero es volver a besarte.

Imanol me mira y toma mi mano, la acaricia por un momento y después me mira a los ojos.

- Me gustas, me gustas muchísimo pero no puedo aprovecharme de esta situación. - hace una pausa y baja la mirada. - Tu corazón lo eligió a él y yo también lo elijo a él. No voy a traicionar a mi hermano. Después del accidente me di cuenta lo mucho que lo amo y no quiero perderlo. Me duele mucho no poder estar contigo pero primero es mi hermano. Lo siento.

Lo miro atentamente y las lágrimas comienzan a salir de mis ojos.

- Eres una gran persona, tienes un corazón enorme y muy noble. - digo sujetando su mano con fuerza. - Harry tiene suerte de tenerte como hermano.

- También tiene suerte de tenerte, Ali. - dice mirándome a los ojos. - Eres especial, tienes magia.

- También tú. - digo y sin pensar lo abrazo.

- ¿Imanol? - escucho la voz de Harry e Imanol se separa de mí de inmediato. - ¿Intentas aprovecharte de esto para quedarte con ella?

- No Harry. - respondo mirándolo a los ojos. - Acaba de renunciar a mí por amor a ti. - digo y Harry nos mira con sorpresa.

- ¿Qué? No entiendo.

- No te recuerdo Harry, no se que es lo que siento por ti. En cuanto vi a Imanol sentí una fuerte conexión con él. - hago una pausa para mirar a Imanol y después a Harry. - Le dije que me gusta y que quería que se quedara conmigo. Imanol me rechazó porque no quiere perderte.

- ¿Eso es cierto? - cuestiona Harry mirando a Imanol.

- Si, lo siento. No debí haberme aferrado a ella y haberme enfrentado a ti como lo hice. Estuve pensando todo y no hay nada más importante para mí que tú, mi hermano. - Harry da unos cuantos pasos y abraza a Imanol.

Estoy conmovida ante esa escena, en estos momentos me siento aliviada de no haber destruido este lazo entre hermanos. Si bien no recuerdo con claridad mis sentimientos hacia cada uno de ellos, estoy segura que jamás hubiera hecho algo para lastimarlos.

Harry suelta a Imanol y después me mira con decepción. Creo que mis palabras le dolieron. Si me ama como Imanol dice, supongo que el saber que la mujer que ama le pidió a otro que se quedara con ella debió doler.

- Me iré para que puedan hablar. - dice Imanol y se despide de mi con una sonrisa y un movimiento de mano.

- Cuidate. - le digo sonriendo.

Imanol asiente y sale de la habitación dejándonos a Harry y a mí solos.

- Tengo que irme. - dice Harry sin mirarme a los ojos.

- No te vayas. - digo intentando que se quede, me siento mal por él. - Tenemos que hablar.

- Ya se que no recuerdas nada y que por eso le dijiste, lo que le dijiste. - dice para evitar quedarse.

- Imanol dice que te amo, quiero saber si es cierto. Dame una oportunidad para conocerte de nuevo y de verdad discúlpame.

- Allison, te amo. Creí que a pesar de que tu mente no recordara, tu corazón si lo haría. - me mira y se acerca a mí.

- Cada vez que veo tus ojos mi corazón se acelera, aunque por el momento no tengo emociones hacia ti. - Harry me mira y se detiene antes de llegar hasta mí.

- Es tarde, debemos descansar. Mañana me dan de alta, creo que también a ti. Entenderé si prefieres irte con tus padres.

- Me iré contigo. - respondo y él luce sorprendido. - Que descanses.

- Que descanses. - dice aún con sorpresa y sale de la habitación.

No puedo dejar de pensar en Imanol. Se que es lo mejor, pero aún así siento feo por él y por el sentimiento que tengo hacia él en estos momentos.

Pero no puedo solo hacer lo que quiero. Estoy casada, le pertenezco a otro, al que aparentemente amo aunque no lo recuerde.

Abro los ojos y veo a una enfermera abriendo las persianas de las ventanas. Me estiro un poco y limpio mis ojos llenos de lagaña.

- Buenos días. - digo mirando a la enfermera.

- ¡Buenos días! - responde volteando y dejándome ver una enorme sonrisa en su rostro. - Hoy te dan de alta, tienes que prepararte y yo estoy aquí para apoyarte.

- Muchas gracias... ¿Cuál es tu nombre? - cuestiono y ella se acerca.

- Penélope, mucho gusto. - dice extendiendo una mano para saludarme.

- Allison, mucho gusto. - digo agitando su mano.

- Lo primero que debemos hacer es bañarte para que después desayunes. - dice un poco más seria y yo asiento.

Salgo del baño con ayuda de la enfermera y me encuentro con Ana intentando robar mi comida.

- ¡Pequeña Alien! ¿Cómo sigues? - dice con la boca llena de comida.

- Bien, estaría mejor si alguien no estuviese robándose mi comida. - Ana ríe y la enfermera también lo hace.

- ¿Podrías ayudarla a desayunar? - dice la enfermera mirando a Ana. - Y que se coma todo, por favor. - Ana asiente sonriendo y yo río por lo bajo.

La enfermera sale de la habitación dejándonos a Ana y a mi solas. Ana comienza a ver mi comida mientras relame sus labios.

- Ya escuchaste, debo comerme todo eso. - Ana me mira con decepción.

- ¿Me das un poquito? - cuestiona y yo niego divertida. - Poquitito, por favor, ¿sí? - sonrío y veo en el platillo lo que le puedo dar a Ana.

- Come un pan con mermelada y la gelatina. - señalo y antes de que termine ella ya tiene el pan en la mano. - Eres veloz.

Termino de desayunar y sigo platicando con Ana. Ella me muestra el álbum de la boda donde ni Harry ni yo nos vemos felices.

Un par de horas después ya me han dado de alta y me encuentro en el estacionamiento del hospital esperando que Harry salga.

Comienzo a jugar con los cordones de mi sudadera y cuando levanto la mirada veo a Harry, viene en una silla de ruedas y detrás de él está una enfermera que más bien parece una modelo.

- ¿Qué haces aún aquí? - cuestiona Harry al llegar frente a mi.

- Te estaba esperando para que fuéramos juntos. - digo mirando a la enfermera y de reojo veo como Harry sonríe. - ¿Qué?

- Katy me va a ayudar. Mi madre la contrató para que me cuide mientras me recupero.

- Eso está muy bien pero yo soy tu esposa y vivimos en la misma casa ¿lo olvidas? - digo y él ríe.

- Creí que no recordaba nada. ¿Estás segura que eres mi esposa? - cuestiona divertido y yo frunso el ceño mientras se me escapa un gruñido.

- Luck nos llevará a nuestra casa. - digo con molestia y él vuelve a reír.

- Ni si quiera es una casa, es un departamento.

- Lo que sea. - respondo y me subo al auto en la parte de atrás donde se encuentra Ana.

Después Luck y la enfermera ayudan a Harry a subir al auto, justo al lado de mi. La enfermera se sienta enfrente junto a Luck y este comienza a manejar hacia el departamento que ni si quiera recuerdo.

Llegamos al edificio, luego subimos hasta el departamento y entramos.

- Gracias Katy por tu ayuda, puedes irte. - digo abriendo la puerta para que la enfermera se vaya.

- No, ella no se irá. Necesito cuidados especiales, ella se queda.- miro a Harry con furia al sentir que me está quitando el poder de decisión.

- Yo puedo cuidarte. - digo inclinandome para quedar a la altura de Harry quien se encuentra en un sofá.

- Hay cosas que no podrás ni querrás hacer.

- ¿Cómo qué? - cuestiono desafiante.

- Cómo bañarme. - dice desvergonzado y yo trago grueso.

- Ejem... - carraspeo. - Lo haré, haré lo que sea.

Harry me mira sorprendido y sonriendo.

- De todas formas no se irá. - responde y se recuesta para alejar su cara de la mía.

- Hijo de... - murmuro por lo bajo y me doy la vuelta para subir a la segunda planta.

Antes de subir me detengo, ya que siento marearme un poco, así que me agarro del pasamanos con fuerza para no caer.

Recuerdo a un hombre decir una frase, una frase que me hace sentir extraña. Volteo a ver a Harry para preguntarle y él ya se encuentra mirándome.

- "Donde yo esté, ahí perteneces". ¿Eso lo dijiste tú? - cuestiono mirándolo a los ojos y él asiente. - Entonces... - hago una pausa y camino hacia él. - ¿Pertenezco aquí, pertenezco a ti?

Harry baja la mirada por un momento y después me vuelve a ver para regalarme una gran sonrisa.

- Si, yo también pertenezco a ti.

- ¡Oh, vaya! De nuevo estas perdida. - dice mi conciencia.

Capítulo 31

Desde que recordé esa frase me he sentido muy extraña, siento un hueco en el corazón. Es extraño, muy extraño.

Algo que también es sumamente raro es que me molesta el solo hecho de saber que esa enfermera está allá abajo con Harry. Es como si estuviera celosa.

- ¿Estoy celosa? ¡Ay Dios! Obviamente no. ¿O si? ¡Aishh! - digo mirando desde el segundo piso a la enfermera haciéndole curación a Harry en la herida de la cabeza.

Bajo las escaleras y me pongo frente a ellos mirándolos fijamente con el ceño fruncido.

- ¿Que haces ahí? - cuestiona Harry sin mirarme.

- Quiero aprender.

- ¿Aprender qué?

- A hacer eso. - digo señalando la mano de la enfermera en la frente de Harry.

- ¿Eso?

- Si, eso, la curación. - respondo asintiendo.

- ¿Puedes manejarlo? Sale un poco de sangre. - dice mirándome mientras la enfermera agarra más cosas para seguir curando.

- Puedo, si que puedo. Katy, ¿Me enseñas? - cuestiono mirando el cuello de Katy y su cabeza.

- ¡Claro! - responde girando y regalandome una gran sonrisa.

Aish, quisiera quitarle esa sonrisa, pero necesito aprender para que ella se vaya. Si, eso haré.

Katy comienza a explicarme que primero debemos desinfectar nuestras manos, después tomar el material para la curación, etc... ya saben, todo el proceso. Intento poner toda la atención posible para aprender esto de una manera perfecta.

Katy termina de explicarme y después me pide una demostración en su mano. Harry no deja de reír mientras nos ve de lejos. Este hombre me pone incómoda de verdad.

- Aprendiste bien. - dice Katy llamando mi atención.

- ¿Eso crees? - cuestiono nerviosa y ella asiente.

- Aprendiste porque quieres que me vaya, ¿verdad? - pregunta mirándome a los ojos. - Debes de estar muy celosa de que una mujer esté así de cerca de tu esposo.

- ¿Qué? ¿Celosa? Pff... ni si quiera lo recuerdo. - alego dejando de mirarla para ver a Harry.

- No deberías preocuparte, solo tiene ojos para ti. - dice sonriendo y guardando el material.

- ¿Eh? - miro de nuevo a Harry quien me mira con una sonrisa.

- ¿Aprendiste bien? - cuestiona levantando un poco la voz para que pueda escucharlo.

- Si. - respondo a secas y poniendo un mechón de cabello detrás de mi oreja.

- Katy, quiero ir al baño, ¿Me ayudas con eso?

- ¡No! - digo levantandome de la silla y él me mira con asombro. - ¿N-no puedes ir solo?

- Soy diestro, no puedo hacerlo solo con mi mano izquierda. - responde mirando el yeso en su brazo derecho. - O tal vez... tal vez podrías ayudarme tú.

Abro mis ojos como plato y mi boca se abre a su máxima capacidad. Harry me mira divertido con una gran sonrisa en su rostro.

- ¡N-no... no lo haré! - respondo poniendo una mano en mi pecho.

- Bien, Katy, ¿Vamos? - mira a Katy y después se levanta.

- Si, con cuidado. - dice Katy levantándose también.

- Esperen... - camino hasta quedar en medio de los dos y miro a Harry. - Y-yo, yo te llevo.

Harry sonríe y asiente, yo camino hasta su lado izquierdo para sujetar su brazo y comenzamos a caminar hacia el baño.

- ¿Y ahora? - digo al entrar al baño junto con él.

- Ahora debes ayudarme a bajar mi pantalón. - abro los ojos y comienzo a toser como loca.

- ¿No puedes hacerlo tú? - cuestiono nerviosa.

- No, por eso pedí ayuda, además... - hace una pausa y me mira.

- ¿Además? - cuestiono al ver que no prosigue.

- Además, aquí no hay nada que no hayas visto antes. - habla y después sonríe.

- ¡¿EH?! ¿QUE QUIERES DECIR CON ESO? ¿TU Y YO YA? - Harry sonríe y asiente.

- Ya... así que, deberías ayudarme, mi vejiga está a punto de explotar. - dice doblandoce un poco.

- También olvidé mi primera vez. - digo en voz baja y él me mira curioso. - Aggh, volteate, los bajaré y saldré de inmediato, ¿entendido?

- Entendido. - responde Harry aún divertido.

Me paró detrás de él, levanto su playera y pongo mis manos en ambos lados del pantalón, después cierro los ojos y los bajo de inmediato de un tirón y salgo corriendo de ahí.

Luego de unos minutos escucho a Harry llamandome y corro hacia la puerta del baño.

- ¿Puedes ayudarme a levantarlos? - pregunta dentro del baño.

- ¿De verdad no puedes?

- No, no puedo.

- Entiendo... entraré con los ojos cerrados... uno, dos, tres. - digo y entro de inmediato.

Me inclino pero no logro encontrar el borde del pantalón así que abro los ojos y me encuentro de frente con su trasero, un trasero muy redondo e incluso mejor que el mío.

- ¡OH POR DIOS! - grito y él se sobresalta.

- ¿Qué? ¿Qué pasa? - cuestiona intentando mirarme.

- No, no te des la vuelta, solo, haré esto rápido. - digo tomando el pantalón y subiendolo de un solo tirón. - Listo. - digo y de nuevo salgo corriendo.

Camino hasta la terraza para poder tomar un poco de aire ya que en este preciso momento mis mejillas parecen arder.

- Estabas aquí. - dice Harry detrás de mi.

- ¿Eh? - digo volteando para verlo. - Ah, sí.

- ¿Por qué gritaste ahí dentro? - cuestiona señalando el interior del departamento.

- Eh, no, por nada. - respondo volviendo mi mirada al hermoso paisaje.

- Vale. - dice y yo asiento.

- Yo... tengo muchas preguntas que hacerte. - digo sin moverme de la posición en la que estoy y sin mirarlo.

- Puedes preguntar lo que sea.

- ¿Seguro? - pregunto girando un poco mi cabeza para verlo de reojo.

- Si.

- Hay algo que quiero saber... algo de lo que de verdad tengo curiosidad. - poso mis ojos en los suyos.

- ¿Qué es?

- Verás... Imanol me dijo que el motivo del accidente fue que escuché una conversación entre ustedes que no debí haber escuchado, eso me puso mal y salí corriendo como loca y tú detrás de mi. ¿Qué fue lo que escuché ese día? - cuestiono y él baja la mirada.

- ¿Imanol no te dijo?

- No, dijo que debía preguntarte a ti... entiendo si no quieres hablar de eso. - digo y después vuelvo mi mirada al paisaje.

- Te lo diré, solo prometeme que me escucharás hasta el final.

- Te lo prometo. - respondo mirando sus ojos.

- Cuando éramos pequeños, mi familia y la familia Smith eran muy unidas. Camila, Imanol y yo eramos inseparables. Con el paso del tiempo Camila comenzó a tener sentimientos por mi, yo solo la veía como mi mejor amiga, incluso como mi hermana. Eso le molestaba mucho y yo creí que con el paso de los años ella dejaría de tener sentimientos por mi, pero eso no fue lo que sucedió.

- Espera... - digo interrumpiendo a Harry. - ¿Conozco a Camila? ¿Nos llevamos bien?

- Si la conoces pero no se llevan bien. - responde mientras rasca su cuello.

- Ah, ya veo. Puedes seguir. - Harry asiente y sonríe.

- Los años pasaron e Imanol comenzó a enamorarse de ella, yo no lo sabía. Además, Camila siguió demostrando sus sentimientos por mi hasta que me convencí y la invité a salir. Me dolía verla dar todo por mi y no recibir nada a cambio. Tuvimos varias citas, citas que para mi no eran serias, una noche, en una fiesta, bebimos de más y terminamos acostandonos o al menos es lo que ella dice porque yo no recuerdo nada. Al día siguiente le dijo a todos en el colegio que teníamos una relación. Eso me hizo enojar demasiado e incluso fuí grosero y despiadado con ella, terminé nuestra amistad. Después Imanol me confesó lo que sentía por ella y discutimos por eso.... - hace una pausa y yo lo miro y veo tristeza en su rostro.

- Está bien si no quieres continuar. - digo tratando de comprender.

- No, estoy bien. En fin, Imanol creía que yo le hacía mucho daño a Camila y tal vez tenía razón. Dos meses después Camila y yo nos graduamos. Yo decidí irme a estudiar a Canadá y no volví a saber nada de Camila. Ella, por el contrario cayó en una depresión fatal, Imanol estuvo con ella todo el tiempo intentando ayudarla y odiandome cada minuto. Ella estaba así por mi culpa. Estaba obsesionada conmigo. El día del accidente me enteré que la tuvieron que internar unos meses en un psiquiátrico y que después de eso se tuvo que ir a España, para no recibir el desprecio de la gente. Yo jamás llamé para preguntar por ella, jamás me preocupé, hasta el día de hoy ni si quiera he sido capaz de pedirle perdón por haberla dañado tanto. Creo que saliste corriendo justo después de enterarte que te casaron con un monstruo.

- No, no eres un monstruo. - las lágrimas comienzan a salir de mis ojos. - No tienes la culpa de su enfermedad mental. Probablemente ella ya estaba así desde antes.

- Yo no la detuve, dejé que se enamorara de mi, le di esperanzas para seguir queriendome y después me fuí, como si nada pasara, sin importarme nada ni nadie. ¿Eso no es ser cruel?

- No. Si, cometiste errores pero eso no te hace culpable de lo que le pasó. - doy un paso hacia Harry. - Solo podemos culparnos de nuestras acciones, no de lo que los demás deciden hacer o sentir. Eso no es culpa nuestra.

Harry comienza a llorar como un niño pequeño y eso me parte el corazón. Creo que es una buena persona y que no merece sentirse así.

- Cuando vi tu cara ese día, cuando vi la forma en que me miraste al escuchar este secreto, en ese momento tuve mucho miedo. - Harry se acerca a mi un poco más.

- ¿Miedo?

- Si, tuve miedo de perderte. Cuanto de vi caminar hacia la carretera llena de autos tuve miedo, cuando me dijeron que no recordabas nada, cuando te vi con Imanol y justo ahora, tengo miedo, miedo de perderte.

Miro sus ojos rojos llenos de lágrimas, mirándome fijamente. Hay demasiada sinceridad en sus palabras, es como si su corazón le estuviese hablando al mío.

- También tuve miedo. - digo sin pensarlo y un dolor fuerte en mi cabeza comienza a desequilibrarme.

Harry se da cuenta de eso y me toma en sus brazos, para llevarme hacia una silla y sentarme.

- ¿Estás bien? - pregunta y yo asiento.

- Solo, estoy recordando, al menos mi corazón lo hace. - respondo mirando sus ojos. - Salí corriendo por que me sentía asustada.

- Tenías miedo de mí. - dice bajando la cabeza.

- Tenía miedo de amarte tanto al grado de enloquecer, tenía miedo de que me dejaras sin decir nada. Tenía miedo de no volver a verte. De eso tenía miedo. - Harry me mira y pone su mano izquierda en mi cara.

- Eres lo mejor que le ha pasado a mi vida. Eres mi primer amor. Si no estuviera contigo el tiempo pasaría en vano y no habría razón para existir.

- Quisiera recordar amarte. - pongo, al igual que él mi mano en su rostro. - Desde este momento enséñame a amarte. A amarte mucho Sr. McBride.

Harry sonríe y me mira por algunos segundos hasta que al fin se decide y me besa. Para mi este es nuestro primer beso. Nuestro dulce y cálido primer beso.

Capítulo 32

Abro los ojos y no puedo evitar sonreír. Tuve uno de esos sueños que inevitablemente son graciosos. Creo que tenía tiempo que no soñaba, cuando dormía todo era simple, todo blanco o todo negro, nada divertido o aterrador que contar. Sin embargo, hoy cambió, hoy si tengo algo que contar y afortunadamente no es nada tenebroso.

Bajo las escaleras trotando y busco a Harry por todos lados. Veo a Valentina, ella me mira curiosa y con una sonrisa en el rostro.

- ¿Necesita algo señora? - cuestiona acercándose a mí.

- ¿Dónde está Harry? - respondo con una pregunta y ella frunce el ceño para después volver a sonreír.

- Está en su habitación, aún no se ha levantado.

- ¡Gracias! - digo más emocionada de lo que debería y me marcho a toda velocidad en dirección a la habitación de Harry.

Subo las escaleras lo más rápido posible, sigo corriendo por el pasillo y llego a la puerta de la dichosa habitación. Estoy a punto de tocar cuando esta se abre dejando ver a un Harry somnoliento y con el cabello despeinado.

- Buenos días. - dice ahogando un bostezo.

- ¡Buenos días! - digo con evidente alegría y él frunce el ceño.

- ¿Qué pasa?

- Nada, ¿Puedo pasar? – cuestiono y antes de que pueda responder ya me encuentro dentro de la habitación.

- Ya estás dentro. - dice sonriendo y yo hago lo mismo.

- ¿Has pensado en tener hijos? - cuestiono y él parece sorprendido con mi pregunta.

- ¿Recuperaste la memoria? - pregunta sin responderme y yo niego.

- No. Solo responde.

- ¿Por qué? ¿Quieres que procreemos un bebé aquí mismo? - cuestiona acercándose a mí y mis mejillas parecen encenderse como un semáforo rojo ardiente.

- Ejem… No. - hago una pausa y me alejo de él. - ¿Por qué es tan difícil responder? - digo por lo bajo y él acerca su cabeza ladeándola para lograr escuchar.

- Sí, he pensado en tener hijos contigo. - responde sonriendo y yo le doy un pequeño empujón en su hombro izquierdo.

- Obviamente tendrías que pensar en tener hijos conmigo, soy tu esposa, ¿con quién más los tendrías, con Katy? - pregunto con sarcasmo y Harry comienza a reír mientras asiente.

- Si, podría ser buena opción, ella es bonita. - dice con los ojos cerrados y mi boca se abre a su máxima capacidad.

- ¿Cómo te atreves? - digo realmente ofendida, acto seguido tomo el cuello de su camiseta y lo jalo hacia mí.

Harry abre los ojos evidentemente sorprendido y confundido. Nuestros cuerpos están demasiado cerca y su mirada está directamente conectada con mi mirada de furia.

En un movimiento rápido Harry pone su mano sana en mi cintura y corta el espacio entre nuestros cuerpos. Su mirada de confusión se convierte en una mirada de deseo. Estoy segura que va a besarme y aun sabiéndolo no puedo moverme ni rechazarlo.

Harry se sigue acercando peligrosamente a mí, intento que mi cerebro reaccione pero simplemente está paralizado al igual que mi cuerpo. Harry se detiene a unos centímetros de mi rostro y me mira los labios para después pasar a mis ojos.

- Muero de ganas de besarte, pero aun no recuperas la memoria, así que no lo haré. - dice y acto seguido se separa de mí, dejándome con las mejillas ardiendo al igual que mi cuerpo y todo lo que hay en mí.

-¿Escuché bien? ¿No te va a besar solo porque perdiste la memoria? Pero si ayer te besó, ¿está loco o que? - dice mi entrometida conciencia.

-Gracias. - digo mirando al suelo y él carraspea.

-¿Puedo saber porque preguntabas sobre tener hijos y eso? - dice mirando a cualquier lugar menos a mí.

-Ah, sobre eso… ¿Cómo crees que sería un hijo de los dos?

-¿Eso quiere decir que quieres tener un hijo conmigo? - pregunta y yo me pongo demasiado nerviosa.

- E-eso quiere decir que anoche soñé con un niño que corría hacia mí diciéndome mamá.

-¿Entonces ya viste a nuestro futuro hijo? ¿Cómo era? Seguro era igual de apuesto que su padre. - dice riendo y yo frunzo el ceño.

-Se parecía a mí. - digo con molestia.

- Entonces era precioso. - dice con una gran y tierna sonrisa.

-Solo quería contarte eso, ahora me voy. - digo dándome la vuelta para salir de la habitación.

-Espera… - dice haciendo que vuelva mi atención a él. - Pero no solo quiero un hijo.

-¿Cuántos entonces? - pregunto confundida y él se hace el pensativo.

-Diez estarían bien. - respondo y mis ojos se abren como plato.

-¿Estás loco? - digo y él pasa rápido al lado de mi mientras ríe con fuerza.

Yo camino detrás de él hasta que llegamos al comedor donde ya está todo listo para que comencemos a desayunar. Todo en la mesa se ve exquisito. Lo único raro es que en lugar de haber dos lugares preparados, hay tres. Miro a Valentina buscando una explicación y ella al parecer me entiende porque se acerca a mí sin que yo se lo pida.

-Llamó la Sra. Amanda y dijo que vendría a desayunar con ustedes. - la miro confundida ya que no tengo idea de quien es Amanda.

-¿Quién es Amanda? - le pregunto mientras frunzo el ceño.

- Es mi madre. - responde Harry detrás de mí y yo asiento.

- Ah, ya veo. Lo siento.

-¿Por qué? - cuestiona Harry mientras se acomoda detrás de una silla.

- Por no recordarla. - respondo avergonzada.

-Ah, no te preocupes Ali. - responde y siento un poco de alivio.

-¿Cómo es ella? ¿Nos llevamos bien? ¿Cómo le digo de cariño? - bombardeo a Harry y al parecer él no sabe cómo responder.

- Nos llevamos de maravilla, querida. - dice una mujer acercándose a nosotros.

Se ve que es una mujer con mucha clase, refinada, elegante y podría decir que amable. Solo con mirarla estoy segura que nos llevamos bien, es agradable.

-Es un alivio. - digo sonriendo.

- Lo mismo digo. - responde sonriendo y después pasa su mirada a Harry. - ¿Cómo estás pequeño Harry?

- Bien. - responde Harry cortante.

-Me alegro, estuve muy preocupada por ti. - dice tocando el yeso en el brazo de Harry.

- ¿En serio? - dice con arrogancia. - Comamos, después te vas.

-¿Por qué eres así con tu madre? - le pregunto mirándolo con molestia.

-No te preocupes querida, está bien. - dice Amanda con una media sonrisa.

Harry se sienta y comienza a desayunar, Amanda y yo hacemos lo mismo. Todo el desayuno fue en silencio, nadie dijo nada, todos nos mirábamos por lo bajo como si levantar la cabeza fuese un delito.

-¿Querida, me acompañas por un té? - pregunta una vez que Harry se levanta dejándonos solas en la enorme mesa.

-Claro, solo me iré a cambiar. - respondo sonriendo y ella también lo hace.

Me levanto de inmediato y camino hacia mi habitación. Una vez dentro me pongo lo más formal y elegante que tengo y salgo emocionada. Al salir me encuentro de frente con Harry el cual me arrastra hasta su habitación y cierra la puerta.

-No vayas. - dice sin pensarlo mucho.

-¿Por qué? - pregunto curiosa.

- Ustedes no se llevan bien Allison. - dice muy serio.

- ¿Y qué? Puede que a partir de ahora lo hagamos, solo déjame intentarlo. - digo muy segura de mí y de mis palabras.

- No creo que eso pase. - dice negando con la cabeza.

-Eres muy negativo. Quieras o no, iré. - digo y salgo rápido con tal de que no me detenga.

Llego hasta la sala donde se encuentra Amanda esperándome y le hago una seña para que nos vayamos lo antes posible.

Salimos del edificio y subimos a su auto, el chofer conduce hasta que llegamos a una elegante cafetería. Nos bajamos y entramos al lugar. Uno de los meseros nos lleva a una mesa y nos sentamos ahí.

-Gracias por venir. - dice Amanda y yo sonrío.

- No tienes que agradecer.

-¿Qué vas a ordenar? - pregunta tomando la carta.

- Lo mismo que tú. - respondo y ella sonríe para después pedir las ordenes.

- Seré honesta y directa contigo Allison. - dice mirándome a los ojos con frialdad, es muy diferente a la Amanda de hace unos minutos.

- Gracias. Dime lo que tengas que decir. - respondo aun sonriendo.

- No me agradas Allison. - dice mirándome de arriba abajo. - Te quiero lejos de mi hijo. Te daré dos opciones, tú elijes. - se me eriza la piel solo con escucharla hablar.

- Habla. - digo reacomodándome en mi lugar, poniendo la espalda recta y mirando fijamente a sus ojos.

-La primera es, que firmes en este momento los papeles del divorcio y desaparezcas de la vida de Harry. Así de fácil, sin nadie siendo afectado, sin ninguna de las empresas comprometidas, el negocio seguirá en pie aun después del divorcio. - dice poniendo una carpeta sobre la mesa y junto a ella una pluma.

-¿Y la segunda? - pregunto y ella sonríe.

- La segunda opción es, que no los firmes. Si no lo haces mi empresa retirará todas las inversiones hechas en Tecnologías Brown, llevando así a tu empresa y a tu familia a la quiebra total. - dice con una frialdad enorme que le helaría la sangre a cualquiera.

-Por lo que veo de verdad no te agrado Amanda. - respondo y ella sonríe con malicia. - Está bien, los firmaré. De todas formas ni si quiera recuerdo a Harry. Pero nadie asegura que él los vaya a firmar. - digo moviéndome hacia delante para quedar más cerca de su cara. - ¿Sabías que tu hijo me ama?

Amanda me mira con odio, desprecio y furia. Me muevo hacia atrás y tomo la carpeta. La abro y comienzo a firmar. Al terminar de hacerlo miro a Amanda y le regalo la misma sonrisa frívola que ella me regaló hace un momento.

-Nos vemos, querida. - digo mientras me levanto y salgo de ese lugar.

Camino por algunos minutos y me detengo ya que creo estar lejos de allí. Comienzo a respirar y siento mi corazón apachurrarse del miedo que da esa mujer.

Amanda, con solo pensar en ese nombre vienen a mi cabeza pensamientos horribles. Esa mujer es una bruja, una bruja terrible.

Capítulo 33

NARRA HARRY:

Escucho la puerta abrirse y de inmediato veo el rostro de Allison asomándose detrás de ella. Tiene una expresión rara en el rostro, es como miedo, tristeza y enojo a la vez. Su mirada está clavada en el piso, ni si quiera se ha dado cuenta que la estoy mirando desde que entró.

- ¿Todo bien? – cuestiono y ella levanta la mirada como si la hubiese asustado.

- ¿Estabas ahí? – dice casi en un susurro.

-Si.

- No te vi. – es tan volátil que su expresión cambia de un segundo a otro sin dejarme predecirlo.

-¿Qué pasó? – vuelvo a cuestionar.

-¿Por qué preguntas eso? – pregunta mirando el frío suelo debajo de sus pies.

-Fuiste con mi madre, ibas demasiado feliz y segura y ahora…

- ¿Ahora vengo demasiado arrugada para ser tan joven? – miro su rostro intentando encontrar sus ojos pero ella no levanta la cabeza. - ¿Me amas? – cuestiona aún sin mirarme.

-Si, tanto que podría viajar a la luna por ti.

- No tenías que ser tan cursi. – dice levantando la cabeza y regalándome una dulce y agradable sonrisa.

El timbre suena y ninguno de los dos es capaz de moverse, yo porque no puedo dejar de ver lo hermosa que es y ella porque quizá se siente asustada ya que no deja de temblar.

Valentina pasa al lado de los dos y de dirige a la puerta, yo me acerco a Allison y la tomo entre mis… bueno, mi brazo.

-Todo está bien. – susurro en su oído y ella me mira.

-Hice algo malo, estoy segura que no me vas a perdonar después de esto. – sus ojos se llenan de lágrimas y comienza a sollozar contra mi pecho.

-El amor lo perdona todo. – digo besando su cabeza y Valentina entra con un sobre en la mano.

- Es para usted señor. – dice extendiendo el sobre, extiendo la mano para tomarlo pero Allison en un movimiento rápido lo toma antes que yo.

- Dime que jamás lo firmarás… yo lo hice porque no quería traicionar a mi familia y porque en el fondo sabía que jamás lo firmarías. No estaba equivocada, ¿verdad? – la miro por unos segundos y con mi mano sujeto el sobre.

-¿Qué es? – digo antes de abrirlo y ver que se trata de los papeles del divorcio donde su firma está ya rotulada.

-Lo siento.

- No te disculpes, es normal que lo firmaras. Sé que no me recuerdas y es obvio que a tu familia si, además, la familia es primero. – digo y después camino hacia el estudio del departamento.

- ¿Qué vas a hacer? – cuestiona siguiéndome con la mirada.

-Eso es acoso.

-¿Eh? – miro su carita de confusión y sonrío por un momento para después volver a mi rostro serio.

-¿Lo vas a firmar?

-Estás muy preguntona el día de hoy. – digo divertido ella frunce el ceño.

Entro al estudio y escucho sus pequeños pasos apresurándose para entrar pero antes que lo logre cierro la puerta con seguro. Escucho el débil forcejeo pero luego de unos minutos escucho sus pasos ahora alejándose.

Llevo un par de horas leyendo los malditos papeles y no puedo sacar de mi mente las posibles amenazas que le haría mi madre a Allison. Ella se veía tan asustada, tan sorprendida, tan triste, realmente no recordaba lo desagradable que puede llegar a ser Amanda McBride.

En estos momentos desearía estar abrazando a Allison, acariciar su cabello y besar sus dulces labios. Quiero que su memoria regrese para poder decirle que la amo mientras la miro a los ojos y sin ningún temor de que reaccione sorprendida o asustada.

Me duele que me vea como a un simple desconocido, me duele que le haya dicho aquellas palabras a Imanol y no a mí. Estoy tan herido, demasiado lastimado pero ella no tiene la culpa, Ali también lo está pasando mal al no poder recordar nada.

- ¿Harry? – escucho la voz suave de Allison llamarme del otro lado de la puerta.

Muevo la silla hacia atrás para poder caminar hacia ella.

-No, no abras. – dice haciendo que me frene en seco y mire hacia la puerta. – me es más fácil decirlo así sin tener que esquivar tus ojos.

- Está bien, habla. – respondo y ella carraspea.

-Bien… sé que está siendo difícil también para ti toda esta situación. Por mi culpa te lastimaste y por mi culpa también tu corazón resultó herido pero, no es la primera vez que lo hago, ¿verdad?

-Ali… - digo mero ella me interrumpe con un siseo.

-Quizá lo mejor para ti sea firmar esos papeles, si estoy lejos de ti no podré lastimarte de nuevo, estarás bien. – dice y yo abro de inmediato la puerta, ya que mientras ella hablaba yo caminé en silencio hasta ahí. – Tú… - dice sorprendida y dando un paso hacia atrás. Está a punto de caer pero yo la sostengo con mi brazo izquierdo.

- Allison, ¿no sabes que lo que más daño me haría seria que tú te alejaras de mí? Si me quieres hacer sufrir entonces solo vete. – Allison me mira a los ojos y sonríe.

- No quiero lastimarte más.

- Cualquier cosa que hagas no será suficiente para herirme de muerte, además, confío en ti.

-Entonces cierra los ojos. – dice parándose mejor delante de mí.

-¿Qué? – cuestiono y ella me sonríe, eso hace que quiera obedecerle ciegamente.

-Cierra los ojos. – dice de nuevo y yo la obedezco de inmediato.

- Mi memoria aún no ha logrado recordar del todo, sin embargo, mi corazón grita tu nombre con fuerza y no creo que vaya a dejar de hacerlo. – es lo único que escucho salir de su boca ya que justo después de eso pone ambas manos en mis mejillas y me besa.

Sí, me besa, tan normal, tan alegre, tan puro, tan pecaminoso. En estos momentos podría subir al cielo y descender al infierno a la misma vez. Si se trata de un sueño, no quiero despertar jamás y si es la vida real, solo detengan el tiempo y déjennos aquí, así, juntos siendo solo uno.

Abro los ojos y tengo una sonrisa en el rostro, estoy inundado por el amor que siento por ella que realmente no puedo pensar en nada más.

-¿Fue un sueño? – digo sentándome de un tirón en la cama.

- No, no lo fue. – dice Allison al lado de mi con los ojos entre cerrados y el pelo muy despeinado.

-Te ves tan hermosa, pero… ¿anoche tú y yo…? – cuestiono aterrado de no poder recordar si solo dormimos juntos o si pasó algo más.

-¿Qué? ¿Acaso lo olvidaste? – cuestiona poniendo una mano en su pecho en forma de ofensa. – me ofende que hayas olvidado algo tan especial. – dice y yo abro los ojos como plato y pongo mi mano sobre mi boca.

- ¿Pasó de nuevo? – pregunto y ella abre los ojos y se sienta en la cama en la misma posición que yo.

- ¿Ya había pasado antes? – pregunta asustada y yo asiento. - ¿Cuántas veces? – vuelve a preguntar y yo hago como que cuento con los dedos en modo pensativo.

-Muchas veces. – digo sonriendo y ella abre su boca soltando un gritito.

-¿Cuántas exactamente?

- No te diré. – respondo y ella frunce el ceño.

-Anoche no pasó nada. – dice intentando que yo hable. – Ya respondí tu pregunta anterior, ahora tú responde la mía. – dice cruzando los brazos y yo sonrío.

- Demasiado tarde, así no hago negocios. – respondo y me levanto rápido de la cama y camino hacia ella para besarla. - ¿Puedo besarte? – pregunto y ella se abalanza contra mi besándome sin previo aviso.

- Recupera rápido la memoria. – digo en un susurro en su oído.

-Aunque no la recupere podrás hacer que me enamore de nuevo de ti… de hecho, ya lo estás haciendo.

La miro y vuelvo a sonreír, esto se siente demasiado bien. Tenerla así entre mis brazos me hace extremadamente feliz. ¿Por qué no solo pueden dejarnos ser felices juntos? ¿Por qué no solo nos dejan en paz?

-Por cierto… ¿firmaste los papeles? – pregunta ladeando la cabeza mientras espera una respuesta.

-Ni si quiera tengo bien mi mano derecha, así que aunque quisiera no podría firmarlos. – respondo divertido y ella frunce el ceño para después chasquear la lengua y mirarme con ojos asesinos.

- ¡Aish! Ni lo pienses. – dice corriendo detrás de mí mientras ríe.

Ella es perfecta de pies a cabeza. Quiero que siempre esté así de feliz. Haré todo lo que esté en mi poder para que nada ni nadie la lastimen. Porqué así es el amor, inexplicable, puro, lindo, honesto, sin etiquetas, una locura que lo cura todo, tan vulnerable y tan valiente. Jamás supe lo que era amar, hasta que la conocí.

Capítulo 34

Voy a morir. Si, ya se que en algún momento todos moriremos, sin embargo, por alguna extraña razón que desconozco siento que ese destino no está muy lejano para mi.

Tuve un extraño sueño donde veía solo una luz brillante y cegadora. Quizá eso simboliza mi muerte y mi camino hacia la luz. ¿Podría ser así?

De cualquier modo, no quiero morir. Si tan solo supiera como moriré, intentaría con todas mis fuerzas evitarlo, no estaría en ese lugar, a esa hora, ese día. Y si no pudiese evitarlo, me despediría de todas las personas a las que amo, haría las cosas bien con ellos y comería mucho, si, no quiero morir con hambre.

¡Ah, Dios! No quiero seguir pensando en esto, no quiero seguir teniendo esta pesada y sombría sensación en mi pecho. Duele, de muchas maneras, duele profundo y sin dar tregua.

No quiero irme, ¿Puedo solo quedarme un poco más? ¿Podría burlar a la muerte y evitar que me lleve? ¿Puedo? ¿Realmente es posible?

No, no lo creo.

Estoy frente a la casa de mis padres, la casa donde crecí, donde pasé los mejores y peores momentos durante mis dieciocho años de vida.

Ahora que lo pienso, soy demasiado joven y ni si quiera disfruto la vida como debería hacerlo.

Hay tantas cosas que aún no he hecho y otras que ya hice ni si quiera las recuerdo, todo gracias a esta maldita amnesia. Debería recordarlo todo, al menos podría hacer eso antes de morir, si es que moriré pronto.

- No, no voy a morir. - digo regañandome en voz alta.

- ¿Quien no va a morir? - dice Miranda bajando los escalones de la entrada. - Llevas más de diez minutos aquí parada, ¿no piensas entrar?

Su cara refleja lo extrañada que está frente a mi comportamiento extremadamente fuerte de lo normal. En cambio, yo no puedo dejar de tener una cara de tristeza que cualquiera lloraría al verla.

- Lo haré, entraré. Es solo que extrañaba estar aquí. Además de que me gusta esta casa, pero eso ya lo sabes, ¿verdad? - respondo con una falsa sonrisa en el rostro.

- Si no lo supiera sería demasiado extraño, desde pequeña repetías una y otra vez que pasarías aquí toda tu vida.

- Toda mi vida... - digo chasqueando la lengua. - Supongo que estaba predestinado que sería corta.

- Por Dios, hablas como si fueras a morir ahora mismo. - frunce el ceño y me mira con molestia. - Vamos a entrar, hace frío.

Miranda entrelaza su brazo con el mío y comienza a guiarme hacia el interior de la casa. No puedo evitar ver todo a mi alrededor y sonreír.

Sin duda alguna extrañaré mucho este lugar, aquí fue donde Harry me pidió...

- Miranda... - digo deteniéndome y ella también lo hace, al mismo tiempo que voltea a verme. - Estoy recordando... o eso creo. - digo sorprendida.

- ¡¿DE VERDAD?! - cuestiona evidentemente sorprendida y emocionada. - ¿Qué recordaste?

- Aquí... aquí fue donde Harry me pidió matrimonio, ¿verdad? - digo mirándola expectante esperando una respuesta afirmativa de su parte.

- Si, fue aquí, ¿qué más recuerdas? - dice emocionada y yo sonrío, pero la sonrisa no dura mucho ya que no recuerdo nada más.

- Solo eso... lo siento, te emocione demasiado. - respondo cabizbaja y ella niega.

- Está bien, irás recordando de poco en poco, no te presiones. - dice poniendo sus manos en mis hombros.

Asiento y seguimos caminando. Le pido que me acompañe a recorrer la casa y ella lo hace sin preguntar nada. Creo que supone que lo hago para recordar y en parte podría ser así, pero no mentiré, en realidad creo que me estoy despidiendo de este lugar.

- ¿Te quedarás a comer? Papá y mamá prometieron venir al almuerzo, podríamos tener una comida familiar improvisada. - dice sonriendo enormemente y yo no puedo negarme, así que acepto quedarme.

Luego de esperar a nuestros padres por aproximadamente dos horas ellos llegaron y nos sentamos a comer, fue una escena nostálgica.

Hacía mucho que no lo hacíamos, todos estábamos en paz, todos estábamos felices, mi hermana sonreía, su barriga evidentemente iluminaba su rostro. Sé que va a ser la mejor mamá del mundo, me hubiese gustado ser mamá también.

Mi padre no dejó de sonreír y recordar nuestras historias ridículas de la infancia, mi madre, por otro, lado se la paso regañando mi padre evitando que dijera cosas ridículas sobre ella esto siempre ha sido así.

En cambio, yo no pude evitar dejar de contemplar los a los tres, bueno, a los cuatro. Me siento triste porque tal vez no logre conocer a mi sobrino pero sé que mi hermana le va hablar muy bien de mí.

¡Dios! ¿Por qué hablo como si hoy fuera mi último día? ¿es el último día para mí? ¿realmente lo es? ¡Dios! Me siento tan triste y tan feliz a la vez es una extraña sensación.

Me frustra no poder recordar lo que pasaron los últimos tres meses, me frustra no poder recordar el amor que todos dicen que le tengo a Harry.

Si muero hoy estaré dejando muchas personas atrás, muchas personas a las cuales recuerdo y me llevaré conmigo momentos inolvidables con ellas, sin embargo, seré muy injusta con Harry, puesto que no lo recuerdo, no puedo recordar ni siquiera nuestro primer beso, no puedo recordar nada, me frustra, me enoja tener esta maldita amnesia.

¿Qué puedo hacer para hacerlo sentir bien, para que no se quede tan triste después de mi partida? ¡Dios! y sigo hablando como si realmente voy a morir.

Me despido de mis padres y de mi hermana y le hablo Ana para vernos en un café, en nuestro café favorito.

Platicamos durante un par de horas, ella al igual que mis padres se siente muy extrañada por mi comportamiento. Puede que esté actuando demasiado extraño cualquiera pensaría que estoy comenzando a perder la cordura.

En fin después de estar con ella me dirigí hasta el departamento, el departamento que comparto con Harry. Estando aquí pude despedirme de Valentina y de Luck, bueno, en realidad no me despedí de ellos simplemente platiqué con ellos por un largo rato.

Incluso les hablé a mis abuelos, ellos realmente se asustaron, no sabían lo de la amnesia y pues les conté un poco acerca de ello.

Llevo rato esperando a Harry y él aún no llega, creo que fue a ver a Amanda, a esa señora realmente le desagrado. Creo que ya va a ser la más feliz si muero.

Estoy sentada en la sala pensando todo estás cosas tan absurdas, intentando recordar lo que pasó en los últimos meses, sin embargo, no tengo ningún resultado positivo.

Mira mi celular y tengo varios mensajes, algunos son de mi hermana otros son de Ana, creo que realmente piensan que algo malo está pasando conmigo y yo también lo creo, debería ir con un psiquiatra ahora mismo, tal vez todo lo que está pasando por mi cabeza sea algún efecto secundario de la contusión.

Estoy a punto de responder uno de los mensajes cuando un mensaje de Harry llega.

- Harry:

Vámonos en el muelle, tenemos que hablar.

Frunso el ceño después de leer el mensaje ya que me extraña que me pida que nos veamos en otro lugar cuando fácilmente pudo haber venido aquí y hablar.

A pesar de que es extraño, me levanto y salgo hacia el muelle, no puedo dejar que esta noche pase y no pueda verlo.

Luego de unos minutos ya estoy en el muelle y logro ver el auto de Harry, pero se supone que él aún no puede manejar, así que seguramente está un chófer ahí dentro.

Camino hacia el auto y me asomo por una de las ventanillas, sin embargo no hay nadie.

- Que extraño. - digo frunciendo el ceño y mirando a todos lados.

A lo lejos puedo ver a Harry mirándome. Comienzo a correr pero cuando estoy lo suficientemente cerca para ver su rostro, me detengo.

Su expresión es demasiado extraña, me mira como si me rogara que me fuera, como si estar aquí fuese un error.

- ¿Qué pasa? - pregunto en voz alta para que logre escucharme ya que aún estamos relativamente lejos el uno del otro.

- ¡Vete! - grita con la voz temblorosa y enseguida se escucha una risa macabra detrás de mi.

- ¿Cómo podría irse si acaba de llegar? - dice la voz de una mujer detras de mí.

Me giro y me encuentro con una mujer muy bonita, cabello rubio y de piel blanca sosteniendo una pistola, puntando directamente a mi cabeza.

- ¿Quién eres? - pregunto asustada y ella vuelve a reír tan ruidosamente como antes.

- ¿No me recuerdas? - cuestiona acercándose a mi y yo doy un paso hacia atrás. - Me robaste lo que me pertenece y no me recuerdas, ahhgg... esto es demasiado absurdo.

- Déjala ir, arreglemos esto tú y yo, ¿sí? - dice Harry detrás de mí y ella deja de mirarme para verlo a él.

Lo mira con dolor y rabia, a mi me mira con odio. Realmente no sé quién es ella, no se que es lo que quiere de mí, estoy muy asustada y demasiado confundida.

- Camila. - dice pasando su mirada a mis ojos cristalizados. - Soy Camila, Allison.

- ¿Camila? - pregunto y ella sonríe asintiendo mientras se acerca a mi y levanta la mano donde tiene el arma.

Sonríe una última vez mientras me mira divertida y golpea mi cabeza con el arma. Todo comienza a dar vueltas y a ponerse oscuro. Mis piernas pierden la fuerza y me desplomo.

¿Todo va a terminar así? Al parecer sí, este es mi último día.

Capítulo 35

- ¿Qué es lo que quieres Camila? - escucho a lo lejos la voz ronca de Harry.

Aún no estoy del todo despierta, la cabeza me duele como nunca pero se que esa es la voz de Harry.

- ¡RESPONDE! - grita Harry dejando notar el desesperó en su voz.

- A ti. - responde Camila sinceramente.

- Ya me tienes aquí, déjala ir.

- Para tenerte ella debe desaparecer, ¿no lo sabías?

Abro lentamente los ojos y toda mi alrededor está oscuro. No puedo ver a Harry, sin embargo, logro ver la silueta de Camila lo lejos.

- Déjala ir, te lo ruego. Haré lo que tú quieras. - vuelve a decir Harry.

Intento buscarlo pero no puedo moverme, estoy sentada en una esquina en el suelo, con las manos y pies atados, tengo una tela hecha bola dentro de mi boca y una cinta encima rodeando toda mi cabeza. Los ojos me arden pero aún así las lágrimas comienzan a salir una tras otra. Mentiría si dijera que no tengo miedo, porque lo tengo y mucho.

- Su destino es morir, así que no ruegues mucho por ella. - responde Camila girando y dejándome ver esa sonrisa siniestra.

- Mmgg. - balbuceo con fuerza intentando que Harry me escuche.

- Ali, ¿estás bien? - pregunta Harry con preocupación.

- Nuestra bella durmiente despertó. - dice Camila con hostilidad mientras me mira.

Sé que no es posible que vea mi rostro pero desde luego sabe dónde estoy y por ende mira hacia esta dirección.

- Mmgg. - vuelvo a balbucear y Camila hace una mueca de fastidio y camina hacia mí.

- ¡No te le acerques! - dice Harry levantando la voz y haciendo más notable que está ronco, tal vez por el frío o tal vez por el miedo. - ¡No te atrevas a tocarla!

Harry vuelve hablar y las lágrimas no dejan de salir de mis ojos al ver a Camila con una tijera en mano acercarse a mí.

- ¿Tienes miedo? - pregunta Camila más cerca de mí.

No logro ver su rostro, ni ella el mío. Camila prende un encendedor y se agacha para prender unas velas que están en el suelo frente a mí.

- Mírame. - pide y yo no lo hago. - ¡QUE ME MIRES! - grita y yo lo hago.

- ¡NO LA TOQUES! - grita Harry y un golpe resuena por toda la habitación.

- Estás sobrepasando mis límites Harryson. - habla Camila levantándose y empuñando con fuerza la tijera.

Sus manos tiemblan frenéticamente, su rostro está tenso, su mirada clavada en el suelo, su respiración es sumamente acelerada y todo a su alrededor es aterrador.

- Perdóname, te lo ruego. Sé que hice las cosas mal, siempre estuviste para mí y yo te deje sola, de verdad perdóname. Soy la peor persona del mundo. - dice Harry en un tono suave pero aún se puede notar el nerviosismo y el miedo en él.

Camila levanta la cabeza y deja de empuñar con fuerza la tijera, ahora la pasa de una mano a otra mientras sonríe.

- Sólo tenías que amarme, ¿era tan difícil hacerlo? - responde mirándome a los ojos. - Pero te fuiste para después regresar y casarte con esta. Tú siempre vas a ser mío pero si ella vive te quedarás con ella y si muere me vas a odiar el resto de tu vida. Creo que la mejor opción es que los dos mueran, no quiero que seas feliz con alguien que no sea yo y tampoco quiero que me odies. - termina de hablar y Harry carraspea para volver a hablar.

- Te juro que me quedaré contigo si la dejas ir. - dice Harry con la voz entrecortada.

- ¿Me amas? ¿Por eso te vas a quedar conmigo? ¿o sólo lo harás para salvarla? Se honesto conmigo. - Camila se da la vuelta y camina hacia donde Supongo se encuentra Harry.

- Camila...

- Es por ella, lo se. - dice de nuevo Camila y se gira, camina hacia mí con rabia y velocidad, toma un mechón de mi cabello y lo jala con fuerza. - ¿Tienes miedo? - pregunta mirandome fijamente.

Jala aún con más fuerza y yo sólo puedo gemir ante el miedo y el dolor. Camila comienza a cortar mechones de mi cabello y yo gimo y lloro.

- ¿Qué le haces? Déjala, por favor. - habla Harry y Camila sujeta con fuerza mi cabello para después jalarme y hacer que me levante de un tirón.

Me lleva casi arrastrando por el suelo de madera, lleno de tierra y basura. Pequeños trozos de madera se quedan incrustados en mis pies y no puedo dejar de llorar por el dolor.

- ¿La querías ver? - le pregunta Camila a Harry mientras me arroja frente a él.

- ¿Estás bien? - pregunta Harry preocupado.

Yo sigo con la cinta en mi boca y por lo tanto sólo puedo balbucear y quejarme.

- Pasarán esa noche aquí mañana será el gran día. - dice Camila con alegría.

- ¿El gran día? - pregunta Harry curioso.

- Mañana morirán, querido. - dice con un tono frívolo que hace erizar la piel.

- Camila, por favor, te lo...

- ¡Cállate! - lo interrumpe Camila con un grito de ira. - Qué pasen bonita noche. - dice sonriendo.

Es aterrador ver como puede cambiar de estado de ánimo con tanta facilidad. Realmente está enferma.

Camila se despide y da un par de pasos pero se detiene, regresa hacia mí inclinándose y analiza mi rostro.

Tengo mechones de cabello cubriendo mi cara y ella los hace a un lado. Con la punta de sus dedos acaricia mi rostro mientras me mira con odio. Después pone sus manos en la cinta y comienza a retirarla con fuerza, haciendo que me queje por lo bajo.

- Quizá te quieres despedir, ¿verdad? - dice y después se marcha dejándonos en esta oscura y siniestra habitación que más bien parece una bodega.

El lugar está lleno de cajas y herramientas. En las ventanas hay madera clavada y la puerta por donde ella salió es de metal chirriante.

- ¿Estás bien, Ali? - pregunta Harry intentando acercarse a mí.

- No. - respondo y después comienzo a toser, tengo sed, demasiada sed, mi boca está casi seca debido a la tela que se encontraba dentro de ella.

- ¿Tienes sed? - cuestiona acercándose más.

- Sí. - digo y relamo mis labios secos.

- ¿Puedes moverte un poco?

- Emm... mis pies... yo... - digo mirando mis pies y Él sigue mi mirada.

- ¿Estás sangrando? - dice con desespero.

Lo miro por un momento. El brazo donde tiene el yeso no tiene atadura, sin embargo, el otro está atado a un tubo que se encuentra pegado a la pared, sus pies, al igual que los míos están atados entre si y su ropa está un poco sucia al igual que su cara.

- ¿Tú estás bien? - le pregunto y él asiente.

Sentía que iba a morir pero jamás creí que seríamos los dos y de esta manera tan aterradora. Tengo demasiado miedo, no quiero que él sufra, ni siquiera por mí estoy tan preocupada como lo estoy por él, ¿eso significa que realmente lo amo?

- Todo esto es mi culpa, perdóname por hacerte pasar por todo esto. - dice con los ojos llenos de lágrimas.

- Tú no tienes la culpa de nada Harry. - intento acercarme a él pero tales intentos son en vano.

- Perdóname por no recordarte, perdóname por todo lo malo que te he hecho pasar. - digo y el niega.

- Te amo Allison y te voy a sacar de aquí. - dice jalando aún con más fuerza su brazo izquierdo.

Un chillido invade mis oídos y un dolor insoportable en la parte de atrás de la cabeza hace que cierre los ojos y me tire al suelo.

Comienzo a quejarme por el dolor tan intenso y de repente comienzo a recordar, como si fueran flachazos, pequeños cortos de una película que están pasando frente a mis ojos.

Me detengo en un recuerdo, un bello y hermoso recuerdo. Estoy en una habitación enorme y tengo enfrente la cara de Harry sonriente.

No sé si esto es un sueño o realmente sucedió pero se siente demasiado real.

Comienzo a acariciar su rostro, paso mis dedos sobre sus labios y él me mira sin dejar de sonreír.

- Te amo. - susurro cerca de su cara y él sonríe aún más.

- También te amo. - responde Harry y después me besa.

NARRA HARRY:

Estoy intentando acercarme a Allison, ella se ve evidentemente débil. Su pie izquierdo tiene una gran herida hecha por la madera del suelo y el arrastre de Camila.

Mi mano izquierda ya está comenzando a sangrar debido a los tirones que le estoy dando a la cadena.

Allison cierra los ojos con fuerza y comienza a sacudir la cabeza. Inmediatamente se tira al suelo y comienza a quejarse mientras se mece.

- ¿Qué pasó? - pregunto con preocupación pero ella no responde. - Allison, Allison, abre los ojos, mírame. - digo con voz fuerte pero ella un no responde.

Tiro con fuerza de la cadena y un lado del tubo se sale de la pared de madera vieja. Logro acercarme a ella y comienzo a mover su hombro, primero despacio y después con más fuerza.

- ¡ALLISON, MÍRAME! - grito evidentemente preocupado y aterrado. No sé que es lo que está pasando con ella.

Tengo miedo solo de pensar que podría estar muriendo. Su pecho apenas si se mueve al respirar, pongo mis dedos en su cuello para buscar su pulso pero no lo encuentro tan fácilmente y cuando lo encuentro este es demasiado débil, apenas si puedo sentirlo en la yema de mis dedos.

- Allison, despierta, por favor, por lo que más quieras. - digo con desespero mientras sujeto su cabeza con mi mano.

Allison no puede morir, no debe morir, no ahora, no así. Me siento absolutamente culpable por todo lo que le ha pasado a Allison desde que nos casamos. Me siento muy culpable de lo que está pasando en este momento. Si Ali muere aquí será todo mi culpa y no se si vaya a tener la fuerza para poder continuar sin ella.

Se escuchan unos pasos en la parte de afuera de esta bodega y yo me levanto, afino por completo mis oídos para lograr escuchar quien es la persona que se está acercando.

Los pasos siguen por un momento hasta que se detienen cerca de una de las ventanas. ¿Debería pedir auxilio? Si, es la única opción que tengo de salvar a Allison.

- ¡AUXILIO! ¡AYÚDENOS! ¡ESTAMOS AQUÍ! ¡MI ESPOSA ESTÁ HERIDA, ESTÁ SANGRANDO MUCHO, POR FAVOR AYÚDENOS! - grito sin parar y los pasos vuelven a sonar de nuevo.

Comienza a rodear la habitación y se detiene frente a la puerta. Al parecer comienza a abrir la puerta y de repente veo una sombra entrar a la bodega.

- ¿Hola? ¿Podrías ayudarnos? - pregunto intentando ver a la persona que acaba de entrar.

- ¿Por qué lo haría? - responde una voz evidentemente familiar, es la voz de Camila. - Al parecer va a morir antes de lo esperado. Que lastima, quería divertirme un poco con ella antes de matarla.

- Camila, por favor.

- ¡CAMILA NADA! - grita y arroja unas cajas al suelo. - ¿Sabes todo lo que hice por ti? ¿Sabes por todo lo que tuve que pasar después de que te fuiste? Destruiste mi vida y aún así no fuiste capaz de quedarte conmigo.

- Lo siento, de verdad...

- Tus palabras no me sirven de nada, cuando tu vida acabe, la mía terminará contigo. Nos veremos en la otra vida y allá deberás asegurarte de amarme. - la miro y realmente no la reconozco.

Esa no es la tímida niña que se pegaba todo el día a mí cuando íbamos a la escuela. Esa no es la dulce niña que me regalaba caramelos cada que me sentía triste. Ella no es mi amiga, a la que quería como si fuera mi hermana, por la que habría dado la vida si hubiese sido necesario.

No sé si se volvió así con el tiempo o si realmente siempre fue así, pero sea cual sea el caso, me siento totalmente culpable por su salud mental en estos momentos.

- Te amo Harry. - habla Camila haciéndome salir de mis pensamientos. - Siempre te voy a amar. - vuelve a decir y acto seguido comienza a llorar.

- Hubiera dado la vida por ti Cami. - digo con la voz entre cortada.

- No me digas así. - dice acercándose a mí.

- Aún te quiero Cami, sacanos de aquí y te ayudaré para que sanes, para que vuelvas a ser la de antes. - le digo con un nudo en la garganta.

- ¡No estoy enferma! Esta es mi venganza. - responde enfadada. - ¿Deberiamos morir juntos aquí? - cuestiona y saca un encendedor.

- Camila... ¡No! - digo y ella lo prende.

- Veamonos en la otra vida, cariño

Capítulo 36

NARRA CAMILA:

Conozco a Harry desde que tengo uso de razón. Estaba consciente que al ser tan apegados alguno de los dos comenzaría a involucrar sentimientos. En este caso, la primera y única en hacerlo fuí yo.

Hubo una vez en la que intenté declararle mis sentimientos, pero él ya lo sabía y evitó a toda costa que lo mencionara. En ese momento me di cuenta que Harry me veía solo como una hermana, eso me dolió en lo más profundo de mi corazón.

Creí que en algún punto, si lo seguía intentando, él se fijaría en mi. Eso debía ser así, debíamos ser el destino del otro. Eramos como almas gemelas. Destinos cruzados. Se sentía como si en nuestras vidas pasadas nos hubiésemos amado.

Todo eso estaba solo en mi cabeza y en mi corazón, porque en la vida real todo era cruelmente distinto.

En un momento de locura y dejándose llevar por el calor de la noche, Harry me llevó a la cama. Para mi fue mágico. Todo un sueño. Él fue mi primera vez.

El amor de mi vida fue mi primera vez. ¿Acaso no es eso hermoso? Para mi lo fue y lo sigue siendo. Sin embargo, para él fui una más y unos meses después de graduarnos él se fue, sin decir una sola palabra. Se fue a estudiar a Canadá dejandome aquí, ese fue mi punto de quiebre.

Lo sentía perdido, Harry me hizo subir con él al cielo en un minuto y al siguiente me hizo descender hasta el infierno, pero sola.

Ni si quiera le importó como me sentía, no se paró ni un instante a pensar en mí, en mis sentimientos, mis emociones, mi corazón roto por él.

Siempre fui mentalmente inestable, no se donde comenzó, cuando mis padres se separaron, cuando vi morir a mi madre frente a mis ojos, cuando unos amigos de mi hermano mataron a mi perro o simplemente cuando nací.

Pero todo lo que he hecho ha sido por Harry, soy lo que soy por él. Lo mejor que podemos hacer es morir y amarnos en la otra vida.

Y Allison morirá también, sin embargo, estoy segura que esa estúpida irá directo al infierno por quitarme a Harry. Por haberse metido entre nosotros y arruinarlo todo. Estoy segura que si ella no hubiese aparecido Harry se habría enamorado de mi y hoy sería yo su esposa.

NARRA HARRY:

- Camila, mírame, por favor. - vuelvo a decir por milésima vez pero ella no reacciona, no se mueve.

Su mirada está perdida en algún punto de esta oscura habitación. El encendedor sigue entre sus manos, estoy seguro que la llama ha comenzado a quemar la llema de sus dedos pero aún así no se mueve, ni si quiera una mueca de dolor hace.

Tengo que sacar a Allison de aquí antes de que Camila nos mate a todos, sin embargo, no tengo la más mínima idea de cómo hacerlo.

Me giro para ver a Allison y ella sigue inconsciente, su respiración aún es débil, pongo mis dedos en su muñeca para sentir su pulso y este es aún más débil que antes.

No sé qué hacer, no sé cómo salir de aquí, estoy entrando en desesperación, en una desesperación que está consumiendo cada uno de mis pensamientos. No puedo negarlo, estoy asustado, tengo temor de perder a Allison, tengo temor de morir.

- Camila, por favor mírame. No lo hagas Camila, te lo ruego. - digo por última vez antes de escuchar unos ruidos en la parte de afuera.

Es el sonido del motor de un auto se escucha un poco lejos, aunque cada vez se va acercando más a la bodega. Quiero gritar pero probablemente por el ruido del auto no lograrán escucharme y si Camila sale de su trance nos prenderá fuego.

El sonido del motor cesa, se escucha una puerta cerrandose y unos pasos acercándose.

- ¡Ayuda por favor! - digo moderando la voz para que Camila no me escuche.

Los pasos se apresuran y rodean la bodega hasta llegar a la puerta, comienzan a forcejear con el cerrojo de ésta. Están haciendo mucho ruido. Camila comienza a parpadear muchas veces y después me mira con confusión.

- ¿Qué hiciste? - pregunta enfadada. - ¡¿QUÉ HICISTE CARAJO, QUÉ HICISTE?! - grita histérica y suelta el encendedor

Unos cartones comienzan a incendiarse rápidamente, entonces comienzo a gritar con fuerza, Camila comienza a reírse mirando a Allison y después a mí.

- ¡SÁQUENNOS POR FAVOR! ¡RÁPIDO! ¡MI ESPOSA ESTÁ INCONSCIENTE HAY FUEGO AQUÍ DENTRO NOS VAMOS A MORIR, AYÚDENOS POR FAVOR! - grito con toda la fuerza que me queda y la persona que está afuera comienza a golpear con fuerza la puerta para lograr abrirla.

- Acercate a la puerta Harry. - escucho la voz de Imanol. - Acerca a Allison también. - vuelve a decir y no entiendo cómo es que nos encontró mi hermano aquí.

- ¡SI! - grito para que me escuche y después hago lo que dice.

- ¿A dónde vas? - dice Camila poniéndose frente a mi intentando bloquearme el camino.

- Déjame pasar, Camila. - digo con molestia y ella ríe. - Lo estoy pidiendo de buena manera.

- ¡TÚ VAS A MORIR CONMIGO! - grita mientras las lágrimas ruedan por sus mejillas.

Estoy a punto de empujarla pero alguien, que no puedo ver debido al humo, la jala desde atrás quitandola del camino.

Tomo a Allison entre mis brazos y salgo de la bodega. Comienzo a toser y Allison también. El sol está comenzando a salir, hay mucha neblina. Al parecer estamos rodeados de árboles y maleza.

No logro ver que hay más a lo lejos pero supongo que siguen habiendo árboles y más árboles.

Allison comienza a moverse entre mis brazos así que la pongo en el suelo.

- ¿Estás bien? - digo pasando mi mano una y otra vez sobre su rostro.

- ¿Harry? - murmura por lo bajo aún sin abrir los ojos y después vuelve a toser.

- Estoy aquí Ali, todo va a estar bien. - digo mirando como tose sin fuerzas.

Un crujido dentro de la bodega hace que aparte mi vista del rostro de Allison y mire una de las ventanas por donde comienzan a asomarse unas grandes llamas.

- ¡Imanol! - grito recordando que mi hermano sigue ahí dentro. - ¡IMANOL! - vuelvo a gritar con más fuerza pero no obtengo respuesta alguna.

Las llamas comienzan a extenderse fuera de la bodega y no se que hacer. Alejo a Ali un poco más e intento entrar para buscar a Imanol.

Me acerco a la puerta y antes de entrar escucho el motor de un auto acercarse, miro a mi derecha y veo el auto de mi madre.

El auto se detiene y mi madre sale del auto a toda prisa. Comienza a correr hacia mi.

- ¡HARRY! - grita a la vez que se acerca a mí.

- ¿Mamá? - cuestiono mirándola con sorpresa.

- Perdóname. - dice sollozando y un crujido nos hace sobresaltar.

- Imanol está dentro, llama a los bomberos y una ambulancia. - le digo apresurandome para entrar.

Camino un par de metros y veo a Imanol intentando sacar a Camila de debajo de una viga de madera.

Corro a toda velocidad y lo ayudo, una vez que lo quitamos le digo a Imanol que salga primero y yo tomo como puedo el cuerpo desmayado de Camila.

Al salir veo a mi madre con Imanol inconsciente entre sus brazos. Tiene quemaduras en varias partes del cuerpo. En esos lugares ni si quiera hay ropa y se evidencia inmediatamente que son quemaduras graves.

Pongo a Camila en el suelo y veo la mitad de su rostro quemado, al igual que gran parte de su cuerpo. Pongo mi dedo frente a su nariz para sentir si aún respira y si, aún lo hace.

Comienzo a toser y escucho unas sirenas a lo lejos. Mi vista comienza a nublarse, intento acercarme a Allison pero antes de llegar a ella todo se vuelve oscuro y me desplomo.

Capítulo 37

Abro los ojos y estoy rodeada por mis padres, mi hermana y mi mejor amiga. El lugar en el que me encuentro no es la casa de mis padres ni el departamento de Harry.

Este lugar es todo blanco, con olor a desinfectante, alcohol y medicamentos. Sin duda alguna este es un hospital.

- Allison, ¿estás bien? - pregunta mi padre.

Apenas puedo escuchar su voz. Hay un chillido en mis oídos que no me deja escuchar bien lo que me dicen. Veo sus rostros preocupados. Cierro los ojos y escucho el sonido de un estallido fuerte proveniente de un recuerdo en mi cabeza y doy un salto en la cama.

- ¡¿Allison?! - dice mi madre asustada.

- ¿Qué pasó? - dice mi padre mirándome con el ceño fruncido.

Los miro a ambos, estoy asustada, demasiado y lo único que quiero es abrazarlos. No lo dudo ni un segundo y me lanzo a sus brazos.

Comienzo a llorar cual niña pequeña y mi padre no puede evitar seguir mi llanto. Mi madre solo me sujeta con fuerza sin hacer ningún ruido.

- ¿Y Harry? - pregunto separándome de ellos. - ¿Dónde está?

- Harry... - dice mi padre y hace una pausa para sonarse la nariz.

- ¿Qué pasa con Harry? - digo desesperada.

- Harry está en el piso de arriba, está bien, su brazo está más lastimado que antes e inhalo mucho humo pero está bien. - dice mi madre poniendo su mano sobre la mía.

- Quiero ir a verlo. - digo con la voz entre cortada y mientras las lagrimas corren sobre mis mejillas.

- Tienes que descansar, podrás ir a verlo mañana. - dice mi madre seria.

- No, iré ahora. - digo y me siento en la cama para poder levantarme.

Al hacerlo veo mis pies vendados y miro de nuevo a mis padres buscando una respuesta.

- Tienes muy lastimados tus pies, ¿recuerdas porqué? - dice mi padre mirándome compasivo.

- Camila, ella me arrastró por el suelo lastimando mis pies y piernas. - digo con furia y miedo dentro de mi.

- Debes alejarte de Harry, tu matrimonio con él ha sido el peor error que he cometido en mi vida. - dice mi madre mientras sus ojos se cristalizan. - Ya consulté al abogado para tener los documentos del divorcio lo antes posible.

- No... - digo mirandola con el ceño fruncido. - Esa decisión nos corresponde a él y a mí.

- Casi te matan por su culpa y también por su culpa perdiste la memoria, solo te han pasado cosas malas desde que te casaste con él. ¿Aún así planeas quedarte con Harry? - dice liberando las lagrimas que por minutos habían estado atrapadas en sus ojos.

- Me obligaste a casarme con un perfecto desconocido ¿y ahora estas preocupada por mí? - digo y ella se levanta.

- Creí que era lo mejor para ti.

- ¿Y ahora mismo crees que lo mejor para mí es separarme de él?

- Sí. - dice acercándose a mí.

- No te metas en mi vida, nunca lo vuelvas a hacer. ¿Recuerdas nuestra conversación en mi habitación? - cuestiono y ella abre los ojos como plato. - Si, ya lo recuerdo todo, así que no finjas que solo lo hiciste por mi, todo esto lo hiciste por ti, por tu maldita ambición.

Mi padre se acerca a mí y pone su mano sobre mi hombro.

- Está bien hija, nos equivocamos, no nos entrometeremos en tu vida de nuevo. Pero por favor descansa hoy y mañana vas a ver a Harry. - dice mi padre.

- Está bien. Déjenme sola. - digo y mi padre solo asiente, toma a mi madre entre sus brazos y salen de la habitación.

Estoy enojada, asustada y preocupada. No sé cómo está Harry, no sé qué fue lo último que pasó en esa bodega, no sé qué es lo que va a pasar a partir de este momento, no sé si la policía detuvo a Camila o... en realidad no sé nada y esto me está matando.

Busco con la mirada mi teléfono, el cual se encuentra en una mesita de noche al lado de la cama, está apagado, así que decido prenderlo para poder llamarle a Harry. Necesito, aunque sea escuchar su voz.

Comienzo a marcar su número, las manos me tiemblan y siento un nudo en la garganta.

- ¿Ali? - dice Harry del otro lado del teléfono, su voz es algo ronca pero aun es calida.

- Harry... - digo y hago una pausa para calmar mi voz temblorosa. - ¿Estás bien? - pregunto nerviosa.

- Sí, ¿Tú estás bien? - cuestiona y yo niego con la cabeza pero sin decir una palabra.

- Sí... - ambos hacemos silencio después de mí respuesta.

- Lo siento. - dice Harry bajando el tono de su voz.

- No es tú culpa que Camila sea una enferma mental. - digo molesta.

- Tal vez si lo es, yo fuí la persona que más daño le hizo.

- No fue intencional Harry, no tenias idea de como le iba a afectar tu rechazo.

- Todo el mundo niega mi culpabilidad en el asunto pero dentro de mí me siento demasiado culpable. Ni si quiera podría ver a su padre a la cara. - dice con furia.

- Harry...

- No, además soy culpable de todo por lo que te hizo pasar Camila, jamás podré compensarte por tanto dolor. - dice después de interrumpirme.

- Solo ámame. - digo por lo bajo.

- ¿Recuperaste la memoria? - pregunta con un cierto color de alegría.

- Sí. - digo sonriendo mientras seco una lagrima que recorre mi mejilla.

- ¿Quién es? - dice Harry después de que se escucharan dos golpes en su habitación.

- Soy yo, la Sra. Brown. - escucho la voz de mi madre a lo lejos.

- Harry, no la dejes pasar. - le digo pero al parecer no me escucha.

- Claro, pase. - lo escucho decir.

- Harry...

- Hablamos al rato Ali, vino de visita tú madre. - dice y acto seguido cuelga la llamada.

Me quedo demasiado intrigada por lo que mi madre pueda decirle a Harry. Tengo que ir ahí y evitar que mencione lo del divorcio.

Así que me siento en la cama y toco un botón para llamar a algún enfermero para que me ayude a sentarme en la silla de ruedas y poder ir a la habitación de Harry.

Después de algunos minutos llega una enfermera y me pongo en marcha a buscar la habitación de Harry.

La enfermera me está acompañando ya que no se manejar muy bien la silla y podría ocasionar algún accidente.

- ¿En que piso dices que está? - cuestiona la enfermera antes de que entremos al elevador.

- En el siguiente. - digo dándole una sonrisa.

Se abren las puertas del elevador, dentro hay dos enfermeras y un medico. El medico sale pero ellas se quedan y después entramos nosotras.

Ellas no dejan de hablar acerca de pacientes y todo el trabajo que han realizado el día de hoy. Las puertas están a punto de cerrar pero una doctora mete una carpeta haciendo que las puertas se vuelvan a abrir y ella entre.

- Buenas tardes. - dice con una gran sonrisa.

- Buenas tardes. - respondemos todas al unisono.

- ¿A que piso va doctora? - dice una de las enfermeras.

- Al sexto. - responde la doctora.

- ¿Área de quemados? ¿Ya no está en quirofano? - cuestiona la otra enfermera.

- Si, solo que me llamaron porque uno de los chicos del incendio de esta mañana está entrando en paro. - responde la doctora.

- ¿Tú no estuviste en un incendio esta mañana? - cuestiona la enfermera que me acompaña.

- S-si. - digo con un nudo en la garganta. - ¿S-sabe quien es la persona que está entrando en paro?

- No especificaron cual de los dos es, pero ambos llegaron muy graves y con quemaduras de tercer grado.

- ¿D-os? - cuestiono y ella asiente. - En el incendio donde estuve solo había una mujer.

- Pues aquí llegaron dos, una mujer y un hombre y venían del mismo incendio. - dice la doctora antes de que la puerta del elevador se abra.

- ¿Cree que podría morir? - pregunto mientras la enfermera me empuja hacia afuera.

- Lo más seguro es que si. - responde y acto seguido las puertas se cierran.

Capítulo 38

La enfermera que me lleva, va hacia donde otras enfermeras para preguntarle el número de habitación en la que se encuentra Harry.

No presto mucha atención ya que intento recordar quien es la otra persona que estuvo en el incendio, además de Harry, Camila y yo.

Por más que lo intento no logro recordar a otra persona en ese horrible lugar. Lo único que se me viene a la mente es alguna persona que quizá pasó por ahí, vio el incendio e intentó ayudar, esa seria la única opción.

Mi momento de trance se desvanece cuando veo a mi madre a la distancia salir de una de las habitaciones que se encuentran en el largo pasillo frente a mí.

- Es la habitación 300 - B. - dice la enfermera detrás de mi y yo solo asiento.

Ella comienza a llevarme por el pasillo, vamos justo a encontrarnos de frente con mi madre quien por su rostro ya me vio.

- Regresa. - dice sin más mientras hace un ademán para que la enfermera se quite y ella pueda llevarme.

- No. ¿Qué haces? - digo cuando mueve la silla conmigo encima y le da vuelta para regresarme por donde venía. - ¡NO MAMÁ! - digo casi gritando y algunas de las personas que pasan por ahí me miran con sobresalto y curiosidad.

- Harás lo que yo diga. - dice poniendo su cara cerca de la mía. - ¿Sabes quien ayudó a Camila?

La miro por un par de segundos sin poder evitar que mis ojos que cristalicen. No entiendo su pregunta, ¿eso que tiene que ver con Harry?

- Amanda. ¡ESA MALDITA BRUJA! - grita aún más que yo anterior mente y golpea una pared.

Ella es una persona que comúnmente mantiene la calma ante cualquier cosa, por lo más dolorosa que sea, no se derrumba, por lo más avergonzada que se sienta, no lo demuestra y por más enojada que esté, nunca, jamás explota. Sin embargo, esta vez parece ser más allá que un simple enojo, podría decirse que está entrando en un ataque de ira y lo entiendo.

- ¿Amanda? - digo cuando mi madre se calma un poco y vuelve a darme la cara.

- Si, esa hija de...

- Estamos en un hospital mamá. - digo evitando que termine la oración. - Pero, Amada jamás le haría daño a su propio hijo. - digo regresando al tema y mi madre rueda los ojos.

- Esa perra planeo con Camila el desaparecerte, incluso ella misma alquiló la bodega e hizo que Harry se alejara del departamento. - explica mi madre mientras se mueve de un lado a otro abriendo y cerrando las manos.

- Pero, Harry también estaba ahí y no solo eso, también salió lastimado. - digo tratando de negar en mi cabeza que la madre del hombre que amo haya podido hacer todas esas cosas espantosas.

- Ella no tenia idea que Camila cambiaría el plan y al final intentaría matar a los cuatro.

- ¿A los cuatro? - cuestiono recordando lo que escuché en el elevador hace un momento.

- Amanda le confesó a Imanol lo que había hecho y él fue hasta la bodega para salvarlos. Cuando intentaba sacar a Camila, sufrió graves quemaduras pero no tan graves como las de la psicópata de Camila quien está muy grave ahorita o algo así escuché. Ojalá se muera.

- No digas eso mamá. ¿Entonces Amanda es la autora de todo esto? - cuestiono sin creerlo y comenzando a llorar. - Necesito ver a Harry, no puedo imaginar lo mal que debe estar, también quiero ver a Imanol, ¿puedo verlo?

- No, está aislado pero aunque no lo estuviera, no irias, quiero que te alejes de esa horrible familia. No vas a tener contacto con nadie relacionado con ellos, ni con los empleados ni con nadie.

- No puedes decidir así sobre mi vida mamá, Harry, Imanol y todas las demás personas no tienen la culpa de nada.

- Tú no sabes si ellos son igual de psicópatas que la madre. - dice acercándose de nuevo a mi. - Amanda está en prisión preventiva mientras le hacen interrogatorios e investigan, además ya pedí una orden de restricción y en cuanto me la entreguen, ninguno de los McBride podrá estar a menos de 100 metros cerca de ti, ni tener ningún tipo de comunicación, cero llamadas, cero mensajes, cero todo.

- ¿Estás consciente que amo a Harry y que además es mi esposo? - pregunto llorando.

- ¿Estás consciente que por culpa de su madre y su ex, estuviste al borde de la muerte? - pregunta y la entiendo, comprendo su preocupación, apesar de todo soy su hija la cual casi muere esta mañana.

- M-me lastimas más del bien que intentas hacerme, pero... pero está bien, lo acepto, lo único que no aceptaré es el divorcio. No me quiero divorciar de Harry, s-solamente déjanos esa decisión a nosotros, te... te lo ruego mamá. - digo con la voz entre cortada.

Ella me mira por unos segundos, la angustia me mata, quiero salir corriendo a los brazos de Harry, quisiera ir y escupirle en la cara a Amanda, quisiera que todo esto fuese una horrible pesadilla y poder despertar de una vez por todas. Pero no, carajo, no lo es, esto es la realidad o aún peor.

- Está bien. - responde y eso hace que me regrese un poco el alma al cuerpo. - Pero mientras sigan casados su empresa no podrá retirar la inversión de la nuestra.

- Eso tendrán que hablarle con Harry... yo estoy satisfecha con que no me obligues a divorciarme.

- Muy en contra de mi voluntad. - responde y comienza a llevarme a mi habitación.

Ninguna de las dos dice nada durante el camino, aún al llegar nadie habla. Ella toma su celular y comienza a hacer llamadas, estoy segura que es sobre Amanda. Mi madre es abogada y uno de sus hermanos es juez, estoy mil porciento segura que obtendrá lo que quiere en cuanto a la restricción y en el caso, bueno, estoy segura que alguna condena habrá para la bruja de Amanda.

Han pasado dos días y aún no se nada de nadie. Ya dejé de lamentarme por mi misma y ahora solo no puedo dejar de pensar en que no quiero que Camila muera, quiero que vaya a la cárcel o a un psiquiátrico y pague por todo lo que nos hizo. También le ruego a Dios y al cielo que Imanol esté bien, que salga cien por ciento recuperado de ahí y pueda superar todo esto. Y Harry, bueno, lo extraño demasiado, muero de ganas de hablar con él. Me quitaron el celular y el teléfono de la habitación tiene su número bloqueado.

Siento que me vuelvo loca dentro de estas cuatro paredes, policías han venido a interrogarme y en un par de días más me darán de alta y deberé ir a la comisaria de policía a rendir una declaración formal de los hechos.

No se como va a ir todo, tengo tanto miedo, enojo, nervios, todo en mi está mal.

- Ya deja de pensar tanto. - dice Ana mientas pinta mis uñas.

- Es imposible. Es hasta increíble todo lo que me ha pasado, igual si lo cuento dirán que lo saqué de una película o que simplemente me lo estoy inventando.

- No, han pasado cosas peores en la vida real que en las películas, Alien. Pero es verdad, que tu suegra haya planeado todo esto es... creepy. Como dicen tus abuelos, caras vemos, corazones no sabemos.

- Y vaya que sabía que su corazón estaba podrido pero jamás creí que lo estaría tanto. - Ana me mira y niega.

- Pues si lo estaba. Oye, hablando de la otra bruja... escuche de una enfermera que la sacaron del paro y está en terapia, con un cincuenta por ciento de probabilidades de vida pero está viva.

- Como dicen también mis abuelos, hierva mala nunca muere. - digo y ella sonríe pero yo no lo hago.

Seguimos hablando un rato del tema pero después ella lo cambia porque dice que si yo hablo de eso me pongo peor. Así que comienza a hablar de temas triviales y terminamos dormidas mientras vemos una película.

Dos días después.

NARRA HARRY:

Me bajo del coche de mi padre y cruzo las puertas de la comisaria. Mis ojos se abren a su máxima capacidad cuando veo a una pequeña mujer parada frente a la recepción. Al lado de ella están dos hombres y una mujer más alta que ella.

- Firma aquí Allison. - dice la oficial que atiende a la pequeña mujer.

Después de escuchar su nombre no puedo negar que es ella, Allison, mi Allison, mi esposa, el amor de mi vida y la persona que casi muere por mi culpa.

Me doy la media vuelta para salir y regresar al auto a refugiarme para que no me vea.

- ¿Harry? - escucho su voy y por instinto volteo y la veo.

Está desmaquillada, debajo de sus ojos se encuentran las ojeras más enormes que jamás había visto en ella, sus ojos están rojos y sus labios resecos.

- Harry... - dice de nuevo y se larga a llorar, intenta caminar hacia mí pero su madre y su padre la detienen.

- Acaba de firmar la orden de alejamiento. - dice su madre mirándome fríamente a los ojos y Ali llora más.

- También estoy aquí por eso. - digo conteniendo las lagrimas pero una sin obedecer se escapa y rueda por mis mejillas. - Te amo Ali.

- También te amo. - dice volviendo a llorar más y su madre la abraza.

- Nos vamos. - dice su padre.

Caminan a la puerta y un policía me sujeta para que no pueda acercarme a ella. La sigo con la mirada y Ali hace lo mismo.

Una vez estando fuera, el policía me suelta y los padres de Ali también la sueltan para que entre al auto. No puedo dejar de verla y el instinto que correr hacia ella se hace cada vez más fuerte.

Ali gira su cabeza y me mira, solo por unos instantes pero parece comunicarme su intención atravez de sus ojos. Ella asiente y yo también.

Después de eso ella sale corriendo a toda velocidad hacia mi y yo también. La veo cojear, aún no se recupera bien de sus pies pero a ella no le importa y yo, yo solo la quiero tocar un minuto.

Corro más fuerte y al estar más cerca ella salta hacia mí y yo la tomo entre mis brazos. Pongo mi cabeza entre su cuello y su hombro y la huelo, trato de grabarme su aroma para no olvidarlo.

Ella se separa un poco y la beso. Es un beso dulce pero con desespero y anhelo. Nuestro beso no dura mucho ya que vienen gritando que nos alejemos.

- Te amo, siempre te amaré ¿ok? - susurra en mi oído.

- Te amo demasiado, se que podremos estar juntos y ser feliz, te lo juro. - respondo en un susuro y la vuelvo a besar.

El beso dura apenas segundos ya que más de diez policías nos separan y a mí me llevan a la comisaria y a ella a con sus padres.

La veo entrar al auto y mi corazón se vuelve a partir. La perdí, esta vez si la perdí.

Capítulo 39

NARRA HARRY:

Llevo casi una semana sin verla. He intentado ser fuerte pero la verdad es que es más difícil de lo que creí. Cuando no estoy en el hospital con mi hermano, estoy dando declaraciones en la comisaria o en mi departamento viendo las fotos de Ali en la boda.

En esos momentos no sabia que me iba a enamorar así de ella, tampoco sabía que pasaría todo lo que ha pasado hasta el momento. Jamas habría querido que Allison sufriera todo esto, por mi culpa estuvo al borde de la muerte y por eso comprendo la reacción de sus padres, el querer separarla de mí es solo para su protección.

Quizá lo mejor para ella en realidad es alejarse de mi para siempre. La amo pero lo primordial para mi es su seguridad. Y si tengo que declarar contra mi madre para que Ali esté segura, lo haré. Y si tengo que irme de su vida para que ella esté bien, también lo haré, con todo el dolor de mi corazón, pero lo haré.

- Vaya, que apuesto enfermero tengo. - escucho decir a Imanol por lo bajo y levanto la cabeza para mirarlo.

- ¡¿Estás bien?! - digo con tono de preocupación mientras me levanto y me acerco a él.

- Me duele todo, pero estoy bien. - dice seguido de una media sonrisa y un quejido.

- Menos mal estás bien. - digo sacandole una sonrisa más grande.

- Lo que me hace feliz es que mi cara salió ilesa de ese incendio. - dice ladeando la cabeza. - Aunque no puedo decir lo mismo de mi pierna.

Lo miro con evidente tristeza pero intento disimularla y sonrio. Imanol sufrió quemaduras de segundo grado en gran parte de la pierna derecha, unas cuantas quemaduras más de primer grado en el abdomen e inhalo el humo suficiente para quedar inconsciente.

- Jamás podré pagarte lo que hiciste ese día. - lo miro y tomo su mano.

- Lo volvería a hacer mil veces más si es necesario. Te amo Harry, eres mi hermano y daría la vida por ti. - lo miro y comienzo a llorar, saber que la vida de las dos personas que más amo, estuvo en peligro por mi culpa me hace sentir horrible.

- Te amo Imanol. - le digo y le doy un abrazo mientras lloramos como dos pequeños.

Minutos después de llorar y volver a llorar, nos separamos y lo ayudo a comer. Ninguno de los dos menciona a nuestra madre y tampoco a Camila, ni si quiera mencionamos a Ali.

- Cuando salga de aquí debemos irnos de vacaciones con papá. - dice Imanol mordisqueando una manzana.

- Tenemos las audiencias. - digo mirando la pared detrás de él.

- ¿No pueden enjuiciarla con todas las pruebas que hay y dejarnos tranquilos? - cuestiona sin intención de que le responda.

- También tienes que testificar. - le digo y él asiente.

- Haré lo posible para que la hundan en la cárcel.

- Es nuestra madre. - digo regañandolo.

- Y también un monstruo sin corazón. - dice y me mira a los ojos. - Ella nunca me quiso, hubiese esperado que me hiciera lo que sea, pero tú, se notaba todo el amor que te tenía y aún así te entregó sin pensarlo.

- Ella no...

- No, no la justifiques, al entregar a Allison obviamente te estaba entregando a ti también.

- Ella no sabía lo que Camila iba a hacer.

- Harry, Amanda sabía que Camila iba a matar a Allison, ella me lo dijo. El único error en sus planes fue que Camila también te quería matar a ti. - dice y pone la manzana en la mesita.

- ¿Eso dirás en tu testimonio? - cuestiono y él asiente. - Bien, yo también seré honesto.

- Ella tiene que pagar, Harry. - me mira y sus ojos se ven llenos de rabia. - ¿Y Camila? ¿Que va a pasar con ella?

- Camila está en coma, cuando despierte, si es que lo hace, la llevaran a juicio, será evaluada por psiquiatras y si es necesario irá a un hospital psiquiátrico y si no, irá a la cárcel.

- Camila me da lastima, ella no era así, no se en que momento perdió por completo la cordura e hizo todo esto.

- Tampoco lo se, Imanol.

- Harry... ¿Cómo está Ali? - pregunta y levanto la mirada para verlo a los ojos y negar.

- Llevo casi una semana sin verla, sus padres pusieron una orden de alejamiento para todos nosotros. No puedo acercarme a ella, ni si quiera comunicarme con ella por mensajes o llamadas. - bajo la mirada y él chasquea la lengua.

- ¿Y yo? ¿Me le puedo acercar? - pregunta mirándome atentamente.

- No, ningun McBride puede tener contacto con ella. Eso es lo peor. - digo mirando mis manos y dejando escapar una lagrima de mis ojos.

- No puedo si quiera imaginarme lo que estás sintiendo ahora. - dice y toma mi mano. - Perdóname... - hace una pausa para suspirar y después continuar. - Perdón por intentar meterme entre los dos, soy el peor hermano.

- No, no lo eres. No es tú culpa que tu corazón se fijara en ella. El corazón es como un sujeto independiente que no se deja dar ordenes.

- Aún así, no debí... yo solo tenía que alejarme y dejarlos ser felices, pero no, me aferré, hice todo mal.

- Eso ya está en el pasado, solo déjalo ahí y se feliz, encuentra a alguien que te merezca y que te haga subir al cielo con solo mirarla. - digo y le doy una media sonrisa.

- ¿Así te hace sentir Ali? - cuestiona y yo solo asiento. - Ojalá todo se arregle y puedan ser felices.

- Ojalá. - digo y siento un nudo en la garganta.

¿Allison y yo podremos tener un futuro feliz? No, mejor dicho, ¿podremos tener un futuro juntos? ¿Será eso posible después de lo que pasó?

No lo creo...

Dos semanas después.

NARRA ALLISON:

- ¿Lo que está diciendo es que la acusada la había amenazado con anterioridad? - dice el abogado mientras camina de un lado a otro mirándome.

- Si se le puede llamar así... ella dijo que si no firmaba los papeles del divorcio destruiría a mi familia.

- Eso es una amenaza, Sra. McBride...

- Brown, mi apellido es Brown. - digo interrumpiendo su oración y después escucho una tos entre la audiencia.

La persona tociendo es Harry, quien después de calmar su garganta me mira con tristeza y a mí se me parte el alma.

- Bien, Sra. Brown. ¿Qué otra cosa le dijo la acusada ese día?

- Ella me dio varias opciones o era firmar el divorcio por voluntad o a la fuerza.

- ¿Y usted qué hizo Sra. Brown?

- Firme los papeles, estaba entre la espada y la pared, no quería que mi familia fuera lastimada, tampoco quería divorciarme de Harry pero eso no lo iba a decidir yo, lo iba a dejar en sus manos y cómo lo pensé, Harry se negó a firmar los documentos. Al parecer eso hizo enfurecer a Amanda y después hizo todo lo que ustedes ya saben.

- ¡Objeción! - grita el abogado defensor de Amanda. - Mi cliente no tenía un motivo específico por el cual atentar contra la vida de la Sra. McBride.

- Esa no fue la primera vez que intentó alejar a la Sra. Brown del Sr. McBride sin éxito. Eso debió haberla frustrado hasta llegar al extremo de planear un asesinato contra la Sra. Brown con tal de llevar a cabo su cometido.

- ¡Objeción!

- Objeción denegada. Prosiga abogado Fisher. - dice el juez y el abogado de amanda frunce el ceño.

El abogado sigue haciéndome preguntas por algunos minutos hasta que después, pasa el abogado de Amanda a hacerme preguntas, algunas preguntas son muy incómodas pero lo logro responder a todas.

Después de mí hacen pasar al padre de Harry quién básicamente no estaba enterado de nada de lo que Amanda hacia en mi contra.

La audiencia dura aproximadamente hora y media en la cual sólo el padre de Harry y yo fuimos interrogados.

Puedo ver a Harry a lo lejos pero ni siquiera soy capaz de acercarme, más bien, no lo tenemos permitido. Siento mi corazón hirviendo, quiero correr y abrazarlo, decirle cuánto lo amo y cuánto lo he extrañado. Éstas semanas han sido demasiado difíciles para mí, lo he extrañado más de lo que pensé que lo haría y verlo aquí, tan cerca y sin poderme acercar me hace más daño.

- Nos vamos. - dice mi madre detrás de mi y pone su mano en mi hombro.

- Si. - digo de inmediato y me giro para quedar frente a ella.

- ¿Así sin más?

- ¿Qué quieres que haga mamá? ¿Me pongo a llorar como una niña pequeña y me aferro al marco de la puerta? - la miro y ella rueda los ojos.

- Creí que correrías a sus brazos.

- ¿Quieres que lo haga? Porque yo quiero hacerlo. - digo desafiante y ella niega.

Camino hacia la salida y al abrir la puerta veo a Imanol. Un Imanol con vendas en una pierna y utilizando unas muletas.

- Ali... - dice sonriendo, es una sonrisa inocente que me parte el alma. - ¿Cómo estás? - levanta la voz para que lo escuche y yo solo trato de pasar el nudo que se ha formado en mi garganta.

- Vamos. - dice mi madre empujánme un poco.

- Bien... mejor... - digo mientras camino hacia él. - Gracias por salvarnos, te debo la vida.

- Gracias por mantenerte saludable, eso es lo que más importa. - dice sonriendo.

- ¿Actitud de héroe y frase de héroe? - digo y lo hago sonreír más. - Cuídate mucho, te mereces lo mejor del mundo.

- Eso ya le pertenece a mi hermano. - dice con una media sonrisa y después su semblante se pone triste. - Que estés bien Ali, te quiero.

Mis ojos se llenan de lagrimas, lagrimas que no puedo contener y comienzan a salir a toda velocidad de mis ojos.

Mi madre me toma del brazo y me jala hacia ella haciéndome caminar hasta el auto.

Lloro durante todo el camino a casa, mi madre solo tomaba mi mano y la sujetaba con fuerza. Me siento responsable por el estado de salud de Imanol, me siento responsable de todo lo que ha pasado. La culpa me invade el alma y solo quiero salir corriendo de aquí.

Tenemos unas cuantas audiencias más, mis padres quieren que me vaya a México con mis abuelos pero no puedo hacerlo hasta que Amanda sea sentenciada, además, tenemos que esperar que Camila despierte para llevarla a juicio.

Todo esto es desgastante, no me quedan fuerzas, no puedo dormir porque cada vez que cierro los ojos veo a Camila con la tijera en la mano o me veo sola en ese horrible lugar. Hace días que no como bien, el apetito desapareció, solo como obligada por mi madre, mi hermana o Ana.

Ana ha sido un pilar muy importante para mí. Se mudó a mi casa para poder cuidarme todos los días, todo el día. Ella no merece vivir esto y aún así ella quiere estar a mi lado, sin duda alguna por eso es mi mejor amiga. Jamás podré pagar todo lo que hace por mí.

Lloro todos los días, lloro tanto hasta que mis lagrimas desaparecen y no pueden salir más. Comencé a ir con una psicóloga que me recomendó ir con un psiquiatra para que me diera pastillas para dormir pero aún no voy, tengo miedo y vergüenza.

No quiero ser la chica traumada que toma pastillas porque si no lo hace no puede dormir ni estar bien. No quiero que mi vida dependa de un frasco, simplemente quiero ser feliz, feliz con Harry, eso es lo que necesito.

Aunque no estoy segura que eso llegue a pasar. Mis esperanzas están muriendo lentamente con el paso de los días. Cada vez veo más lejana la posibilidad de tener un final feliz como en los cuentos de princesas.

Si mi vida fuera un cuento, sería un cuento de terror. Donde los finales felices no existen y la protagonista es atormentada hasta morir. Así es como siento que es mi vida hasta este momento.

¿Deberé aferrarme a Harry? O ¿Debería renunciar a él de una vez por todas?

No sé, lo único que se es que me iré, en cuanto todo acabe, en cuanto Amanda sea condenada y Camila despierte o no. Me iré.

Capítulo 40

Han pasado ya seis meses desde que estuve a punto de morir en manos de la amiga y madre locas de mi esposo.

Sí, aún sigo casada con Harry, aunque en realidad no nos hemos visto más que en las audiencias y en el juicio donde le dieron, al fin, la condena a Amanda.

Al fin Amanda fue condenada a quince años de prisión por ser coautora de un intento de asesinato, además de otros cargos que se le imputaron. No le pudieron dar más años ya que su abogado peleo hasta el último momento y obtuvo la pena mínima con opción de pedir la libertad condicional al cumplir diez años en prisión.

Por otro lado, Camila aún no despierta del coma. Su cuerpo está estable pero su cerebro decidió no despertar. Me da un poco de rabia que ella no pueda ser atormentada por lo que hizo. En cambio, todas las demás personas que estuvimos ahí estamos pagando con creces algo que ella cometió.

La vida es injusta, hace sufrir a quienes no lo merecen y deja escapar a quienes merecen sufrir. No les voy a mentir, mi corazón está lleno de odio y rabia. La poca inocencia que tenía ha desaparecido por completo. La palabra esperanza ya no cabe en mi vocabulario y ya no creo en los finales felices.

He pensado varias veces en solicitar el divorcio pero con la restricción que le pusieron mis padres a los McBride, no he podido hacer mucho.

En unos días se vence la restricción y podré acercarme a Harry. Aunque en realidad no sé si él se quiera acercar a mí. Las últimas veces que nos encontramos en las audiencias y el juicio, ni si quiera me miró, estuvo tan distante y frío comparado con las veces anteriores a esas.

No estoy segura de lo que está pasando por su cabeza. Su madre fue condenada y estará en la cárcel por muchos años, seguro debe tener algún resentimiento contra mí. Ella es su madre y una madre siempre es más importante que cualquier otra persona.

- ¿Estas segura de querer hacer eso? - dice Ana haciéndome salir de mis pensamientos.

- Sí, lo estoy. - digo confirmándolo con el movimiento de mi cabeza hacia delante y hacia atrás.

- ¿Ya no lo amas?

- Porque lo amo, lo haré. A veces amas tanto a alguien que necesitas soltar su mano para que pueda ser feliz. Si me aferro a él solo haré que se hunda conmigo, y no quiero eso.

- Yo me aferraría a él, por mi propio bien. - dice mirando una pared.

- Eso es egoísta.

- Lo sé. - me mira y niega. - Me voy, se me hará tarde para mi clase. - dice levantándose y dándole un beso a mi frente. - Te quiero.

- También te quiero. - respondo y ella sale de la cafetería.

Ana es mi mejor amiga desde siempre, ha estado conmigo en mis mejores y peores momentos, sin embargo, en estos casi siete meses me ha demostrado que es más que una mejor amiga, es una hermana que daría todo por mí. Yo también daría todo por ella, por eso la alenté a presentar el examen de ingreso en la universidad de sus sueños. Ahora mismo está enfrentando su primer semestre en diseño de modas, sé que va a llegar muy lejos pero no estaré aquí cuando eso suceda. Eso es lo que más me duele de irme.

Y sí, me iré. Me iré a México, a vivir con mis abuelos y a estudiar fotografía, lo que siempre quise estudiar y en un país maravilloso. Pero sin Harry, eso es lo más difícil de esta decisión. Aunque sé que esto es lo mejor para él, mi decisión me está destrozando por dentro.

En un par de días me encontraré con él para firmar el término de la restricción, esto es muy difícil, estoy ansiosa y tengo muchos nervios. No sé cómo será la reacción de Harry al verme o mi reacción al verlo, la reacción de nuestros padres y de Imanol. No sé si pueda ver a la cara a Imanol, me siento demasiado culpable de sus quemaduras y de todo lo que le sucedió aquel día.

Me levanto de la mesa y camino hacia la puerta, al estar a punto de abrirla, alguien más lo hace por mí y levanto la cabeza con una sonrisa en el rostro para agradecer a dicha persona, sin embargo, cuando lo hago, me encuentro con el rostro de Harry.

- Ali. - dice con seriedad. - Hola.

- H-hola... - tartamudeo así que me detengo un momento para tranquilizar mis pulsaciones. - ¿Cómo estás? - pregunto intentando sonreír.

- Bien, ¿y tú? - responde con facilidad y yo siento mi corazón quebrarse.

- Bien. - digo poniendo una sonrisa aún más grande en mi cara.

- ¿Te vas?

- Sí... ¿Tú...vienes a ver a alguien? - pregunto y de inmediato me arrepiento de haber hecho esa pregunta.

- Sí, un cliente. - responde sin inmutarse ante mi pregunta.

- Ya veo... ¿nos vemos en dos días? - Harry me mira sin responder durante algunos segundos y baja la cabeza.

- Ali, yo... me voy. - dice sin dejar de mirar el suelo.

- ¿Cuándo? - pregunto tratando de no llorar.

- Hoy. - responde fríamente aún sin mirarme.

No puedo responder, el nudo en mi garganta se ha hecho más grande y no me deja emitir palabra, tampoco sé que decir, lo que me ha dicho me ha tomado por sorpresa y ni si quiera sé cómo reaccionar.

- Los abogados me hicieron el favor de poder firmarlos antes de irme...

- ¿Planeabas despedirte o no? - cuestiono y él levanta la cabeza y me mira a los ojos.

- No podía acercarme a ti... aunque no es un viaje que me llevará mucho tiempo. Un mes o dos y regresaré... regresaré a ti.

- Tal vez cuando regreses no estaré. - respondo y las lágrimas comienzan abrirse paso sobre mis mejillas.

- N-no entiendo.

- Me iré a vivir a México.

- T-e... tú te... ¿te vas? - dice y sus ojos se cristalizan.

Asiento y él me mira con tristeza, decepción y dolor. Ninguno de los dos emite palabra, mi corazón acelerado ahora está a punto de detenerse. Harry sacude su cabello y da la vuelta para dejar de mirarme. Una persona que va a entrar nos pide que nos quitemos para que pueda pasar, así que lo hacemos y nos vamos a un lado de la cafetería, justo fuera de ella.

- ¿Qué hay de nosotros?

- ¿Aún hay un nosotros? - cuestiono y él me mira con dolor.

- Yo pensaba que si lo había.

- Lo mejor para mí es alejarme de ti.

- ¿Solo piensas en ti? - "no", respondo en mi mente pero prefiero quedar como una maldita egoísta delante de él para que así le sea más fácil superar esto.

- Sí. - respondo después de algunos segundos de silencio.

- ¿Lo has pensado bien?

- Es una decisión tomada. - digo con la mayor frialdad posible.

- Entonces de nada servirá si te ruego. - responde y me mira a los ojos. - Te amo, Allison.

- Si en algún momento quieres el divorcio, puedes ponerte en contacto con mis abogados. Que vivas bien Harry.

Digo de inmediato antes de darme la vuelta y alejarme de él. Siento mi corazón partirse y el nudo en mi garganta al fin explota. Entro a mi auto y comienzo a llorar sin parar. Golpeo mis manos contra el volante, mientras sigo llorando.

Jamás creí que me dolería tanto alejarme de alguien, jamás creí que me sería tan difícil enfrentar a Harry y nunca pensé como le daría la noticia a él. En estos momentos me estoy arrepintiendo totalmente de haberle hablado así, de haber dicho lo que dije y sobre todo de alejarme de él.

A pesar de creer en estos momentos que es la peor decisión, estoy convencida que es lo mejor para él. Quiero que él viva bien, que sea feliz y no estoy segura de que pueda hacerlo si está junto a mí.

Una vez escuché que hay muchas maneras de amar, algunas veces amar significa aferrarse y a veces dejar ir, pero a pesar de haber diferentes formas de amar, no hay una forma correcta de hacerlo. Simplemente se ama y ya, sin más, con el dolor y la alegría que implica hacerlo. Sabiendo que no siempre que se ama habrá un final feliz.

Quizá este sea el caso y dejarlo ir sea mi forma más sincera de demostrarle que lo amo. Que lo amo como jamás amaré a nadie y que mi corazón siempre le va a pertenecer.

Intentaré vivir así, sabiendo que él va a ser feliz sin mí y yo... bueno, yo jamás seré feliz sin él.

UNA SEMANA DESPUÉS.

NARRA HARRY:

Estoy en el aeropuerto, buscando como loco la cara de Allison. Luck me dijo que su vuelo salía hoy, en este aeropuerto y dentro de media hora, pero no logro encontrarla.

Si se preguntan ¿que hago aquí? Bueno, intento detenerla. Jamás podré ser feliz si ella no está a mi lado. Incluso interrumpí mi viaje de negocios para poder venir por ella y llevármela lejos, pero conmigo.

Si, tal vez esto sea un acto loco, pero así es como nos hace actuar el amor, como locos desenfrenados que actúan por impulsos del corazón sin obedecer la razón.

Sigo buscando sin parar, sin embargo, ningun esfuerzo es suficiente. Entre tanta gente no logro verla. Esto me está desesperando, los minutos van pasando y mis esfuerzos de búsqueda no dan fruto alguno.

Comienzo a correr y ver el rostro de cada mujer pequeña de tez blanca y con el cabello castaño con la que me cruzo. Estoy desesperado y angustiado. Llega un momento en el que los nervios se apoderan de mí y comienzo a correr torpemente entre las personas.

Choco de frente con algunas de ellas y también con el equipaje de otras cuantas personas. Algunos me maldicen por lo bajo y otros me gritan con fuerza, pero yo los ignoro a todos y sigo en mi búsqueda.

Me acerco a otra sala y comienzo a hacer lo mismo. Choco con fuerza con una pequeña mujer que tiene puesta una sudadera con gorro que no me deja visualizar su rostro, ella cae al suelo y yo me detengo para ayudarla.

- ¡Cuanto lo siento! Deme su mano. - digo inclinándome para ayudarla.

Ella levanta la cabeza y el gorro se desliza lentamente detrás de su cabeza dejándome ver el cabello desarreglado y la mitad del rostro de Allison.

- ¿Harry? - cuestiona mirándome incrédula. - ¿Qué haces aquí?

No puedo responder, por lo cual sólo me inclino y la abrazo con fuerza. Puedo sentir su corazón latiendo acelerado y su respiración rápida que hace que su pecho se eleve cada vez más.

- No te vayas. - digo susurrando en su oído. - Por favor, no lo hagas. - comienzo a sollozar y ella suspira con fuerza.

- Harry... - dice mientras pone sus manos en mi pecho y alejándome de su cuerpo. - Levántate.

Ella se pone de pie y me pide que también lo haga, así que lo hago. Ali se descubre el rostro totalmente y no veo ningún tipo de expresión en él.

- No te vayas. - digo por segunda vez y ella extiende su mano para que yo la tome.

- Esto es lo mejor. Vive bien, come bien, duerme bien y sobre todo, se feliz. - dice con una media sonrisa mientras acaricia mis nudillos.

- ¿Qué puedo hacer para que no te vayas?

- ¿Qué puedo hacer para que me dejes ir? - responde con otra pregunta y acto seguido me abraza.

- Te amo Ali, no me imagino una vida sin ti. - digo mientras acaricio su cabeza y su espalda.

- Aprenderás a hacerlo y seras más feliz aún sin mí. - responde y se separa lentamente de mí. - Adiós...

Me mira a los ojos y se da la vuelta. Su cara no decía nada. No había dolor, ni amor, nada, no había nada en sus ojos, era como si estuviese vacía por dentro y me duele más.

- ¡Allison! - grito con fuerza pero ella no gira. - ¡ALLISON! - grito aún con más fuerza que antes pero ella ni si quiera se detiene. - ¡ALI! - grito con las fuerzas que me quedan pero ella desaparece entre la gente.

Comienzo a llorar como un niño pequeño y me tiro de rodillas al suelo. Allison se fue, me dejó con el corazón vacío y el alma desgarrada. Estoy muerto por dentro y no se que hacer para que regrese mi vida. Ali es mi vida.

Creí que después de todo lo que había pasado podríamos ser felices, pero no, la vida se encargó de que nuestro final no fuese feliz.

¿Definitivamente este es el fin? Espero que no porque morire si es que lo es...
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